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INTRODUCCIÓN
El fenómeno de la pobreza ha estado presente en todas las 

etapas históricas de la sociedad. Su génesis sin embargo, parece 
perpetuarse a lo largo de la historia de la humanidad. Aunque 
su acepción se interpreta de acuerdo al espacio, tiempo y región, 
adopta su propia explicación argumentativa en diferentes 
discursos y posiciones legitimadoras de su interpretación.

 Desde los inicios de la civilización occidental, a la pobreza 
la tomaban como un fenómeno derivado del orden natural, 
reivindicándola hasta la edad media por mandato divino. Este 
encuadre posicional en la estructura social se justifica por el 
orden religioso y moral. En la etapa de la revolución industrial 
la caracterizan como necesaria en términos de asegurar mano de 
obra disponible encargada de regular los salarios. Este trasegar 
histórico ayuda a definir diferentes tipos de pobreza: el pobre 
vergonzante, el pobre meritorio, falsos pobres, pobres verdaderos, 
pobre estructural, pobre coyuntural, pobre voluntario y nuevos 
pobres. Estas tipificaciones apuntan a analizar la relevancia de 
los procesos de empobrecimiento más que la cuantificación de 
los mismos.

En este orden de ideas, diferentes posturas disciplinares 
abordadas desde las ciencias sociales tales como la economía, la 
sociología, la filosofía y el trabajo social entre otras, establecen 
cuáles podrían ser sus causas estructurales, la permanencia y 
dinámica, confluyendo las mayoría de ellas en los tradicionales 
análisis de insatisfacción de necesidades básicas. Distintas 
explicaciones teóricas así como las nuevas posturas alrededor 
de ella intentan ante todo, comprender este componente de 
la realidad social. En este sentido, su estudio y análisis no es 
solamente un ejercicio intelectual sino también, un requisito 
necesario para el replanteamiento del orden económico, social y 
cultural de nuestras sociedades.

Sin embargo, consideramos que la visión predominante de la 
pobreza radica en una serie de valores, normas e intereses que 
se adaptan a las condiciones del orden económico. En general, la 
producción y reproducción de la pobreza se encuentra relacionada 
con el proceso de acumulación de capital, dominantemente, el 
económico. Esta situación conlleva a reconvertir y por lo tanto, 
reproducir la pobreza como elemento funcional del sistema 
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social que no permite que los agentes que se encuentran en ella, 
se conviertan en mecanismos perturbadores e intenten vulnerar 
las posiciones hegemónicas. Las distintas políticas de lucha 
contra la pobreza por ende, son coherentes y no contradictorias: 
En todas las sociedades y en todas las ideologías, se presentan 
discursos en torno a la disminución, reducción y descenso de 
pobreza.

En la mayoría de los discursos alrededor de la pobreza, se 
concibe como un fenómeno preocupante. Muchos de ellos 
obligan a implementar sistemas de control-ayuda, mostrándola 
como disfuncionalidad del sistema social. El punto inicial de 
ellas adopta instrumentos explicativos y caracterizadores de la 
pobreza con el fin de adaptarlos a su continuum. Ciertamente, 
estos discursos alrededor de la pobreza, están en función de 
factores particulares del orden económico, social, político 
y cultural que variarán según las peculiaridades de estos 
componentes consolidando y reproduciendo clasificaciones tales 
como desigualdad, discriminación y marginación social.

Las políticas dirigidas a la pobreza por lo tanto, están 
encaminadas a su reducción más no a su eliminación. El 
encasillamiento en quienes viven en esta situación sujeta a 
percepciones y opiniones que los denotan como abundantes de 
vicios, fallas, faltas o debilidades, contrasta con las apreciaciones 
de mejorar las capacidades humanas y disminuir las privaciones 
para “enriquecer” la vida y el bienestar de las personas. La 
demostración de que la reducción de la renta sin mejorar las 
capacidades humanas y mejorar el enriquecimiento de los 
satisfactores esenciales así como las libertades de los individuos 
es una prueba de ello.

De acuerdo a lo anterior, el desplazamiento forzoso que 
aqueja a Colombia, puede ser entendido como una dinámica 
particular que cambia el entorno macro social de los individuos 
que lo padecen. Antes del desplazamiento, así mismos no eran 
considerados como pobres. Sin embargo, en los sitios de recepción 
o llegada se manifiesta las pérdidas de los capitales acumulados 
a lo largo de su ciclo de vida. De esta forma, la pobreza a través 
del fenómeno del desplazamiento es “producida” o “creada” y en 
su trasegar e intertemporalidad “reproducida” o “traspasada”.

Ante tal escenario, el reto fundamental del estado del bienestar, 
no consiste solamente en la preocupación por la provisión de 
bienes y servicios básicos hacia la población en situación de 
desplazamiento. Una de sus principales inquietudes debe ser 
a su vez, el evitarlos a través del planteamiento distributivo de 
los excedentes económicos especialmente los que competen al 
capital y el trabajo. Este último como elemento generador de 
ingresos. Los anteriores instrumentos van mucho más allá de 



13

Diego Andrés Guevara Fletcher

los modelos asistencialistas de control-ayuda que reproducen 
las condiciones de dominación y perpetuación de la pobreza. Se 
descarta por lo tanto, siguiendo a Cimmadamore y Cattani, las 
soluciones mesiánicas, los ultrajes a la democracia y los remedios 
filantrópicos tomados por muchos como las únicas salidas al 
problema de la pobreza en nuestra sociedad.

La presente investigación es el resultado del esfuerzo 
realizado por el autor de asumir el desafío de lograr una mirada 
transdisciplinaria que integre los campos de la sociología, 
antropología, economía e historia, para abordar la problemática 
de las estrategias de reproducción familiar de hogares pobres 
sometidos a procesos de desplazamiento forzado en el municipio 
de Florida, en el departamento del Valle del Cauca, ubicado al 
sur occidente del país.

El desplazamiento forzoso a causa de la violencia que aqueja 
a Colombia en las últimas décadas, impone a la población 
afectada por tal proceso, modalidades específicas de producción 
y reproducción social.

La presencia de distintos actores armados, así como su 
particularidad histórica, cultural y geográfica, lo ubican como 
un importante receptor de unidades domésticas desplazadas. 
Además, la zona es un importante centro agroindustrial cuyas 
dinámicas económicas y sociales contribuyen a configurar 
problemáticas de carácter específico.

El referente empírico que se ha tomado como base para el 
análisis está constituido por la Asociación de desplazados 
de Florida Valle del Cauca, Adesflovalle. Esta agrupación, 
conformada por familias en situación de desplazamiento 
oriundas de diferentes partes del país, permitió conocer, 
describir y analizar las condiciones de vida actuales y previas 
al desplazamiento. Esta vía de entrada al conocimiento de los 
hogares permitió continuidad en la interlocución con los agentes 
que viven, sienten y perciben el desplazamiento forzoso.

El trabajo de campo se realizó entre 2007 y 2010. La 
metodología empleada consistió en la realización de encuestas 
efectuadas a los miembros de la asociación, de entrevistas e 
historias de vida a distintos actores afectados o con injerencia en 
las problemáticas personales o familiares de los desplazados.

En la construcción del objeto, y en diálogo permanente con la 
información revelada en el terreno y en fuentes secundarias, se 
discutió el concepto de “pobreza”, concepto de carácter complejo, 
relacional y multidimensional que adquiere matices y sentidos 
diferentes que deben ser explicitados para que tengan utilidad 
en el marco de una construcción teórica. Como resultado, y a 
la luz de la formación del autor, la primera ruptura se dio con 
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las posiciones economicistas que consideran este fenómeno 
casi exclusivamente asociado a “carencias”. Tales debates se 
presentan en el capítulo 1. En el mismo también se establece la 
relación del concepto de pobreza con otros diferenciables pero 
ligados a los de discriminación, marginación y exclusión social, 
y que resultan centrales para comprender las dinámicas de 
reproducción de la pobreza en tanto ellas manifiestan el juego 
de distintos intereses económicos, sociales, políticos y culturales 
que eliminan o “destruyen” los diferentes tipos de capital de las 
unidades domésticas desplazadas.

En el capítulo II se describe la historia del desplazamiento 
forzado en la región, específicamente en Florida y el Valle del 
Cauca y la manera en la que se viene llevando a cabo desde larga 
data, sea mediante el uso de la fuerza o bien con la pretensión 
específica de imponer las reglas y decisiones sobre indígenas, 
mestizos y negros -entre otros grupos-, por parte de grupos 
sociales hegemónicos. Durante casi todo el siglo XX, estos actores 
afianzaron su posición a través del control de áreas estratégicas 
de producción, -tanto mineras, agrícolas como industriales-, 
conformando espacios para la reubicación de la población nativa 
excluida, e impulsando la migración hacia zonas productivas 
rurales y urbanas. Esta situación generó el aumento de los 
cordones de miseria y propició el nacimiento de los primeros 
grupos armados.

Ante tal panorama, se caracteriza las circunstancias históricas 
alrededor del conflicto armado en el municipio de Florida, Valle 
del Cauca, mediado por la estructura de la propiedad de la tierra 
que dio fruto al origen, consolidación y permanencia de los 
distintos grupos armados que operan en la región. Este capítulo 
también contiene la descripción del contexto socio económico 
del municipio de Florida así como la caracterización socio-
demográfica de las unidades domésticas desplazadas asociadas 
en Adesflovalle.

Los capítulos siguientes contienen el análisis del soporte 
empírico del estudio, vinculado con las distintas estrategias de 
reproducción familiar: las estrategias laborales se desarrollan 
en el capítulo III. En este apartado, se describen y analizan las 
actividades desarrolladas antes y después del desplazamiento 
así como las distintas formas para la obtención de ingresos 
de subsistencia, en su mayoría informales. En tal sentido, el 
corte de caña de azúcar constituye una actividad económica 
fundamental. A pesar de ser considerado un trabajo “amparado” 
bajo la legislación colombiana, dista mucho de ser una alternativa 
laboral incluso, “de sobrevivencia”.

El capítulo IV, describe y analiza las estrategias de reproducción 
de organización doméstico/comunitaria. Con este apartado se 
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resalta el papel de las redes sociales y comunitarias incluyendo 
el papel que juega la vecindad, el parentesco y el compadrazgo.

Una consideración específica en el análisis de este apartado lo 
compone el fundamental rol de género entre los directivos de la 
asociación. La participación femenina reconoce una “posición de 
sujeto” que cuestiona el papel de las actividades de subordinación 
y jerarquía vigentes en la sociedad.

En el capítulo V se analiza la percepción de la pobreza por 
parte de los entrevistados. El discurso de las élites hegemónicas 
conforma una poderosa herramienta de subordinación, 
discriminación y estigma que se reconoce en la población 
en situación de desplazamiento. En este sentido, la pobreza 
también puede ser originada por interesados agentes del orden 
estatal, internacional e institucional para su permanencia y 
“reproducción”. En línea con este planteamiento y a la luz de 
la información relevada, se denominó a este análisis como de 
disciplinamiento de la pobreza.

El capítulo final aduce a las conclusiones. En ellas se reflexiona 
sobre el concepto genérico de la pobreza. A su vez, se discute 
sobre la responsabilidad indirecta de los distintos actores 
armados que “producen” y “reproducen” condiciones de pobreza 
en la población en situación de desplazamiento en las unidades 
familiares reunidas en Adesflovalle. Las distintas estrategias 
adoptadas por estas unidades domésticas, no son suficientes 
para salir de las condiciones de pobreza y marginalidad que 
les rodea. Además, el lenguaje y justificaciones discursivas 
dirigidas a quienes padecen esta situación, distan mucho de ser 
efectivas en cuanto a la mitigación. Las políticas asistenciales 
y compensatorias dirigidas a la población en situación de 
desplazamiento, se constituyen en formas de disciplinamiento a 
las condiciones de pobreza.

La bibliografía referencia los principales textos utilizados 
como material consulta. El último apartado corresponde a los 
anexos. En él se describe la estrategia metodológica empleada y 
la articulación de fuentes y técnicas de recolección y análisis de 
la información.

****
El presente escrito no hubiese sido posible sin la 

colaboración decidida de mi padre Rubén Darío en el 
seguimiento metodológico y la crítica constante desde la óptica 
transdiciplinar. También de mis compañeros y amigos, Juan 
Pablo, Diego, Mariano, Silvina, Cony y Eduardo. Los aportes y 
acompañamiento académico de Susana Ortale, Valeria Llobet 
y Julio Silva Colmenares. Mi primo Harry, el Doctor Silva en 
la Escuela de Ingeniería y Gérrimo. Al programa CLACSO-
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La validez de una mirada 
transdisciplinaria sobre un caso de 

forzado empobrecimiento

Julio Silva-Colmenares1

El profesor Diego Andrés Guevara Fletcher me pidió el «favor» 
que le escribiera el prólogo a este libro basado en la investigación 
con la que obtuvo el doctorado en Ciencias Sociales. Luego de leer 
con detenimiento el trabajo encontré que quien salió favorecido 
fui yo, pues fue mucho lo que aprendí sobre el análisis micro 
de una situación particular de pobreza –un pequeño grupo de 
familias que la violencia les «expropió» todo al desterrarlas 
de su terruño y las llevó a vivir en la exclusión empobrecedora 
en una población extraña-- desde una perspectiva macro, que 
combina categorías teóricas y medios de trabajo práctico de 
varias ciencias sociales, en especial de dos que siempre me han 
apasionado y de las que soy aprendiz permanente: la Economía 
y la Sociología2. 

Cuando se ven con atención los medios utilizados para adelantar 
el trabajo resalta que son en lo fundamental sociológicos: es un 
estudio de caso, en el que juega papel predominante las historias 
de vida y la observación participante, mediante entrevistas 
personales. Como dice el autor en el anexo sobre Metodología, 
las “entrevistas realizadas permitieron obtener riqueza 

1 Fundador, miembro de número, coordinador de la Comisión sobre Problemas 
del Desarrollo y Vicepresidente de la Academia Colombiana de Ciencias 
Económicas; miembro correspondiente de la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas de España; PhD en economía (summa cum laude) de la 
Escuela Superior de Economía de Berlín y doctor en ciencias económicas de la 
Universidad de Rostock (Alemania); director del Observatorio sobre Desarrollo 
Humano y profesor-investigador de la Universidad Autónoma de Colombia; 
profesor visitante de postgrado en varias universidades; autor de 11 libros, 21 
folletos y más de 200 ensayos y artículos científicos publicados en Colombia y 
el exterior; coautor en 21 libros.

2 Como anécdota puedo decir que el primer artículo que publiqué en una revista 
académica fue el titulado Apuntes sobre la conciencia social y el honor me lo 
confirió la Revista Mexicana de Sociología, bajo la dirección del reconocido 
sociólogo y doctor en Derecho Lucio Mendieta y Nuñez (1895-1988), órgano 
del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, en el volumen XXIII No. 
2 de mayo-agosto de 1961.
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informativa de las voces y perspectivas de los entrevistados. 
Además ofrecieron la oportunidad de clarificar y realizar una 
seguidilla de preguntas en un marco de interacción directa con 
el ambiente de intimidad y comodidad del hogar de cada uno de 
los entrevistados. Con esta técnica se evidenció que los hechos no 
hablan por sí solos: hay que hacerlos hablar y esto se logra con 
las preguntas adecuadas estableciendo puentes o mediaciones 
entre universos culturales. (…)”

En varios trabajos he insistido –como muchísimos 
investigadores a lo largo de todo el planeta--, que para 
comprender los problemas del desarrollo, en general, de la 
sociedad contemporánea es indispensable una mirada que sea lo 
más transdisciplinaria posible, esto es, que vaya más allá de lo que 
se ha llamado la interdisciplinariedad. A contrapelo de lo que se 
lee con frecuencia, creo que la Economía no es una omnisciencia 
o ciencia omnicomprensiva, que permite conocer todo o tiene 
respuestas para todo, como lo dejan entrever algunos, aunque en 
la mayoría de los casos esos petulantes recurren a otra ciencia, 
más antigua que la Economía: la Matemática. 

Por eso leí con gusto en los primeros párrafos de la Introducción 
que la “presente investigación es el resultado del esfuerzo 
realizado por el autor de asumir el desafío de lograr una mirada 
transdisciplinaria que integre los campos de la sociología, 
antropología, economía e historia, para abordar la problemática 
de las estrategias de reproducción familiar de hogares pobres 
sometidos a procesos de desplazamiento forzado”, que en 
este caso “se circunscribe al que se registra en el municipio de 
Florida, en el departamento del Valle del Cauca, ubicado al sur 
occidente del país”. Y al final, en las Conclusiones, precisa que 
con “la presente investigación se pretende retomar la discusión 
tanto teórica como empírica de los aspectos vinculados con los 
conceptos acerca de la pobreza, las causas de su producción y su 
consecuente reproducción bajo las particularidades que presenta 
un fenómeno tan significativo por los efectos económicos, 
sociales, culturales y simbólicos en Colombia, como lo es, el 
desplazamiento forzoso”.

Gran parte del trabajo está dedicado a presentar y analizar 
dos fenómenos sociales harto complejos: cómo se produce y 
reproduce la pobreza, tomando como ejemplo este caso. En tal 
sentido, vale destacar --como se resalta en las Conclusiones-- que 
“el 33% de las familias asociadas en Adesflovalle  [Asociación de 
desplazados de Florida Valle del Cauca], derivan su sustento 
del corte de caña o de otras actividades que giran alrededor 
de esta industria. Las precarias condiciones de trabajo, las 
extensas jornadas y en general, la explotación a los corteros 
de la caña de azúcar denota la crítica situación de quienes 
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las ejercen en términos de obtención de ingresos y acceso a 
seguridad social que mejore las condiciones generales de vida 
del núcleo familiar. Todo lo anterior, a pesar de contrataciones 
amparadas bajo las legislaciones laborales vigentes en el país”.

A continuación Guevara Fletcher señala que además de 
lo anterior “se evidencia cómo se genera la producción y 
reproducción de la pobreza por parte de algunos ingenios 
azucareros de la zona; esto es, cómo estos fomentan la creación 
de grupos al margen de la ley, ocasionando el desplazamiento 
forzado (producción de la pobreza). Pero a su vez, contratan 
mano de obra abundante, fruto del desplazamiento, y barata, 
dadas sus bajas cualificaciones (reproducción de la pobreza)”. 
Y remata diciendo que “el problema no es solamente la 
desocupación, sino la degradación de las condiciones de empleo. 
Las incorporaciones en actividades tanto informales como 
formales vinculadas al corte de caña de azúcar, constituyen 
por lo tanto, un proceso de pauperización que repercute en la 
baja integración social de quienes la padecen. Ante las escasas 
oportunidades laborales que ofrece la región, los jóvenes quizá 
no tengan otra opción que engrosar la lista de trabajadores en 
ambientes de inestabilidad económico-social o enlistarse en los 
diferentes grupos armados que operan en la zona, conllevando 
a unos altos costos en términos de inclusión social. En estas 
circunstancias, la movilidad social ascendente se convierte en 
una quimera”. 

En una sociedad que ha hecho de la pobreza algo característico 
de su naturaleza, “es menester «mantenerla» y «administrarla» 
más no erradicarla –señala Guevara Fletcher en las 
Conclusiones--, como se evidencia a través de la instauración 
de políticas «compensatorias» que buscar elevar los niveles 
mínimos básicos de subsistencia, constituyéndose de esta 
manera los subsidios y otras ayudas, en instrumentos de control 
social mediados en la doble perorata de los diferentes actores 
encargados de su producción y reproducción explícita en los 
capítulos analíticos presentados en este trabajo”

En las últimas líneas de las Conclusiones insiste en que 
esta “investigación intenta demostrar que el desplazamiento 
forzoso ocasiona el empobrecimiento de quienes lo padecen. 
Los programas de las políticas sociales de carácter asistencial 
y compensatorio, se caracterizan por estar dirigidas hacia 
la pobreza estructural. El reflexionar sobre el origen de la 
producción de las condiciones de la pobreza en la población 
desplazada tal vez ayude a entender mejor y proponer políticas 
de mitigación que eviten la reproducción de la misma evitando 
el desmesurado incremento de «nuevos» pobres en el país”.
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Como señala el autor en la Introducción, en la “construcción 
del objeto, y en diálogo permanente con la información revelada 
en el terreno y en fuentes secundarias, se discutió el concepto 
de «pobreza», concepto de carácter complejo, relacional y 
multidimensional que adquiere matices y sentidos diferentes que 
deben ser explicitados para que tengan utilidad en el marco de una 
construcción teórica. Como resultado, y a la luz de mi formación, 
la primera ruptura se dio con las posiciones economicistas 
que consideran este fenómeno casi exclusivamente asociado a 
«carencias». Tales debates se presentan en el capítulo 1. En el 
mismo se establece la relación del concepto de pobreza con otros 
diferenciables pero ligados a los de discriminación, marginación 
y exclusión social, y que resultan centrales para comprender 
las dinámicas de reproducción de la pobreza en tanto ellas 
manifiestan el juego de distintos intereses económicos, sociales, 
políticos y culturales que eliminan o «destruyen» los diferentes 
tipos de capital de las unidades domésticas desplazadas”.

Quizá las páginas con mayor discusión teórica se encuentran 
en el capítulo V, titulado Percepción subjetiva de la pobreza, 
en donde se enfrentan conceptos como bienestar objetivo y 
bienestar subjetivo y la percepción sobre las necesidades más 
apremiantes. Como se lee al principio de ese capítulo, una 
“indagación central en los estudios sobre la pobreza, radica en 
tratar no solamente de definir qué es ser pobre, sino también, 
en determinar qué es el poder y consecuentemente, qué y quién 
configura la pobreza de determinados sujetos (Anta, 1999). 
En tal sentido cabe poner en evidencia los discursos cuyas 
ideologías, autorías e imaginarios han servido para crear y 
justificar la dominación y sujeción de unos grupos sociales por 
parte de otros y crear políticas que tienden a legitimar un orden 
determinado alineado a intereses sectoriales”. Y más adelante da 
un dato que confirma nuestra preocupación por el deterioro en 
el consumo de los hogares pobres, como uno de los signos más 
preocupantes de nuestra sociedad y a lo cual nos referiremos 
más adelante. En sus palabras, entre “los años de 2007 al 2009, 
el 67% de los hogares desplazados reunidos en Adesflovalle 
percibe una disminución del consumo. Las unidades domésticas 
que registran un aumento en la percepción de esta variable es de 
alrededor del 26%. La anterior descripción puede interpretarse, 
como un nivel insuficiente para el cubrimiento de necesidades 
básicas. Para el caso del nivel de ingresos de las unidades 
domésticas desplazadas llama la atención la percepción general 
en su desmejoramiento motivado por el desplazamiento en el 
orden del 82% entre los años 2007-2009”.

Y para finalizar la Introducción se resumen las Conclusiones 
–último capítulo--, ya que en ellas “se reflexiona sobre el 
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concepto genérico de la pobreza. A su vez, se discute sobre 
la responsabilidad indirecta de los distintos actores armados 
que «producen» y «reproducen» condiciones de pobreza en 
la población en situación de desplazamiento en las unidades 
familiares reunidas en Adesflovalle. Las distintas estrategias 
adoptadas por estas unidades domésticas, no son suficientes para 
salir de las condiciones de marginalidad que les rodea. Además, el 
lenguaje y justificaciones discursivas dirigidas a quienes padecen 
esta situación, distan mucho de ser efectivas en cuanto a la 
mitigación. Las políticas asistenciales y compensatorias dirigidas 
a la población en situación de desplazamiento, se constituyen en 
formas de disciplinar las condiciones de pobreza”.

Coincidimos con Guevara Fletcher cuando considera que las 
políticas asistenciales y compensatorias constituyen formas de 
«disciplinar» a los pobres. En el primer libro de una trilogía que 
estamos escribiendo sobre La aventura del desarrollo humano 
decimos que “la sociedad más equitativa será aquella que logre 
eliminar los sistemas de compensación social, pues todos 
los individuos, como seres sociales, pueden disponer de una 
ocupación estable y remunerativa, que les permita garantizarse 
el acceso a los bienes esenciales que en cada momento histórico 
el progreso ha puesto al servicio de los seres humanos”. Pero 
ahí mismo aclaramos que, en sociedades como la nuestra, en el 
“caso de individuos que no puedan garantizarse por sí mismos 
el acceso a ciertos bienes y servicios sociales esenciales, ya que 
en el proceso de desarrollo han sido excluidos del beneficio de 
esas conquistas de la humanidad, la sociedad, ya sea a través 
del Estado o de otras instituciones, debe comprometerse a su 
posterior inclusión, o sea a compensarles o subsidiarles, en 
forma parcial o total, los correspondientes precios de mercado 
de lo que se considera indispensable para un digno vivir”3.

Por eso hemos de tener en cuenta que la pobreza física es la 
negación para millones de hogares del derecho elemental al 
consumo de los bienes y servicios que satisfacen las verdaderas 
necesidades materiales, sociales y espirituales que permiten a 
las personas tener unas condiciones dignas y mínimas de vida. 
Este derecho es uno de los más importantes componentes 
del concepto moderno de libertad. Lo grave es que cuando se 
tiene una proporción muy grande de la población al margen 
del consumo necesario para una vida digna --en muchos países 
pobres la mitad o más no tiene acceso real a él--, y esto no es un 
escándalo diario, estamos en presencia de una sociedad que se 
ha acostumbrado a la injusticia social, a la carencia de libertad, 
en el sentido moderno de esta categoría.

3 Julio Silva-Colmenares. Del hacha al microchip: Hacia una civilización 
planetaria. Bogotá, Aurora, 2011, p. 200
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Hoy, la riqueza debe entenderse como el conjunto de bienes 
y servicios de que dispone una sociedad para desarrollarse en 
armonía, lo que incluye la cultura como una parte esencial, 
entendida la cultura como la creación por el ser humano de 
objetos para su servicio y deleite. Como dijo Carlos Marx en 
los Manuscritos económicos de 1844, “¿Qué es la riqueza si 
no la universalidad de las necesidades, capacidades, medios 
de consumo, de fuerzas productivas, etc., de los individuos, 
creada por el intercambio universal? ¿Qué es la riqueza si no 
el total desarrollo del dominio del hombre sobre las fuerzas 
de la naturaleza, es decir, tanto sobre las fuerzas de la llamada 
«naturaleza», como sobre las fuerzas de su propia naturaleza? 
¿Qué es la riqueza si no expresión absoluta de los dones 
creadores del hombre, el cual, sin ninguna otra premisa que la 
del desarrollo histórico precedente, realiza por objetivo propio 
este desarrollo integral, es decir, el desarrollo de todas las 
fuerzas humanas como tales, independientemente de la escala 
anteriormente establecida?”4.

Uno de los principales aportes del libro de Diego Andrés es que 
nos permite ver, con bastante detalle, podríamos decir con un 
«microscopio sociológico», cómo las condiciones de producción 
y reproducción de la pobreza, en este caso vinculada con un 
fenómeno muy unido al desarrollo del capitalismo desde sus 
inicios –el desplazamiento, violento o pacífico, de habitantes 
del campo para que se transformen en trabajadores urbanos 
o semiurbanos--, permite entender la producción acelerada 
de excedente monetario y la reproducción del capital, como 
ha ocurrido con la industria azucarera en Colombia, lo que le 
ha permitido incluso convertirse en capital transnacional, 
con presencia en otros países de América Latina. Es decir, un 
acelerado crecimiento económico, que facilita la acumulación 
capitalista, tiene como soporte un escaso o nulo desarrollo 
humano para miles o millones de personas.

Por eso en un libro de próxima aparición5, hemos querido 
destacar la confusión que existe entre crecimiento y desarrollo, 
en términos generales, sobre todo en el campo de las ciencias 
sociales. Esto no niega que se haya avanzado en la diferenciación 
entre estas dos categorías, hasta el punto que cada día es más 
claro que si del crecimiento puede decirse que es económico, 
del desarrollo se proclama que es humano, pues lo que se 
incrementa --o decrece, cuando hay disminución-- es el producto 

4 Citado en Jorge Jesús García Angulo, Marx y la cultura, revista Conocimiento 
& humanismo (Bogotá), No. 4, octubre de 1998, pp. 40-41 

5 Nuevo modo de desarrollo: Una utopía posible, en donde intentamos dar 
sustento teórico a la categoría compuesta de modo de desarrollo, afincada 
en el «trípode» de un Estado estratega y comunitario, un mercado abierto y 
democrático y una solidaridad social eficaz y sostenible. 
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de la actividad económica, y lo que se desarrolla o evoluciona 
–o involuciona, cuando hay retroceso-- es el ser humano. En 
consecuencia, nos parece que induce a confusión seguir utilizando 
la categoría o expresión desarrollo económico, pues el desarrollo 
no es económico. De igual manera señalamos la diferencia entre 
fuentes y motores del crecimiento económico y el lento pero 
continuo avance hacia una concepción científica compleja del 
desarrollo, en especial del desarrollo humano, teniendo como 
punto de mira los hogares, entre cuyas «cuatro paredes» vive la 
inmensa mayoría de la humanidad. En este aspecto se encuentra 
otra arista destacable del trabajo de Guevara Fletcher: centrar lo 
fundamental de su indagación en la unidad familia u hogar.

Mientras la ciencia económica habitual, o que predomina 
en la enseñanza, fija la mirada en la unidad de producción o 
empresa, en general, o sea en la oferta de bienes y servicios, la 
antigua Economía Política y la nueva Economía del Desarrollo 
Humano orientan más su atención hacia el hogar, donde hoy se 
manifiestan la mayoría de las necesidades espirituales, sociales 
y materiales de los seres humanos, es decir la demanda de las 
personas. Por tanto, a una ciencia específica, la Economía, ciencia 
social por antonomasia, ha de preocuparle más la demanda que 
la oferta. Lo que no ocurre hoy por influencia de nuevas escuelas 
del pensamiento económico, que sacrificaron el fundamento 
filosófico y ético en el humanismo que le dieron entre los siglos 
18 y 20 autores como Smith, Ricardo, Marx y Keynes, entre 
otros, en aras de una supuesta disciplina exenta de principios 
y valores, aséptica, campo fértil para el ejercicio exclusivo de 
las matemáticas, lo que no niega que pueden ser herramienta 
insustituible para el análisis económico. En esta disciplina, 
que en términos generales coincide con la llamada economía 
neoclásica, la preocupación esencial por el ser humano, propia 
del humanismo, fue sustituida por la medición de la actividad 
económica. 

Si nos preocupamos por lo que ocurre en los hogares6, no es 
extraño que la Comisión Sarkozy concluyese en su informe sobre 
La medición del desempeño económico y el progreso social, que 
el ser humano, pero en especial los hogares, deben ser el centro 
de la reflexión y del análisis, cuando de desarrollo hablamos7. 

6 Puede verse, de Julio Silva-Colmenares, la ponencia Consumo necesario 
de los pobres: salida humanitaria a la crisis, presentada en el III Encuentro 
Internacional sobre Humanismo Económico, realizado en la Universidad 
Federal de Santa María, Río Grande do Sul, Brasil, en agosto de 2010 (Sitio del 
Observatorio sobre desarrollo humano en la página de internet de la Universidad 
Autónoma de Colombia www.fuac.edu.co)

7 Recordemos que esa Comisión fue creada por iniciativa de Nicolás Sarkozy, 
cuando era presidente de Francia, debido a la insatisfacción que existe en 
muchos medios gubernamentales y académicos sobre la aplicación y resultados 
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Puede decirse que el Informe Final de la Comisión se centra en 
tres ideas fundamentales: a) el ser humano, pero en especial, 
los hogares, deben ser el centro de la reflexión y el análisis; b) 
hay que valorar con una perspectiva nueva la relación entre el 
Estado y los hogares, sobre todo el efecto de las transferencias 
gubernamentales, y c) recuperar criterios más precisos y 
pertinentes, tanto cuantitativos como cualitativos, para medir 
mejor, y con las diferencias necesarias, las actividades económicas 
y las condiciones de vida de las personas. Como destaca el primer 
párrafo de la Síntesis del Informe, la Comisión tuvo la “misión de 
determinar los límites del PIB como indicador de los resultados 
económicos y del progreso social, reexaminar los problemas 
relativos a la medición, identificar datos adicionales que podrían 
ser necesarios para obtener indicadores de progreso social más 
pertinentes, evaluar la viabilidad de nuevos instrumentos de 
medición y debatir sobre una presentación adecuada de datos 
estadísticos”. 

La Comisión afirma que el Informe se dirige, en primer lugar, 
“a los responsables políticos. En esta época de crisis en la que 
un discurso político nuevo es necesario para determinar en qué 
sentido deberían evolucionar nuestras sociedades, preconiza 
desplazar el centro de gravedad de nuestro aparato estadístico de 
un sistema de medición centrado en la producción a un sistema 
orientado hacia la medición del bienestar de las generaciones 
actuales para obtener una medición más pertinente del progreso 
social”. En segundo lugar está destinado a las autoridades que 
desean tener indicadores más adecuados para concebir, aplicar 
y evaluar políticas, y en tercer lugar a la comunidad académica, 
de la que se espera que “se muestre más prudente a la hora de 
confiar en determinadas estadísticas…”8.

Ya para concluir estos comentarios, escritos a manera de 
prólogo para el libro de Guevara Fletcher, a su esclarecedora 
mirada sobre un microcosmos superpongamos unas cifras 

de la información estadística referente a la actividad económica y la vida de 
la sociedad, en especial. La Comisión, que contó con el auspicio del gobierno 
francés, fue presidida por el profesor estadounidense Joseph E. Stiglitz, contó con 
la consejería permanente del profesor indio Amartya Sen y con la coordinación 
del profesor francés Jean-Paul Fitoussi. Como se sabe, los profesores Stiglitz y 
Sen recibieron en años anteriores el premio Nobel en Economía. Entre los 22 
miembros restantes de la Comisión se encuentran otros tres laureados con el 
premio Nobel: Kenneth Arrow, Daniel Kahneman y James Heckman, así como 
representantes de muy prestigiosas universidades y centros de investigación del 
mundo.

8 Las referencias al Informe corresponden a la Síntesis y Recomendaciones (17 
páginas) publicada en español y fueron tomadas de la página de Internet de 
la embajada de Francia en Argentina (www.embafrancia-argentina.org) (La 
versión completa del Informe Final tiene 291 páginas, pero sólo hay versiones 
disponibles en inglés y francés. (www.stiglitz-sen-fitoussi.fr)
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macrosociales, que permiten entender mejor la relación 
dialéctica existente entre lo general (la pobreza en Colombia), lo 
particular (el municipio de Florida, Valle del Cauca, con grandes 
sembrados de caña de azúcar) y lo específico (las familias 
desplazadas asociadas en Adesflovalle). Como lo reconoció en 
el año 2010 el gobierno del presidente Santos en las Bases de su 
Plan de Desarrollo Prosperidad para Todos9, en la actualidad 
“el 46% de la población colombiana se encuentra en condición 
de pobreza y el 16% en condición de pobreza extrema. Sumado 
a lo anterior, el coeficiente de Gini, que mide la desigualdad 
de ingresos de los países, es de alrededor de 0,57, y es hoy en 
día uno de los más altos del mundo”. Es decir, para 2010 casi 
21 millones de colombianos estaban en la pobreza y más de 7 
millones en la indigencia. 

Más adelante, las mismas Bases insisten en esta tremenda 
desigualdad cuando señalan “que la relación entre el ingreso 
por habitante de Chocó –la región más pobre--, y Bogotá –la 
más rica--, es de uno a seis. En España o Chile dicha relación es 
de cerca de 1 a 2,5. No es una sorpresa entonces encontrar que 
mientras el porcentaje de la población con necesidades básicas 
insatisfechas en la región central es de 17,2%, en la zona del 
Pacífico ésta es de 62,5%, en la Amazorinoquía de 63,0% y en la 
región Caribe de 46%”10.

Según estudios confiables, puede decirse que desde la década 
de los cincuenta del siglo 20 se ha mantenido en la pobreza, según 
ingresos, alrededor del 50% de la población, cifra que aumenta o 
disminuye en correspondencia con el ciclo económico. Y detrás 
de la pobreza se encuentra una alta concentración del ingreso, 
como ya lo decía a mediados del siglo 20 la misión Economía y 
Humanismo, dirigida por el sacerdote dominico Louis Joseph 
Lebret, o 20 años después el libro de Miguel Urrutia y Albert 
Berry sobre La distribución del ingreso en Colombia, o en la 
década de los ochenta el análisis de Alicia Eugenia Silva sobre 
La distribución del ingreso en Colombia en la década de los 
setenta: concentración y nivelación por lo bajo11. También 
como lo vimos más atrás, con cifras del Plan de Desarrollo del 

9 Respecto a la principal propuesta del Plan, puede verse Julio Silva-Colmenares. 
Prosperidad para todos ¿Una utopía posible?, en revista Economía y Desarrollo 
(FUAC), volumen 10, No. 1, marzo de 2011, pp. 83-104

10 Bases [versión inicial] del Plan Nacional de Desarrollo 2010-201Prosperidad 
para todos. Resumen ejecutivo, pp. 18 y 37

11 Para más detalle véase Estudio sobre las Condiciones del Desarrollo de 
Colombia, Bogotá, Presidencia de la República, Comité Nacional de Planeación, 
1958, p. 28; Miguel Urrutia M. y Albert Berry. La distribución del ingreso en 
Colombia. Medellín, La Carreta, 1975, p. 9, y Documentos Nueva Frontera No. 
64 (enero-febrero 1982), p. 3
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presidente Juan Manuel Santos, todo indica que a comienzos del 
siglo 21 la situación no es menos crítica. Los datos anteriores 
muestran que, si bien la pobreza se agravó en los años noventa, es 
un fenómeno anterior, que obedece más al «modo de desarrollo» 
de la sociedad que a cambios en el «modelo económico».

Si bien en países como Colombia no se incrementó de manera 
notoria durante la década de los ochenta del siglo pasado la 
deuda social, el nivel de pobreza es alto, en comparación con 
países de desarrollo similar, aunque hay que reconocer que ha 
mejorado cuando se mide por la satisfacción de las necesidades 
básicas, pero no así por el nivel de ingreso y su capacidad para 
comprar una canasta básica de bienes esenciales. Un par de cifras 
muestran lo anterior. La pobreza ha disminuido por necesidades 
básicas insatisfechas –NBI-, en cuya reducción es innegable el 
papel del creciente gasto público social, pero no así por línea de 
pobreza –LP-, en donde lo determinante es el ingreso familiar 
para adquirir una cesta básica de nutrientes. Es suficiente 
recordar que en los años setenta del siglo pasado la pobreza por 
NBI llegaba al 70%; a principios de la primera década de este 
siglo había bajado a alrededor del 20%; en cambio, la pobreza 
por LP sólo disminuyó de cerca de 60% en los años ochenta a 
46% ahora, aunque algunos centros de investigación dudan de 
esta cifra. Al contrario, ha desmejorado el coeficiente Gini, pues 
en los años ochenta estuvo cercano a 0,50.

En razón de éstos y otros factores, es evidente la necesidad 
de incrementar el gasto social e incorporar la equidad como 
elemento fundamental del proceso de desarrollo y de la política 
gubernamental, sustituyendo la anterior concepción de que el 
desarrollo humano es un producto marginal o un subproducto 
del crecimiento económico, en cuyo caso la política social está 
subordinada a la política económica. Hoy se considera que entre 
las dos debe haber una estrecha articulación y complementación 
y que el gasto social no sólo es un componente básico del consumo 
sino que también puede considerársele como fuente importante 
del crecimiento económico, en razón de la demanda de bienes 
y servicios que genera. Esta reorientación o redefinición, que 
no sólo tiene implicaciones prácticas sino también teóricas 
o programáticas, forma parte de un cambio mundial hacia el 
«énfasis en lo social» o lo que se ha llamado el «imperativo de 
lo social», necesidad que demuestra de manera fehaciente el 
minucioso y valioso trabajo de Diego Andrés.
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CAPÍTULO I
Consideraciones teóricas sobre 

la pobreza y las estrategias de su 
reproducción

Introducción

El análisis y las reflexiones que se plantean a continuación 
tienen como finalidad fundamentar la selección de herramientas 
conceptuales y metodológicas que permitan dar cuenta de 
la particular forma de producir y reproducir la pobreza que 
manifiesta la población desplazada como consecuencia del 
conflicto armado que se presenta en Colombia, en este caso en el 
área del municipio de Florida (Valle del Cauca).

Diferentes análisis históricos del sistema socio económico 
y político han referenciado la concentración del capital, 
la tenencia de la tierra y el poder que de ellos emana, como 
variables fundamentales de la violencia que se presenta en 
las últimas décadas en Colombia, asociadas a relaciones 
estructurales de marginalidad, discriminación y exclusión. En 
tal sentido, la comprensión de la producción/reproducción 
de la pobreza en Colombia obliga a atender la complejidad y 
diversidad de procesos socioeconómicos, histórico-políticos, y 
étnico-culturales, a fin de dar cuenta de su articulación con las 
prácticas, las relaciones sociales y el universo significativo de 
los sujetos objeto de desplazamiento forzado.

En ese sentido, la producción/reproducción del orden social 
se entiende como resultante de determinaciones de la estructura 
social que se impone a las personas pero también como una 
obra contingente e incesante de actores sociales competentes 
que construyen permanentemente “su mundo”1 a través de las 
prácticas cotidianas. Los comportamientos de los sujetos son 
conformados -y a la vez conforman- alternativas que se les 

1 Este concepto está asociado a la idea del mundo de la vida entendido como 
el lugar trascendental donde el que habla y el que oye se encuentran, donde 
pueden exponer recíprocamente, la pretensión de que sus declaraciones se 
adecuan al mundo (objetivo, social o subjetivo) y donde pueden criticar y 
confirmar la validez de sus intentos, solucionar sus desacuerdos y llegar a un 
acuerdo (Habermas 1991: 1126). 
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presentan como posibilidades objetivas a su accionar (Pzeworski, 
1982) perspectiva que se incluye en el concepto de estrategias de 
reproducción utilizado.

Como se planteará más adelante el concepto de estrategias 
permite articular elecciones individuales y estructuras sociales. 
El mismo remite más que a acciones racionales guiadas 
por normas y valores interiorizados a opciones posibles: la 
gente opta dentro de condiciones sociales que determinan 
objetivamente las consecuencias de sus actos, por medio de la 
propia experiencia y conocimiento de las relaciones sociales y 
desde sus condiciones reales de vida. No remite sólo al plano 
de lo económico ni de la reproducción material; se conforman 
en lo que Bourdieu denomina “habitus”. Por ello se plantea la 
necesidad de incorporar la dimensión subjetiva de la pobreza: la 
percepción de los pobres acerca de sus condiciones de vida y de 
sus necesidades.

1.1 Sobre el concepto de pobreza

La pobreza es un concepto genérico aplicado a diversas 
situaciones de carencia o insatisfacción de necesidades 
consideradas esenciales. Por lo general se entiende que la 
pobreza refiere a la ausencia impuesta de recursos materiales en 
tal grado, que resulta imposible o muy limitada la participación 
en actividades normales y el disfrute de condiciones de vida que 
son habituales o que son objeto de aprobación en una sociedad.

Para Beccaria (1994), el término pobreza está relacionado 
con la satisfacción de necesidades; otros lo relacionan con la 
marginalidad social, otros con la falta de ingresos que no permite 
que los individuos accedan al mercado de bienes y servicios. Para 
Spicker (1999, citado por Eguía y Ortale, 2007), la pobreza está 
relacionada con recursos insuficientes, carencias de seguridad 
social, exclusión, dependencia y desigualdad.

Eguía y Ortale (2007:15), resaltan que:
“…la mayoría de estudios económicos se han concentrado 

casi “exclusivamente” en las definiciones concernientes a 
“necesidad”, “estándar de vida” e “insuficiencia de recursos”. 
En estos casos, sus indicadores de bienestar más aceptados han 
sido la satisfacción de ciertas necesidades, el consumo de bienes 
o el ingreso disponible…”.

El concepto de pobreza refiere a situaciones de naturaleza 
compleja y reviste un carácter relacional y multidimensional. 
Las variables que la definen y originan difieren de un contexto 
a otro, asume diversas enunciaciones según los países en donde 
ella se investigue y su interpretación para la ejecución de 
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políticas públicas tendientes a mitigarla depende del contexto 
económico, social, y político.

Diferentes enfoques sobre el concepto de pobreza (absoluta/
relativa; objetiva/ subjetiva) y su medición (método directo de 
las necesidades básicas/método indirecto del ingreso) han sido 
discutidos con gran amplitud2, incluyendo los formulados desde 
las organizaciones altruistas y filantrópicas -mostrándola como 
un problema de carácter moral y ético- como también desde la 
perspectiva de los derechos humanos.

Los investigadores políticos la perciben como un problema de 
ingobernabilidad, y los economistas neoclásicos como parte de 
las externalidades que no permiten que los mercados funcionen 
de manera apropiada en la asignación de bienes y servicios. Este 
último enfoque ha sido fuertemente criticado en los últimos años 
ya que se ha concentrado en mediciones de ingresos o capacidad 
de consumo. Estas dos variables económicas constituyen 
factores indispensables para analizar a los pobres, en la medida 
en que, si se emplean políticas focalizadas y asistencialistas, se 
podrían suplir sus necesidades inmediatas y podrían ser menos 
vulnerables a la situación de pobreza. Sin embargo, esas políticas 
constituyen sólo medios para mitigar la pobreza debido a que la 
falta de bienestar no refiere únicamente a la pérdida de activos, 
a la disminución de ingresos o a las bajas en los niveles de 
consumo; refiere también al deterioro en las condiciones de vida 
asociadas con la educación, la vivienda, las relaciones sociales, la 
salud y la cultura, entre otros factores.

Por otra parte, si bien el nivel de ingresos es una variable 
importante para analizar el bienestar de las personas, su 
aportación es limitada en cuanto no determina el tipo o el grado 
de dificultad al que se enfrentan los sujetos pobres ni predica 
acerca de otras variables que intervienen en su reproducción. En 
este sentido, la racionalidad económica no tiene porqué verse 
reducida a su dimensión instrumental ya que muchos grupos 
sociales atribuyen a sus actividades cotidianas de sustento 
no sólo valor instrumental para lograr fines, sino también un 
valor intrínseco3 expresado en sus costumbres o tradiciones 
sociales y culturales. Así por ejemplo, la línea de pobreza (LP) 
no permite aseverar acerca de la suficiencia o insuficiencia en 
términos de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), sobre la 
efectiva utilización de los recursos por parte de individuos y/o 
hogares, las características asociadas con variables sociales y 

2 Tal es el caso de CLACSO (2007); Handbook of Development Economics 
Volumen III b; Boltvinik (1999 y 2000); Spicker, Leguizamón y Gordon (2007) 
entre otros.

3 Por ejemplo, las actividades propias de la economía rural-campesina de 
autoconsumo. 
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étnicas fundamentales para entender procesos asociados con la 
exclusión social, la marginación y la discriminación étnica.

Consideramos que para la comprensión de la pobreza no 
basta con describir las condiciones materiales; hay que intentar 
comprender a quienes viven en esas condiciones y en especial, 
analizar el modo en que los sujetos las perciben, las sienten, la 
evalúan y actúan frente a ella.

En consecuencia, el estudio de los diferentes modos de 
entender la pobreza conduce a repensar la generalidad teórica de 
concebirla como un fenómeno asociado a carencias estrictamente 
materiales o a la privación de capacidades básicas. Conlleva 
atender la restricción de libertades, tal como aparece en las 
reflexiones teóricas adelantadas por Sen (1981), Shiva (2005), 
Rahnema (2006), Castel (1997), Oyen (2002), entre otros.

Entender la pobreza obliga a considerar características 
culturales, particularidades locales o regionales, condiciones 
coyunturales, relaciones de género que afectan a hogares o 
individuos, variables que permiten mostrar la heterogeneidad 
que la constituye e y reconsiderar las diferencias situacionales en 
términos de capacidades, fortalezas, potencialidades, debilidades 
y lógicas, distribuidas entre los actores de la sociedad que son 
considerados “no pobres” y los que efectivamente lo son.

De aquí la necesidad de estudiar la pobreza a través de 
análisis que complementen el enfoque netamente economicista, 
a partir de observaciones y aportes de otras disciplinas 
como la antropología, la sociología y las ciencias políticas, 
que contribuyen a comprender las estructuras intermedias 
localizadas entre el nivel macro social y los referentes micro-
familiares.

Uno de los aportes que merece destacarse es el que plantea 
a la pobreza no sólo como “carencia”, sino observando los 
potenciales “recursos” que permiten mejorar de manera general 
las condiciones de vida de los agentes.

Eguia y Ortale (ibid) argumentan que cada activo de los 
individuos tiene vital importancia en el contexto estructural 
determinado. Los recursos, tanto de las familias o agentes 
pobres como de los que no lo son, tienen un valor que no puede 
tomarse como esencia sino como relación: valen o dejan de 
valer en situaciones históricas concretas4. En esta misma vía, se 

4 Adam Smith (1881: 769) lo describió de la siguiente manera: “...Por 
mercancías necesarias entiendo no sólo las indispensables para el sustento de 
la vida, sino todas aquellas cuya carencia es, según las costumbres de un país, 
algo indecoroso entre las personas de buena reputación, aun entre las de clase 
inferior. En rigor, una camisa de lino no es necesaria para vivir. Los griegos y los 
romanos vivieron de una manera muy confortable a pesar de que no conocieron 
el lino. Pero en nuestros días, en la mayor parte de Europa, un honrado jornalero 
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derrumba la mitificación del crecimiento económico, enunciado 
vehementemente por organismos financieros internacionales 
como mecanismo de progreso económico e indicador de 
reducción de la pobreza en la medida en que puede ocultar de 
manera determinante las variables y relaciones sociales que 
la producen. Conceptos tales como productividad, eficiencia, 
intercambio y crecimiento, usados para señalar cómo se mejoran 
las condiciones económicas y se progresa dentro del desarrollo 
en las economías de mercado, son ajenos a la realidad objetiva 
de los agentes sociales.

Con vistas a ampliar el enfoque desde el cual se aborda la 
pobreza, Bustelo (1999, cit. por Eguía et al., 2007) plantea la 
restricción del concepto de pobreza cuando se lo reduce al cálculo 
del ingreso necesario para satisfacer un conjunto de necesidades 
materiales mínimas, correspondiendo en tal caso, el crecimiento 
de la riqueza material. a lo que interesa para superar el problema. 
Señala que si se extiende el concepto de pobreza, incluyendo 
además del ingreso las necesidades fundamentales que emanan 
del trabajar, de las obligaciones de la familia, de la participación 
política, de la ciudadanía y en general de mayores niveles de 
igualdad social, se debe reconocer que la superación de la 
pobreza requiere medidas que incluyen crecimiento económico, 
redistribución del ingreso y mayor participación democrática. 
En ese sentido define la “pobreza de ciudadanía” como “aquella 
situación social en la que las personas no pueden obtener las 
condiciones de vida -material e inmaterial- que les posibiliten 
desempeñar roles, participar plenamente en la vida económica, 
política y social” (1999:25).

Otras cuestiones que complejizan la consideración de la pobreza 
remiten a las condiciones cambiantes del entorno que pueden 
crear situaciones en las cuales la pobreza sea estacionaria5: 
individuos, familias o comunidades pueden “entrar” y/o “salir” o 
“permanecer durante un tiempo” en esta situación. Para el caso 
de nuestro estudio, la pobreza resultante de procesos migratorios 
forzados de población rural, concomitantes al incremento de la 
violencia armada, modificando sustancialmente los diferentes 
capitales bien sean económicos o sociales.

se avergonzaría si tuviera que presentarse en público sin una camisa de lino. Su 
falta denotaría ese deshonroso grado de pobreza al que se presume que nadie 
podría caer sino a causa de una conducta en extremo disipada. La costumbre ha 
convertido, del mismo modo, el uso de zapatos de cuero en Inglaterra en algo 
necesario para la vida, hasta el extremo de que ninguna persona de uno u otro 
sexo osaría aparecer en público sin ellos...”

5 Algunas poblaciones rurales pueden percibir esta situación si por ejemplo, 
las cosechas son abundantes o escasas, se presentan desastres naturales, o se 
implementan políticas económicas anti o pro cíclicas, restricción o apertura de 
nuevos mercados, mayor y mejor acceso a tierras etc.
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Evidenciar, analizar, comprender y discutir el problema de la 
pobreza en la presente investigación remite entonces a plantear 
y resolver los siguientes interrogantes: ¿Cómo operan agentes, 
factores e intereses en la producción/reproducción de la pobreza 
de la población desplazada? ¿Qué estrategias de reproducción 
despliegan para resolver los problemas que plantea la existencia 
en el nuevo contexto? ¿Cómo perciben sus condiciones de vida y 
su condición de pobres en el medio urbano?

En esa dirección, cabe observar el papel que juega el Estado 
en la reproducción de la pobreza a través de los lineamientos 
asistencialistas (incluyendo los aspectos discursivos que 
consideran a sus destinatarios como un “otro” inferior e 
imperfecto) y del fomento de la desregulación de los mercados 
en aras del fortalecimiento de intereses particulares y privados 
en detrimento del bienestar general (Cimadamore y Lizarazo, 
2008).

A fin de tener una visión que intente dar cuenta de las 
condiciones que permiten, facilitan o promueven que algunos 
miembros de la sociedad sean apartados, rechazados o se les 
niegue la posibilidad de acceder a los beneficios institucionales, 
cabe revisar el concepto de exclusión.

1.2 Discriminación y exclusión social de las  
etnias minoritarias

El concepto de exclusión permite tener una visión dinámica de 
los procesos sociales que se desprenden de situaciones de pobreza, 
intenta ubicar esta problemática en un contexto más amplio; va 
más allá del ingreso, gasto o consumo para incluir otros aspectos: 
restricciones en el acceso al mercado laboral, vivir en ciertas áreas 
geográficas estigmatizadas e imposibilidad de acceso a las ayudas 
económicas del Estado, de manera interrelacionada con procesos 
políticos (Minujin, 1998).

Resulta muy importante aclarar el carácter relativo del 
concepto de exclusión:

“El concepto de exclusión no es un concepto absoluto 
sino relativo en un doble sentido. Por un lado, constituye la 
contrapartida de la inclusión, es decir, se está excluido de algo 
cuya “posesión” implica un sentido de inclusión. Este algo puede 
significar una enorme diversidad de situaciones o posesiones 
materiales y no materiales, como trabajo, familia, educación, 
afecto, pertenencia comunitaria, etc… No se trata de un concepto 
dicotómico que divide a los individuos o grupos en dos; existe 
una serie de situaciones intermedias entre ambos estados. Por 
otro lado, se constituye un concepto relativo porque varía en el 
tiempo y en el espacio.” (Minujin, op.cit:169).
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Este autor considera importante acotarlo a las situaciones que 
implican una fuerte acumulación de desventajas, resultando útil 
la noción de vulnerabilidad para una amplia gama de situaciones 
intermedias. Siguiendo a Castel (1997), coexiste una estrecha 
correlación entre el lugar ocupado por las personas en la división 
social del trabajo y la participación en redes de sociabilidad y en 
los sistemas de protección que cubren a los individuos de los 
riesgos de la existencia.

Con relación al tipo de sociedades que se están conformando en 
América Latina, (Minujin op.cit:168) señala que “… estamos lejos 
de tender a sociedades integradas, sino que por el contrario, 
el fraccionamiento y la exclusión son crecientes. Sin embargo, 
tampoco se trata de una dualización de la sociedad, de excluidos 
versus incluidos, pobres versus ricos. La situación es mucho más 
compleja. Inequidades tradicionales se suman a otras nuevas, 
produciendo una dinámica social en la cual los individuos y las 
familias luchan por integrarse o no ser excluidos, en un marco 
de creciente desprotección y debilitamiento de los canales de 
inclusión”.

Este concepto abre el espacio teórico y “otorga un lugar central 
a la problemática de los derechos civiles, políticos y sociales, 
lo que permite plantear una nueva concepción de las políticas 
públicas para moverse a la consideración de las necesidades 
como derechos.” (Minujin, op.cit:171).

El significado de la exclusión social refleja en la mayoría de 
los casos diferencias culturales, económicas y de contextos 
institucionales, tradiciones políticas y sociales. Silver (1994) y 
Levitas (1998) desarrollan una tipología que explica cómo la 
exclusión social se origina en la interacción de clases, estratos y 
poder político, sirviendo a los intereses de los grupos incluidos 
que mantienen el monopolio de recursos dentro de una estructura 
social basada en la inequidad.

El escenario histórico de los grupos étnicos minoritarios 
está signado por la discriminación, segregación y exclusión 
social, habiendo estado sometidos de manera sistemática y 
continua a procesos de explotación y opresión por parte de 
gobiernos, ejércitos, la iglesia, colonos agrícolas y ganaderos y 
terratenientes, entre otros actores, interesados en arrebatar sus 
territorios naturales tal como se analizará posteriormente.

A los procesos de genocidio y etnocidio (aniquilación de 
su población, encarcelamientos arbitrarios, robos de niños, 
esterilizaciones obligadas, conversiones religiosas, marginación 
económica, desplazamiento y expulsión de sus propios territorios, 
ruptura de vínculos culturales y sociales), continuaron los de 
disciplinamiento en el trabajo productivo, en la ideología del 
Estado-Nación, en el espíritu racionalista y en el uso de la lengua 
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europea. De esta manera tal como lo describe Hopenhayn, Bello 
y Miranda 2006:21 “…si antes habían sido desvalorizados por 
pre-cristianos, más tarde lo fueron por pre-racionales y pre-
modernos y considerados salvajes, haraganes, indolentes, 
impulsivos, brutos, supersticiosos y disolutos…”. Los rasgos 
fenotípicos tales como el color de la piel y otras particularidades 
como la lengua y la cultura, fundamentan la supuesta superioridad 
de derechos sobre estas minorías (Bonfil, 1991; Psacharopoulos, 
1994; Oomen 1994; Caicedo, 2004; Viáfara, 2006).

La noción de minoría referida a una población “menor que la 
mayoría” lleva implícito el silogismo de “protección”. Como lo 
manifiesta Stavenhagen (2002:164), este concepto resulta de 
una relación histórica:

“…puesto que vivimos en una época en que las mayorías 
mandan, la identificación de tal o cual grupo étnico como 
“minoría” lo coloca en situación de desventaja permanente frente 
a la “mayoría”, sobre todo si la mayoría controla el aparato del 
Estado…”.

Retomando los planteamientos de este autor, la noción de 
minoría se plantea en sentido sociológico al relacionar un 
grupo marginado, discriminado y excluido con desventajas y 
desigualdades, independientemente de su tamaño poblacional.

Las categorías de “indio” o “negro” asignadas a las etnias 
minoritarias son resultado de la situación colonial a la cual 
han estado sometidos. Ellas conjugan aspectos biológicos y 
culturales fortaleciendo la posición de los grupos dominantes 
que ven en el origen étnico-racial el mecanismo apropiado para 
justificar su posición social, económica y cultural, reproduciendo 
y perpetuando las condiciones de inequidad y exclusión social 
que se refleja en la condición de seres inferiores o de “segunda 
categoría”, relegándolas tanto de la participación política como 
de las mínimas condiciones de vida. En efecto como lo señalan 
Psacharopoulos y Patrinos (1994); Bello y Rangel (2002); 
Horbath (2006); y Guevara (2008); la pobreza, la marginalidad 
y la exclusión se han convertido en características estructurales 
para los pueblos indígenas y afrodescendientes6.

6 Entre las principales causas de la situación de pobreza de los pueblos 
indígenas y afrodescendientes en Colombia, son las atribuidas a las 
reformas liberales del siglo XIX que tuvieron como objeto la introducción 
de la noción de propiedad privada de las tierras. A este proceso progresivo 
de posesión de tierras y del quiebre de las economías comunitarias, se 
sumaron los proceso de migración campo-ciudad, la estructura dinámica 
de la inserción laboral tanto dentro de los espacios rurales como 
particularmente al interior de las ciudades con alta probabilidad de trabajar 
en el sector informal y precariedad laboral, repercutiendo en el acceso 
a necesidades básicas como la salud, la educación, vivienda y servicios 
públicos ya que en los sitios de recepción las características multiétnicas, 
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El discurso de “amoralidad” planteado por Bustelo (1999:25), 
consiste en separar “ellos” -los desplazados y pobres- de 
“nosotros” -arraigados y ricos-, permitiendo considerar a los 
desplazados como extranjeros en su propia nación7. A su vez, 
son ayudados o condenados, ignorados o estudiados pero no son 
respetados como ciudadanos plenos. Se les acusa de ser los que 
originan la violencia urbana, el desempleo e inseguridad y son 
también objeto de curiosidad, compasión y estigma. El desarraigo 
es considerado sinónimo de pérdida de la moral además de ser 
condición patológica, dado que una persona “normal” se tiende 
a pensar como alguien naturalmente ligado a un lugar8.

Una posición interesante por lo tanto, es considerar el problema 
de la pobreza mas allá de los conceptos de riqueza o ingreso, y 
sobreponerla en términos de carencia de justicia, marginalidad 
y exclusión social.

1.3 Reproducción y estrategias de reproducción

El tema de la reproducción ha sido tratado con frecuencia en 
las ciencias sociales (Marx (1973), Arizpe (1975), Bourdieu y 
Passeron (1977), Bourdieu (1979), citados por Forni, Benencia y 
Neiman (1991), Atkinson, Davies y Delamont, (1995), Coraggio 
(2004) entre otros).

En un sentido amplio, se refiere a la reproducción física de los 
individuos, día a día y a su reposición en el tiempo. Contempla 
los fenómenos ligados con el trabajo cotidiano dentro y fuera 
del hogar, los ingresos necesarios y también los acontecimientos 
relacionados con la reproducción demográfica (Margulis, s/f 
). El término incluye, entonces, tres dimensiones: la biológica 
(cómo se reproduce la vida en términos de natalidad); la material 

pluriculturales de la población, constituyen un factor importante de 
discriminación en la exclusión como ocurre también en la población 
desplazada en Colombia. (Hopenhayn, Bello y Miranda op.cit:27; Ibáñez 
y Moya 2006; Garay 2008).
7 Siguiendo a Vásquez (2007:55), “…es necesario por tanto, involucrar 
una sociología de la construcción de las visiones del mundo, que apoyan la 
construcción de ese mundo. Si el mundo social tiende a ser percibido como 
evidente y a ser captado, es porque las disposiciones de los individuos, sus 
habitus, es decir, las estructuras mentales a través de los cuales aprehenden 
del mundo social son el producto de la interiorización de las estructuras 
del mundo social…”.
8 La vulnerabilidad identitaria de los pueblos indígenas y afrodescendientes 
está ligada al grado de autonomía y control político que estos puedan 
alcanzar. La tierra y el territorio están profundamente ligados a su pasado 
histórico y sus posibilidades de desarrollo y reproducción futuras ya que 
junto a la tierra también desaparece el conocimiento milenario de sus 
costumbres culturales que contribuye a la desterritorialización producto 
de las migraciones y el desplazamiento forzado.
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(cómo se procuran los recursos necesarios para la mantención y 
alimentación de los miembros del hogar) y la social (cuáles son 
las relaciones sociales, las valoraciones, las normas y pautas 
culturales que guían y dan sentido a la vida cotidiana en el hogar) 
(Raczynski y Serrano, 1985).

El concepto de reproducción no queda restringido a “producir 
lo mismo”, como si las condiciones estructurales eliminaran 
todo margen de autonomía y creatividad de los agentes sociales. 
Por cierto, el margen de autonomía es variable y será más o 
menos amplio o más o menos restringido según los límites 
fijados por las condiciones objetivas. Ese margen de autonomía 
está en relación con la posición que ocupan las familias dentro 
de la estructura social; las condiciones sociales determinan 
limitaciones y posibilidades (Gutiérrrez, 1994).

Siguiendo a esta autora, el análisis de reproducción referente 
a esta investigación precisa las aportaciones realizadas por 
Bourdieu (2007 a), para quien el concepto de reproducción 
involucra diversas estrategias y modos de dominación. Esto es, 
la manera en que distintos actores, en escenarios diferentes, 
intentan asegurar la perpetuación de sus actividades que pueden 
cambiar de acuerdo al grado de objetivación del capital y bajo 
sus distintas formas de variación.

Siguiendo a Eguía y Ortale (2005) utilizamos el concepto de 
estrategias como operador teórico-metodológico en el estudio 
de la reproducción de las unidades domésticas. El concepto de 
estrategias permite la reconstrucción de la lógica subyacente en 
estas acciones y opera como nexo entre la organización social de 
la reproducción de los agentes sociales y las familias responsables 
de esta reproducción.

En un nivel de mayor concreción, el concepto de estrategias de 
reproducción se utiliza como herramienta teórico metodológica 
para dar cuenta de la complejidad y multidimensionalidad de la 
pobreza, articulando niveles macro y microsociales e incluyendo 
en el análisis aspectos materiales y simbólicos.

Diversos trabajos que utilizaron el concepto de estrategias 
familiares contribuyeron a estudiar las articulaciones entre las 
condiciones económico-políticas generales y las condiciones 
específicas de producción y reproducción social de las unidades 
domésticas a través de la utilización de abordajes cualitativos.

Uno de los consensos no muy desarrollados, por parte de estos 
autores miembros de la PISPAL (Programa de Investigación 
Social y Población para América Latina) se hace evidente en la 
ausencia de preguntas referidas a la génesis de estos sectores, 
preocupación recurrente de las ciencias sociales latinoamericanas 
años antes a través de las distintas teorías de la marginalidad.
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Siguiendo a Eguía (2004) el problema al que atiende el 
concepto se relaciona con ¿cómo subsiste materialmente la 
población que no puede percibir un ingreso suficiente para 
satisfacer sus necesidades? El trabajo de Duque y Pastrana (1973) 
centraba su atención precisamente en los aspectos económicos 
ligados a la reproducción material de las familias asentadas en 
campamentos.

Lomnitz (1973) se pregunta ¿cómo sobreviven los marginados?” 
en barriadas del Distrito Federal en México, interesándose 
por la sobrevivencia de grupos que se encuentran a nivel de 
subsistencia: “excluidos” de los beneficios del orden económico 
y “subordinados” desde el punto de vista de la organización 
sociopolítica imperante.

Sáenz y Di Paula (1981) definen “estrategias de existencia” 
como “el conjunto de actividades desarrolladas por los sectores 
populares para lograr su reproducción”. Argüello (1981) define 
“estrategias de supervivencia” como el “conjunto de acciones 
económicas, sociales, culturales y demográficas que realizan 
los estratos poblacionales que no poseen medios de producción 
suficientes ni se incorporan plenamente al mercado de trabajo.

Torrado (1983) utiliza el concepto “estrategias familiares 
de vida” definidas como el conjunto de comportamientos - 
socialmente determinados - a través de los cuales los agentes 
sociales aseguran su reproducción biológica y optimizan 
sus condiciones materiales y no materiales de existencia. Es 
importante señalar que este autor desliga el concepto de los 
comportamientos referidos a “la subsistencia mínima, básica, 
fisiológica”. Habla de “estrategias familiares de vida” definidas 
a partir de la inserción de clase de las familias.

Posturas similares aparecen en los trabajos de Borsotti (ibid) 
y Sáenz y Di Paula (ibid). Estos últimos hablan de estrategias 
de existencia aludiendo a las actividades realizadas por el 
“conjunto de los sectores populares y no sólo los grupos más 
pauperizados.” (Sáenz y Di Paula, ibid). El problema general 
al que tratan de dar respuesta es el de la reproducción de la 
fuerza de trabajo y se lo referencia a las clases sociales con 
la inquietud de relacionar la reproducción de los sectores 
populares a la de la sociedad en su conjunto.

Como plantea Borsotti (1982), las familias, de acuerdo con su 
situación de clase, organizan sus recursos para el logro de ciertos 
objetivos referidos a la unidad o a sus miembros. El concepto de 
estrategias permite la reconstrucción de la lógica subyacente en 
estas acciones y opera como nexo entre la organización social de 
la reproducción de los agentes sociales y las familias responsables 
de esta reproducción.
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Cariola (1989) define las “estrategias de sobrevivencia” como 
la articulación del conjunto de mecanismos, comportamientos 
y relaciones desplegadas para lograr la reproducción integral 
de la unidad doméstica en las mejores condiciones posibles o, 
dicho de otra forma, alcanzar un cierto nivel de satisfacción de 
sus necesidades básicas. En términos analíticos diferencian dos 
dimensiones en las estrategias de sobrevivencia: la dimensión 
económica (abarca el conjunto de prácticas destinadas a la 
obtención de ingresos para asegurar la reproducción material 
de la unidad doméstica) y la dimensión cotidiana (abarca las 
prácticas referidas a la reposición generacional, a la socialización 
de los niños, al mantenimiento cotidiano de los miembros de la 
unidad doméstica y a la transformación del ingreso doméstico 
en consumo).

Gutiérrez (2004:26), afirma que “… apelando a la categoría 
“pobreza” podremos describir las condiciones de existencia de 
ciertos grupos sociales definidos como pobres según una serie 
de indicadores, pero no podremos avanzar en la búsqueda de 
elementos explicativos y comprensivos que permitan dar cuenta 
de las causas de la pobreza, de los lazos estructurales que ligan 
a los pobres y ricos de una determinada sociedad y de la manera 
como los pobres estructuran un conjunto de prácticas que les 
permiten reproducirse socialmente en tales condiciones...”. Por 
ello apela al concepto de estrategias de Bourdieu para quien las 
mismas constituyen:

“… [el] conjunto de prácticas fenoménicamente muy 
diferentes, por medio de las cuales los individuos o las familias 
tienden, de manera consciente o inconsciente, a conservar o 
a aumentar su patrimonio, y correlativamente, a mantener o 
mejorar su posición en la estructura de las relaciones de clase, 
constituyendo un sistema que, al ser producto de un mismo 
principio unificador y generador, funciona y se transforma como 
tal sistema…” (Bourdieu 1999:122).

Las mismas prácticas-siguiendo a Bourdieu (2002)- son 
distribuidas en algunas grandes clases: estrategias de inversión 
biológica (estrategias de fecundidad que a través del aumento 
o disminución del número de hijos permiten reforzar al 
grupo familiar y potenciar futuros matrimonios; estrategias 
profilácticas encaminadas a conservar la salud del grupo 
familiar de manera tal que garantice sus actividades cotidianas); 
estrategias matrimoniales, estrategias de inversión económica, 
de inversión social, estrategias testamentarias o sucesorias que 
aseguran la transmisión patrimonial del grupo familiar entre 
generaciones, estrategias educativas, estrategias de inversión 
simbólica tendientes a aumentar o conservar el capital de 
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reconocimiento, buscando legitimar la dominación y aumentar 
el capital de reconocimiento.

La forma en la cual la unidad doméstica elige su estrategia de 
reproducción, depende de los beneficios que se puedan esperar 
de las diferentes inversiones realizadas que están en función 
de relaciones económicas, políticas y sociales (Bourdieu, 2007 
b). Cabe destacar que la perpetuación de las relaciones sociales 
descansa casi que exclusivamente en el habitus9 es decir, en las 
disposiciones socialmente instituidas a través de las estrategias 
de inversión (conocimiento, tradiciones, etc.) que inclinan a los 
agentes a producir el trabajo continuo del mantenimiento de las 
relaciones sociales, del capital social y del capital simbólico de 
reconocimiento que procuran los intercambios regulados.

Asimismo, es importante considerar que la familia en ciertas 
culturas y en especial, en las del sistema capitalista -lejos de ser 
considerada como un todo armónico y homogéneo-, debe ser 
vista como un “cuerpo” que tiende a funcionar siempre como 
un “campo” con sus relaciones físicas, económicas y sobre todo 
simbólicas (ligadas al volumen y a la estructura del capital poseído 
por los diferentes miembros) librando permanentemente luchas 
por la conservación o la transformación de esas relaciones de 
fuerza10.

Las unidades domésticas en situación de desplazamiento, 
vistas en el seno del campo11 del poder económico, actúan con 
base en la función de la estructura del capital12 que poseen: 

9 Para Bourdieu (1990:141), “…el habitus es un sistema de disposiciones 
adquiridos por medio del aprendizaje implícito o explicito que funciona como 
un sistema de esquemas generacionales…”. El habitus constituye la manera en 
la cual los agentes pueden enfrentarse a las diferentes situaciones producto de 
la “interiorización” de una gran cantidad de estructuras externas. El habitus es 
entonces, un “operador” de la racionalidad de los agentes.

10 La familia como “campo” permite analizar a la unidad como ente capaz 
de reproducir, mantener o mejorar su posición transmitiendo el volumen 
y la estructura de su capital entre sus miembros. Como “campo de juego”, en 
cuanto existen relaciones de fuerzas físicas, económicas y culturales en donde 
persisten luchas para conservar esas relaciones de fuerza o también, a través 
de la combinación de recursos de diferentes familias, tendientes a asegurar la 
estrategia habitacional y la organización de la red (Gutiérrez 1998:13).

11 Cada campo tiene sus reglas y particularidades específicas que se pueden 
analizar independientemente de las características particulares de los 
individuos. El concepto de campo es un esquema básico y una herramienta 
metodológica de ordenamiento de la realidad social, cultural y simbólica. 
Además, es considerado un espacio de “juego” cuyos límites son dinámicos y es 
fuente de apuestas de concurrencia y competencia.

12 El capital para Bourdieu es la riqueza del campo. Su modo de apropiación 
y control es el objetivo de lucha. Se pueden identificar cuatro tipos de capital: 
económico (dinero, bienes, propiedades, inversiones); social (relaciones, 
contactos, parentesco); cultural (información, saberes, libros, objetos de arte) 
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-más bien económico o más bien cultural- y se orientan a 
definir las estrategias de reproducción tomando como base los 
patrones “familiares” y por ende poder trasmitirlos enteramente 
a cada uno de sus miembros. Estos tipos de capital ayudan a 
definir las pautas de organización y distribución, ocasionando 
una transformación en las estrategias de reproducción13. Un 
proceso similar puede ser acordado a través del dominio del 
capital cultural (mecanismos de discriminación histórica14) o la 
desregulación de los medios de comunicación.

Consideramos que en el proceso de reproducción social del 
caso estudiado, las funciones de inclusión y de exclusión de los 
desplazados asumen un papel relevante y de suma complejidad 
en la medida que la población en el lugar de recepción participa 
activamente en la “aceptación” o “rechazo” de los desplazados. 
Las unidades familiares bajo esta condición entonces, llegan a 
un sitio extraño poniendo en disputa, en el contexto de llegada, 
sociabilidades y tipos de capital adquiridos con anterioridad. 
Las variables en disputa incluyen las de orden económico, 
(dinero, generación y posesión de activos como lo es la tierra o 
la vivienda); cultural, (objetos y artefactos culturales, destrezas, 
títulos y competencias de las comunidades étnicas); social, 
(recursos y posibilidades actuales asociados a la red de relaciones 
sociales, esto es grupo o clan, familia, amistades) y simbólico, 
(acumulación y legitimización de todas las especies de capital 
posible que remiten al ejercicio del poder y la autoridad, que 
permiten obtener prestigio y reconocimiento).

y simbólico (acumulación de todos los otros capitales que causan autoridad, 
dominación y poder).

13 Un ejemplo de ello es el uso social de la tierra y por ende del hogar como 
morada estable y duradera de la familia presupone la tradición de sedentarismo 
propia de la economía agraria que favorece y exalta el arraigo al suelo. La 
pertenencia de la tierra o de la casa supone una inversión –o al menos una 
forma de atesoramiento- en cuanto elemento de un patrimonio duradero y 
transmisible- y una inversión social- en la medida en que encierra una apuesta 
sobre el porvenir, o un proyecto de reproducción biológica y social (Bourdieu 
2001:37). En Colombia, un factor importante del origen de la violencia lo 
constituye la concentración de la tierra y su consecuente control por parte tanto 
de grupos tradicionalmente hegemónicos, como de los actores armados. Ver: 
Castillo (2004) y Machado (2004).

14 Bourdieu hace referencia al racismo de la inteligencia como uno de los tipos 
de racismo sustentado en el racismo de clases poseedora de poder o racismo 
pequeño burgués, que utiliza como método de reproducción la transmisión del 
capital cultural. Por medio de la naturalización de ese capital heredado las clases 
dominantes justifican su dominio. Sin embargo, también analiza la sumisión de 
las minorías en correspondencia inconsciente entre sus habitus y el campo en el 
cual operan que se conoce como la “somatización” de las relaciones sociales de 
dominación (Bourdieu y Wacquant, 1998). 
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En este sentido, el desplazamiento forzado puede crear pobreza 
en el sentido de que quienes comparten carencias ligadas 
al consumo cotidiano, pero no a su “historia” los convierte 
rápidamente en nuevos pobres.

Como se analizará más adelante, para comprender la pobreza 
en Colombia es necesario conocer -además del sistema socio 
económico que perpetuó las formas de concentración del 
capital-, su composición étnica y la violencia que aqueja al país 
especialmente en las últimas décadas.

Lo anterior refiere a que pueden compartir “un presente” de 
pobreza, pero su pasado incorporado es diferente.

1.4. Reproducción de la pobreza en la  
población desplazada

El estudio de las estrategias de reproducción en la población 
desplazada supone reconocer la especificidad y complejidad que 
ha tenido este fenómeno en los últimos años en Colombia, y cuyo 
ejemplo es el que se ha enfocado: Florida en el departamento del 
Valle del Cauca, cuyo estudio permitirá comprender los procesos 
ligados a la producción/reproducción de la pobreza.

La particularidad que asume su reproducción obedece 
a procesos socio-históricos y económico-estructurales y a 
situaciones enmarcadas en procesos estacionales o coyunturales 
como lo son característicos del desplazamiento forzado.

El desplazamiento forzado entendido como un proceso 
más que como un suceso, incluye como etapa antecedente las 
condiciones de expulsión del lugar; “un durante”, que implica 
el reasentamiento en otro espacio físico y “un después” en que 
se espera el establecimiento de planes de integración al nuevo 
entorno social y la inclusión en el sitio de llegada y (Naranjo 
2005).

Para las personas, la situación de desplazamiento abarca 
eventos y circunstancias previas al éxodo, la jornada y las 
posteriores en el sitio de recepción; “…la llegada a un nuevo 
lugar y las diversas estrategias de reconstrucción de sus vidas 
y de supervivencia en el entorno social…”15. (Riaño, 2006: 92-
93).

15 La población desplazada se diferencia del pobre “tradicional-urbano” 
en la medida en que las razones de su asentamiento son diferentes. Para los 
primeros es una decisión de carácter obligatorio y para el segundo voluntaria 
lo que les permite adaptarse más fácilmente a las condiciones socioeconómicas 
del entorno y diferenciar de esta manera los “nuevos” pobres de los pobres 
“estructurales”. Por otra parte, el manejo de los recursos y las estrategias que 
utilizan las comunidades, familias y personas para enfrentar los efectos de 
shocks externos, es precisamente lo que se analizará en la presente investigación 
y que se discutirá más adelante en referencia a la reproducción de la pobreza.
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El desplazamiento, en tanto separación obligada, representa 
una experiencia de rompimiento, pérdida y reajuste; una crisis 
social y personal caracterizada por la pérdida de confianza y 
seguridad: “una disyunción entre un sentimiento de familiaridad 
de estar en el mundo y una nueva realidad que amenaza dicha 
manera de estar” (Daniel y Knudsen, 1995 cit. por Salcedo 2005). 
Se discute el desplazamiento y el exilio como una experiencia 
de extrañeza, un estado intermedio en el cual “la persona no 
ha salido completamente de su ámbito anterior y tampoco es 
aceptado del todo en otro sitio” (Morgan y Colson 1987:34, 
citado por Salcedo, 2005), o de sentirse “suspendidos en el 
espacio vacío entre una tradición que ya han abandonado y un 
modo de vida que insiste en negarles la entrada”.

El desarraigo de su entorno los enfrenta con problemas 
relacionados a la pérdida de relaciones y recursos materiales 
y con su integración en otras formas de organización social, 
económica y política.

Tal como lo manifiesta Naranjo (idem) y Perfetti (2009), los 
grupos residentes en zonas rurales de diversas adscripciones 
étnicas, cuyas características comunes son la ausencia de 
propiedad de la tierra, el deterioro de los recursos ambientales, 
el hostigamiento constante de los grupos armados, la falta de 
políticas públicas, de reconocimiento social y la discriminación 
histórica, presentan dificultades para insertarse y desenvolverse 
en nuevos contextos, los que limitan su reproducción social y el 
desarrollo de sus formas habituales de vida16.

De acuerdo con las anteriores descripciones de la población 
desplazada, se intenta aquí operacionalizar el concepto de 
estrategias a fin de identificar los problemas fundamentales 
de la población desplazada y las maniobras que desarrollan 
los hogares para “reproducirse” como tales. Concebimos 
las estrategias de reproducción de los hogares pobres 
como el conjunto de prácticas de subsistencia, contención, 
diferenciación y movilidad en las estructuras socioeconómicas 
en aras de mantener o mejorar la calidad y las condiciones de 
vida.

La población desplazada lidia con múltiples situaciones de 
confrontación social, a las que se enfrenta con el capital material 
y simbólico acumulado.

Se indagarán por lo tanto, las estrategias laborales y las 
estrategias doméstico-comunitarias, ligadas a los capitales 

16 Las economías de subsistencia que satisfacen las necesidades básicas 
mediante el autoconsumo como lo son las campesinas, no son pobres en el 
sentido carencial del término. Se les declara pobres en el sentido de que no 
participar de manera directa en las relaciones de la economía de mercado 
(Shiva, ibid).
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económico, social y cultural respectivamente, cuya desigual 
distribución define la posición de los hogares en el espacio 
social.

Las “estrategias laborales” son entendidas como estrategias 
a corto plazo, dirigidas a generar ingresos a través del 
establecimiento de relaciones de distinto tipo con el mercado de 
trabajo. Las estrategias “doméstico/comunitarias” se apoyan en 
el capital individual, familiar y vecinal, y se dirigen a establecer 
vínculos de interdependencia y solidaridad a través de redes y 
círculos sociales en los que se pone en juego la reciprocidad. 
Incluimos en ellas también las actividades dirigidas a la gestión 
de ayuda de entidades estatales y privadas encargadas de la 
redistribución de recursos.

Con las anteriores estrategias se pretende recuperar el rol de 
los hogares como agentes sociales, comprendiendo sus papeles 
estructurantes en un contexto permeado por la situación 
de desplazamiento forzoso y por la discriminación étnica, 
conociendo las estructuras sociales externas (el medio social, 
político, económico y geográfico) y las estructuras sociales 
“internalizadas”. Las primeras se refieren a campos de posiciones 
sociales históricamente constituidas y las segundas, a los 
habitus, que se refieren a las predisposiciones y a la acumulación 
de conocimiento de los agentes a lo largo de su ciclo de vida 
(Gutiérrez, 2001:16).

En la relación con un espacio social (y dentro de determinados 
campos), la posición de un agente se expresa en el establecimiento 
de determinadas relaciones dentro de la estructura espacial de 
distribución de los agentes y la estructura espacial de distribución 
de los bienes y servicios, privados o públicos.

Consideramos pertinente para el caso estudiado, destacar el 
siguiente comentario de Bourdieu acerca de la racionalidad de 
las estrategias:

“…La observación muestra que aún en ese universo en que los 
medios y los fines de la acción y su relación se llevan a un grado 
muy alto de explicitación, los agentes se orientan en funciones de 
intuiciones y previsiones del sentido práctico, que muchas veces 
deja implícito lo esencial y, a partir de la experiencia adquirida 
en la práctica, se embarca en estrategias “prácticas”, en el doble 
sentido de implicaciones, no teóricas, y cómodas, adaptadas a 
las exigencias y urgencias de la acción…” (Bourdieu 2001:22).

La “previsión” por llegar al lugar de recepción por parte de las 
unidades domésticas en situación de desplazamiento, resulta 
completo diferente a la lógica especulativa de un cálculo de 
riesgos para los cuales carecen de información oportuna. Además, 
el desplazamiento/ inserción se realiza de manera compulsiva e 
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imprevista en nuevos campos, con las consecuentes dificultades 
para movilizar sus capitales, en especial el económico.

También, cabe esperar rupturas originadas en la confrontación 
entre cosmovisiones desiguales y en la acomodación al “nuevo” y 
desconocido espacio social.

Además, el desconocimiento de los capitales de la población 
desplazada es evidente en los sectores sociales del lugar 
de recepción. Lo anterior, puede conducir a conversiones 
forzadas -a menudo muy costosas y dolorosas- a través de la 
vinculación en actividades que no les son propias mediante 
presión o necesidad, sumando tensiones de distinta índole.

1.5 Estrategias laborales de la población desplazada

Las condiciones de reproducción social no se circunscriben 
exclusivamente al análisis de las estrategias de los individuos 
o grupos, sino que también se relacionan con la forma en que 
su reproducción es el resultado del funcionamiento global 
de la sociedad en términos sociales, económicos, culturales y 
políticos.

Según Hintze (1989), estas estrategias están diseñadas 
para satisfacer las necesidades de los desplazados tales como 
alimentación, vivienda, salud y educación planteando que la 
“unidad familiar” genera o selecciona satisfactores en aras de 
alcanzar sus fines reproductivos por medio de la combinación de 
las distintas posibilidades a su alcance, a través de un entramado 
de actividades que la relacionan con los demás agentes sociales.

Las estrategias laborales se basan en el conjunto de mecanismos 
a través de los cuales las unidades domésticas buscan la 
generación de ingresos para lograr su reproducción. Se destacan 
por lo tanto, las actividades concernientes a la incorporación al 
mercado de trabajo.

Las unidades domésticas desplazadas deben considerarse 
como un cuerpo; esto es, como unidad de reproducción que 
intenta mejorar su posición o al menos mantener el volumen y la 
estructura del capital. A su vez, trata de mantener la cohesión del 
grupo, especialmente a través del capital simbólico, inculcando 
la creencia entre ellos, y en muchos casos, permeando la 
heterogeneidad de sus intereses o complementándolos entre sus 
miembros17.

17 No solamente el mercado de trabajo constituye la fuente por excelencia de 
los recursos necesarios para la reproducción familiar; autores como Beccaria 
(2001) lo ubican como espacio vital para la socialización y organización de los 
hogares y la sociedad que permiten garantizar la reproducción familiar de las 
unidades domesticas.
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En consecuencia, las estrategias de reproducción laboral 
conforman:

“…Los mecanismos y comportamientos desarrollados por 
los miembros de las unidades domesticas con el fin de obtener 
ingresos monetarios para la reproducción, mediante la 
inserción formal o informal en el mercado de trabajo…”. (Eguía, 
2004:86).

Los trabajadores rurales tradicionalmente son más vulnerables 
que otros grupos de la población (Psacharopoulos, 1994; 
Perfetti, ibid; Bonilla, 2006). Ella se debe a su aislamiento y 
dispersión, dependencia del medio natural, y a la inclusión de 
los trabajadores en el ámbito doméstico al combinarse métodos 
de explotación y residencia.

De esta manera, los sujetos de esta investigación son familias 
rurales: campesinos18, productores familiares, y nos interesa 
comprender las lógicas o estrategias implícitas que orientan sus 
conductas económicas y demográficas. Estas familias pasan por 
diferentes etapas en su ciclo de vida, y su aporte a la actividad 
económica variará en los distintos momentos de acuerdo con 
las necesidades y la disponibilidad de trabajo y su inserción en 
mercados laborales.

Las familias desarrollan estrategias de reproducción que 
incluyen proporciones diferentes de trabajo de los miembros del 
grupo familiar, condicionadas por el tamaño del hogar y por las 
etapas de su ciclo de vida.

Para los efectos empíricos, se contemplarán dos fuentes 
básicas de obtención de ingresos realizadas por las unidades 
domesticas en situación de desplazamiento. La primera de 
ellas, relaciona las trayectorias laborales desplegadas con 
anterioridad al desplazamiento forzoso que conforman las 
primeras acumulaciones de capital, -bien sea económico, social 
y cultural- con las posibles pérdidas en términos de experiencia 
y conocimiento en las distintas actividades generadoras de 
ingresos. La segunda, denominada estrategia laboral después 
del desplazamiento, señala las actividades tanto informales19 

18 Los campesinos son definidos como aquel productor agropecuario 
independiente, bajo cualquier forma de tenencia, que produce para el mercado 
en condiciones escasas de recursos naturales (tierra y/o agua, en cantidad y 
calidad) y/o capital, para la actividad predominante en la zona, y cuyo factor 
trabajo, es en razón de las dos limitaciones anteriores, fundamentalmente 
familiar. Esta configuración de elementos da por resultado la inexistencia de 
excedentes económicos al finalizar cada ciclo productivo, que impiden tanto la 
capitalización del productor como el desarrollar condiciones de vida similares 
a los sectores medios de la región (concepto de pobreza relativa). En: Forni, 
Benencia y Neiman (op.cit.:142).

19 La informalidad es un término que cuenta con diferentes significados en 
la literatura. Sin embargo, todas apuntan en señalar, a aquellas personas que 
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como formales después del desplazamiento forzoso llevadas a 
cabo en el municipio de recepción: Florida.

A continuación se presenta la especificación de esta 
estrategia:

Estrategias laborales antes y después del desplazamiento. 
Estas son las actividades laborales llevadas a cabo por las 
familias en sus sitios de origen y las dotaciones en términos de 
capital económico, simbólico, social y cultural. Las estrategias 
laborales después del desplazamiento se refieren a las 
estrategias económicas generadoras de ingreso en el sitio de 
recepción. Estas últimas estrategias laborales se dividen en dos 
grupos:

Estrategias laborales informales. En estas estrategias se 
contempla, la venta directa de fuerza de trabajo o autoempleo 
en bienes y servicios y las actividades de subsistencia y 
autoproducción de bienes para el consumo domestico.

Estrategias laborales formales (el caso de los corteros de caña 
de azúcar). Para este caso se resalta la incorporación legal al 
mercado de trabajo a través de la legislación laboral vigente en 
Colombia.

1.6 Estrategias de organización doméstica/
comunitarias

Las estrategias de reproducción dependen de la composición, 
estructura y organización dentro de la unidad doméstica. Dentro 
de ella se pueden identificar características asociadas a los roles 
en términos de sexo, edad, parentesco, amistad o condición 
étnica; o a través de relaciones con otras unidades domésticas 
que permiten potenciar o al menos generar nuevos circuitos 
de satisfacción de necesidades y reproducción social mediadas 
por sus habitus. También, en esta estrategia, intervienen sus 
relaciones con otras instituciones de la sociedad tales como 
organizaciones civiles y eclesiásticas y del Estado.

Este tipo de estrategias serán relacionadas con el mantenimiento 
o incremento del capital social y económico tales como programas 
de subsidios a la población en situación de desplazamiento. Cabe 

realizan algún tipo de actividad remunerada pero dicha actividad, no permite 
obtener un flujo de ingresos estables y condiciones de trabajo socialmente 
estables. La Organización Internacional del Trabajo OIT, define al sector 
informal como la suma de trabajadores no profesionales que trabajan por cuenta 
propia, empleados domésticos, trabajadores no remunerados y trabajadores de 
empresas hasta de cinco empleados. Otra alternativa para medir informalidad 
consiste en incluir a los sectores de baja productividad o aquellos trabajadores 
con bajos salarios o sin beneficios de seguridad social (Lora 2005). Un mayor 
abordaje conceptual teórico y metodológico puede consultarse en Lavboratorio 
(2008).
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señalar que si bien la noción de capital social está asociada a la 
de organización, la mera asociatividad no lo origina20.

El capital social de los agentes no puede ser desligado del 
capital económico y por consiguiente, de las estrategias laborales 
generadoras de ingresos. El capital social es el resultado de una 
construcción adicional a las inversiones materiales, simbólicas y a 
los incesantes esfuerzos que implican mejorar las condiciones de 
vida de las unidades domésticas para asegurar su reproducción21. 
La construcción del capital social permite convertir lo que Hintze 
(ibid) llama “relaciones contingentes” de vecindad, parentesco 
y otras, en “relaciones necesarias y afectivas” que conllevan 
obligaciones institucionales, comunicacionales y sentidas, tales 
como el respeto, la amistad y la gratitud. De esta manera, la 
reproducción del capital social es tributaria de instituciones que 
delimitan los intercambios favoreciendo los lugares, barrios y 
organizaciones a través de los cuales se incrementa su capital 
privado.

Las estrategias domésticas/comunitarias -vinculadas al 
enfoque de capital social- enlazan las diferentes relaciones que 
pueden surgir entre distintos actores que conforman un mismo 
núcleo o entorno social. Los intercambios recíprocos de estos 
miembros se presentan como alternativas para resolver todo 
tipo de carencias mediadas en la mayoría de los casos, por la 
inseguridad económica así como la débil vinculación socio 
institucional. La incertidumbre, así como el desconocimiento del 
medio circundante y las legislaciones vigentes que los protegen, 
permiten de alguna manera ser disipadas por las relacionadas 
interpersonales y la ayuda efectiva entre sus miembros.

Lomnitz (ibid) establece la importancia de las estrategias 
comunitarias en términos de suplir las diferentes necesidades 
económicas de las unidades domésticas ante distintas crisis, 
especialmente de las económicas. Adicionalmente, argumenta 
que los marginados sobreviven gracias a una “organización 
social” en la cual la falta de seguridad económica es compensada 
por redes de intercambio de bienes y servicios que van desde 

20 La definición sobre el capital social, está lejos aún de ser exacta. La categoría 
de red social se convierte por lo tanto, en una abstracción que busca contener 
distintas formas de relaciones sociales en donde las fronteras de medición 
conceptual dependen del objetivo puntualmente establecido de lo que se 
pretende analizar. Esta discusión se encuentra ampliamente documentada 
en Portes (1999), Moser (1998), Colier (1998), Raczinsky y Serrano (2003), 
Woolcok y Narayan (2003), Putnam (1993 y 2001) y Vargas (2002) entre 
otros.

21 Para Bourdieu, el capital social se presenta como un recurso de las personas, 
grupos y colectividades en sus relaciones sociales, mientras que para otros 
autores como North (1993) y Fukuyama (1999), hacen especial énfasis en 
aspectos culturales, simbólicos y abstractos.
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alojar migrantes hasta las ayudas en situaciones de desamparo 
o desempleo. Esta estrategia también va acompañada de un 
irrestricto apoyo moral y emocional de sus integrantes.

Otros autores, como Espinosa (1995) y de Oliveira y Salles 
(1989), las analizan en términos de información, ayuda en 
el empleo, intercambio de bienes y servicios, y actividades 
relacionados con el cuidado de niños, enfermos y adultos 
mayores. Asimismo, presentan especial énfasis en los préstamos 
informales de dinero así como el de convertirse en un importante 
factor de contención afectiva.

Alzugaray (2007) destaca las “redes sociales” para referirse a 
los distintos contactos establecidos dentro y fuera de los grupos 
domésticos con el fin de afianzar los vínculos de reciprocidad 
e intercambio. Para Rivoir (1999), las redes sociales son 
consideradas como formas organizacionales conformadas 
de manera “natural” inherente a la ordenación de los seres 
humanos. En momentos de crisis social, estas cobran más 
trascendencia y canalizan lo que no es viable realizar por los 
caminos formales.

De esta manera, los vínculos entre distintas unidades 
domésticas juegan un papel fundamental como estrategia 
de reproducción familiar. En este sentido, el Banco Mundial 
(2001) justifica las redes sociales ya que se convierten en un 
factor importante de acceso a recursos en épocas de necesidad, 
buscando incentivar este tipo de relaciones para “comprar” 
protección o seguro de la comunidad. En igual vía, la CEPAL 
(2004) menciona que, para mitigar la situación de exclusión 
social en el continente, no solamente la medición de ingresos y 
el acceso a bienes son necesarios sino, la capacidad de sostener 
estrategias comunitarias que garanticen la reproducción social 
de los ciudadanos.

El resultado de las estrategias comunitarias/domésticas pueden 
determinar distanciamientos como efecto de la movilidad socio 
económica. Tal es el caso cuando alguna de las familias accede 
a recursos superiores a las demás y produce una situación de 
desequilibrio que puede llegar a alterar la base de la red. Estos 
contextos de tensión también pueden estar relacionados con 
información acerca de oportunidades de empleo, trámites 
administrativos, donación de alimentos o préstamos de dinero 
que pueden favorecer de manera directa o indirecta a alguno 
de sus integrantes creando en su interior rompimientos o 
resquebrajamientos que minan la confianza, el apoyo y la 
solidaridad entre sus miembros.

De acuerdo con las anteriores consideraciones, las estrategias 
comunitarias/domésticas muestran la manera en que las 
unidades familiares satisfacen sus necesidades recurriendo a una 
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trama de relaciones que las vincula con otras unidades análogas. 
Esas redes sociales constituyen un recurso fundamental para 
las unidades domésticas desplazadas, que les permiten acceder 
a recursos a través de formas de sociabilidad e inserción en el 
nuevo medio social.
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CAPÍTULO II
Contexto del municipio de Florida: 

historia, conflicto  y caracterización 
socioeconómica de las unidades 

domésticas asociadas en Adesflovalle

2.1 Contextualización de Florida 
Valle del Cauca

El departamento puede dividirse en tres regiones: La región 
pacífica, en donde se ubica el principal puerto sobre el pacifico 
colombiano, Buenaventura, y cuya zona es rica en recursos 
naturales como bosques, pesca y oro. La región centro-sur, que 
forma el principal anillo agroindustrial de la región y uno de los 
más importantes del país, dedicado al cultivo de la caña de azúcar 
y sus derivados, que también ubica en el municipio de Yumbo 
un importante cluster industrial colombiano cerca del área 
metropolitana de la capital del departamento, Cali. En esta zona 
se destacan las ciudades de Buga, Florida, Palmira y Pradera. La 
tercera región, ubicada al norte del departamento, se destaca los 
municipios de Roldanillo, Tuluá, y Cartago limítrofe con el eje 
cafetero e importante “despensa” agrícola. (Ver mapa 1).

La actividad económica en la zona centro, convierte al 
departamento en el tercer lugar de importancia del país después 
del departamento de Antioquia y de la capital de la República, 
Bogotá. Siendo una de las regiones más ricas, el Valle del Cauca, 
presenta la característica de combinar el latifundio que ocupa 
las mejores tierras extensivas con el minifundio localizado en 
regiones quebradas y montes. Los contrastes geográficos de la 
región de imponentes montañas, un valle fértil y una rica costa 
marítima la convierten no sólo como un puente natural entre el 
sur y la amazonia con el centro y oriente del país, sino como lugar 
estratégico en términos, militares y económicos de los diferentes 
actores armados.

El municipio de Florida se encuentra ubicado en la zona oriental 
del departamento del Valle del Cauca, cerca del piedemonte de 
la Cordillera Central. Su ubicación geográfica permite un fluido 
comercio con centros urbanos más grandes e importantes como 
Palmira y Cali.
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Históricamente, desde la conquista española, las normas 
que diferenciaron a los moradores de las tierras del Valle del 
Cauca, establecieron subdivisiones de los terrenos permitiendo 
el fraccionamiento en lotes urbanos y quintas de acuerdo a 
la necesidad de sus pobladores. Según Pescador y Cárdenas 
(2007), Florida no fue ajena a estas decisiones.

El origen del municipio, se remonta a las primeras décadas 
del siglo XIX, cuando los esclavos fundaron un caserío al que 
llamaron San Antonio, situado sobre el río Frayle. En el año 
de 1825, Pantaleón Bedoya, José Joaquín Echeverry y otras 
personalidades de la región, retoman el caserío bajo el nombre 
de Perodíaz. En septiembre de1833, el municipio adopta el 
nombre que posee actualmente: Florida.

Los trazados geográficos de sus tierras, permitieron 
implementar cultivos dedicados al cacao, plátano y caña de 
azúcar, gracias a la distribución de los pisos térmicos templado, 
frío y páramo.

La planificación del municipio operó como sistema de 
ordenamiento espacial e instrumento de regulación e integración 
de clases sociales aunque sostuvo la hegemonía de unos grandes 
hacendados -cultivadores especialmente de la caña de azúcar- 
sobre campesinos y otros trabajadores de la tierra. Según el 
censo general del DANE del 2005, la población ronda los 54.625 
habitantes, de los cuales 40.070 viven en la cabecera municipal 
y el resto en la zona rural. Los hombres son alrededor de 26.862 
habitantes y las mujeres 27.764 habitantes.

La estructura poblacional para el año 2004 resalta que el grupo 
de edad comprendido entre los 0-24 años corresponde al 42% de 
sus habitantes. El casco urbano del municipio recoge al 73% de 
sus pobladores y el restante 27% habita en la zona rural. Dentro 
de esta estructura, existe un predominio del sexo masculino. 
Según datos de la Corporación Autónoma del Valle del Cauca 
–CVC-, la población aumenta un 1% cada 3 o 4 rangos de edad 
de 5 años y entre los 15 y 40 años se mantiene constante lo que 
indica que más de la mitad de sus habitantes son menores de 25 
años. La esperanza de vida de sus habitantes promedia los 75 
años.

La mayor parte de su población es originaria del mismo 
municipio. No obstante, especialmente en las primeras décadas 
del siglo XX se registró una importante migración de los 
departamentos vecinos del Cauca, Tolima y Nariño atraídos por 
las oportunidades laborales de las explotaciones cañeras de la 
región.

A pesar de lo anterior, las posibilidades de crecimiento 
demográfico según Pescador y Cárdenas (Ibid), se han visto 
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afectadas a partir del año 2006 por las precarias condiciones 
de vida en la zona rural, la presencia de grupos al margen de 
la ley, el proceso de recuperación de tierras especialmente de 
los indígenas y de las pocas oportunidades de empleo que 
ofrece el municipio lo cual obliga a que sus habitantes busquen 
alternativas de vida en otras regiones del departamento.

2.1.2 Estructura económica

2.1.2.1 Sector Primario

La economía municipal está basada en la agricultura, entre los 
principales productos se encuentran: café, plátano, soya, cacao 
y el maíz aunque estos cultivos sólo representan un poco menos 
del 2% de la superficie sembrada.

La zona de ladera es utilizada en pastos para ganadería y en 
cultivos de semi-bosque como café y frutales.

Un sector que muestra importancia es el pecuario. El ganado 
vacuno, para el año 2004, registró alrededor de 3.080 cabezas 
cuyo destino es la producción de carne y leche. Además, en los 
últimos años se encuentran zonas dedicadas a la cría de cerdos. 
La producción avícola también presenta una preponderancia 
fundamental en el agregado pecuario de la región.

En las zonas de montaña se encuentran extensas zonas de 
bosque natural bien conservado y algunas pequeñas áreas en 
rastrojos. En alturas mayores se encuentra la vegetación de 
páramo.

La actividad minera no representa mayor importancia. Sin 
embargo, se extrae material de arrastre en la confluencia de 
los ríos Santa Bárbara y Frayle en un área total de 6.119 metros 
cuadrados.

Por otra parte, se tiene otra explotación legalmente constituida 
como lo el de materiales de construcción tales como arena, 
arcilla y grava localizada entre el cruce de la quebrada del rio “el 
muerto” con la carretera que conduce al municipio de Florida, 
con una extensión de 19 hectáreas y 7.540 metros cuadrados.

2.1.2.2 Sector secundario y terciario

La mayor parte del área plana del municipio se utiliza en 
el cultivo intensivo de la caña de azúcar y por ello, Florida se 
encuentra en una zona de alta presencia de ingenios azucareros 
como son el ingenio central Castilla (municipio de Pradera), 
ingenio del Cauca (municipio de Miranda), ingenio Mayagüez 
(municipio de Candelaria) y el ingenio María Luisa (Municipio 
de Florida).
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El azúcar, como negocio central del área de Florida y sus 
alrededores, se ha desarrollado gradualmente mediante los 
procesos de expansión, diferenciación de producto, integración 
y diversificación. Como consecuencia de este desarrollo, es 
necesario entender que el negocio central se ha venido desplazando 
gradualmente del azúcar hacia otros productos de valor 
agregado. El crecimiento de las exportaciones y el uso intensivo 
de los diferentes productos asociados ha permitido disminuir 
la dependencia inicial, casi absoluta, del azúcar como producto 
básico dedicado al consumo directo, al punto que actualmente 
alrededor de 25% del azúcar que se produce se destina al consumo 
humano interno (CEPAL, 2002). Esta diversificación está 
representada en otros productos tales como el bagazo y la cachaza 
para la fabricación de papel, mieles y el alcohol carburante.

Para el caso de la industria azucarera en Colombia, cabe anotar 
que este sector está conformado por empresas oligopolísticas22, 
aglutinadas en la Asociación de Cultivadores de Caña de Azúcar 
-Asocaña.

La representatividad tanto en el país como en la región de la 
industria azucarera, según Asocaña, en el año 2010, la constituye 
su aporte al 1% del PIB nacional y 57% para el departamental. 
Además, es un importante generador de empleo directo e 
indirecto así como materia prima indispensable a otras cadenas 
de valor representado por las industrias de alimentos y bebidas.

En cuanto al sector servicios, el municipio de Florida muestra 
-de acuerdo al registro mercantil-, una estructura empresarial 
conformada por 374 inscritos. Los datos más actualizados 
denotan que en el año de 1998, presentan una tasa de crecimiento 
del 3.6% respecto al año anterior.

Las empresas de Florida se caracterizan, en cuanto a número, 
por ser comerciales de acuerdo a 206 inscritos, representando el 
55% del total del sector de servicios.

En cuanto al número de empresas en Florida, según el 
producto o actividad específica, se destacan los establecimientos 
de comercio por menor de prendas de vestir, los de comercio 
por menor de productos alimenticios y bebidas y los servicios 
agrícolas y ganaderos, entre los más representativos. Aunque no 
se registra información actualizada de sus actividades terciarias, 
se puede afirmar que a pesar de su tamaño, el municipio de 
Florida cuenta con una agitada actividad comercial, en donde ya 
se ubican importantes entidades financieras y algunos hoteles.

22 Espinal, Martínez y Beltrán (2005) demuestran como al evaluar el grado 
de concentración de la industria encuentran que los primeros establecimientos 
concentran el 55% del total de las ventas, por lo que la industria de fabricación 
y refinación de azúcar se considera un oligopolio “moderadamente” 
concentrado.
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2.1.2.3 Salud, educación y servicios públicos

Para la Secretaría departamental de salud del Valle del Cauca, 
entre los principales problemas de salud que padecen los 
habitantes del municipio, se destacan los respiratorios, causados 
especialmente por factores ambientales derivados de la calidad 
del aire que se desprende de las actividades de la agroindustria 
azucarera. Las enfermedades diarreicas agudas y de piel, explican 
el bajo nivel de calidad del servicio de agua potable y la disposición 
de desechos sólidos y excretas así como de sitios para su control.

La población afiliada el régimen contributivo ascendió para el 
año 2008 a un total de 29.280 afiliados, reunidos en las distintas 
empresas promotoras de salud (EPS). Al régimen subsidiado se 
encuentran afiliadas un total de 25.332 personas23. Los habitantes 
del municipio cuentan con el hospital Benjamín Barney, puestos 
de salud en diferentes barrios y corregimientos y algunas clínicas 
privadas.

Florida, en el campo de la educación, cuenta de acuerdo con la 
enseñanza básica, con 21 escuelas en el área urbana y 33 escuelas 
en la zona rural así como 10 colegios de enseñanza técnica. 
También en la actualidad, se encuentra asentada la Universidad 
Minuto de Dios que ofrece de programas de carreras técnicas y 
profesionales.

Entre los años de 2006-2007, el nivel primario de educación 
reportó un total de 7.460 estudiantes matriculados, concentrados 
especialmente en la zona urbana. En el sector secundario, para 
este mismo período, se registraron un total de 4.678 estudiantes. 
Estas cifras, muestran un alto nivel de acceso a la educación básica 
primaria y secundaria teniendo en cuenta las disposiciones de 
ley de gratuidad en Colombia y la suficiente oferta educativa en 
el municipio.

23 El régimen subsidiado de la Salud se encuentra definido en el artículo 211 
de la ley 100 de 1993, como “un conjunto de normas que rigen la vinculación 
de los individuos al sistema general de seguridad social en salud, cuando tal 
vinculación se hace a través del pago de una cotización subsidiada, total o 
parcialmente, con recursos fiscales o de solidaridad”. El régimen contributivo 
es el sistema de salud mediante el cual todas las personas vinculadas a través 
de contrato de trabajo, los servidores públicos, los pensionados y jubilados 
y los trabajadores independientes con capacidad de pago, hacen un aporte 
mensual (cotización) al sistema de salud pagando directamente a las EPS- lo 
correspondiente según la ley para que a su vez éstas contraten los servicios 
de salud con las (Instituciones Prestadoras de Salud) IPS o los presten 
directamente a todas y cada una de las personas afiliadas y sus beneficiarios. 
Según la ley todos los empleados, trabajadores independientes (con ingresos 
totales mensuales a un salario mínimo) y los pensionados, deben estar afiliados 
al régimen contributivo. La responsabilidad de la afiliación del empleado es 
del empleador y del pensionado es del fondo de pensiones.
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La cobertura de servicios públicos es limitada en la zona rural 
frente a la urbana. El acueducto y alcantarillado sólo presenta 
una cobertura del 14%. La energía eléctrica un 56% y la telefonía 
fija tan solo cobertura de un 1%. Para la zona urbana, el servicio 
de acueducto y alcantarillado alcanza al 98% de la población, la 
energía eléctrica a toda su localidad, mientras que las líneas fijas 
de teléfono alcanzan una cobertura del 43%

Foto 1
Límites del municipio de Florida con la cordillera central

Foto 2
Manifestaciones a favor del acuerdo humanitario entre el 

gobierno y la guerrilla de las Farc
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Foto 3
Actividades comerciales en el municipio de Florida

Foto 4
Sembrados de caña de azúcar

2.2 Panorama histórico de la violencia en Florida. 
Valle del Cauca

Históricamente, el departamento fue centro de luchas de 
los partidos políticos colombianos. Las guerrillas liberales y el 
partido conservador iniciaron un periodo de cruentos episodios 
no solamente por el poder político, sino por el económico de la 
región. Como consecuencia del impacto de la violencia en la zona 
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pueden mencionarse varios hechos históricamente importantes. 
En el mes de octubre de 1949 es asaltado, saqueado e incendiado 
el caserío de Ceilán en Bugalagrande, dejando aproximadamente 
150 víctimas. El 22 del mismo mes, asaltan la casa liberal de Cali, 
con el genocidio de las personas que asistían a una conferencia 
política. En el caserío de San Rafael asesinan a 27 personas. 
De esta manera, entre los años de 1949- 1958 se registraron 
alrededor de 10.178 muertes en el departamento (Guzmán, Fals 
y Umaña, Ibid). Según estos autores, “…por lo menos 24 de los 
40 municipios del Valle del Cauca sufrieron el impacto directo 
de la violencia...”. (op.cit:148).

De esta manera, el departamento del Valle del Cauca al igual 
que otras muchas otras zonas del país, ha sufrido los embates de 
la violencia desde hace ya varias décadas.

La diversidad geográfica permite observar también el origen y 
presencia de los diferentes grupos violentos que surgen a partir 
de la década de los años 50. (Ver cuadro N. 4). Por ejemplo, 
en la región pacífica, en donde se ubica el principal puerto 
colombiano, Buenaventura, lo convierte en una importante 
zona en donde se desarrolla el conflicto armado.

En la zona occidental del departamento, se desarrolló una 
violencia citadina motorizada por sicarios con objetivos 
marcadamente económicos, aunque con pretextos de móviles 
políticos. Estos hechos se diferenciaron de otras regiones de 
Colombia porque no se concentraba en jefes o caudillos y por 
lo cual, fue más difícil de determinar y combatir sus móviles 
armados.

Los grupos alzados en armas como las guerrillas de las Farc, 
y el Eln y en la década de los setenta y el ya desaparecido 
M-19 y su disidencia, el Jaime Báteman Cayón al igual que el 
grupo guerrillero Quintín Lame, ubican los principales actores 
guerrilleros de la zona. Cada uno de ellos con su presencia 
armada, constituye entonces un generador de una complicada 
temática de luchas por las reivindicaciones de campesinos y 
grupos étnicos (indígenas y afrodescendientes) y a finales de la 
década de los setenta, se intensifica -especialmente en el norte 
del departamento-, con la aparición y consolidación de los 
grupos adscritos al narcotráfico.

La estructura productiva agroindustrial de la región la convirtió 
en caldo de cultivo de la conformación de los grupos comúnmente 
llamados “autodefensas” o paramilitares que, con la anuencia de 
los grandes grupos industriales, terratenientes y ganaderos, así 
como del Estado, conforman cruentas guerras por ostentar el poder 
económico y político de la zona del suroccidente colombiano.
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Dentro de las anteriores particularidades, se encuentra 
el municipio de Florida. Esta zona presenta un importante 
punto de encuentro de conflictos entre los distintos grupos, 
al margen de la ley. Sobre la relevancia de esta zona, para 
los efectos que aquí nos conciernen, una importante analista 
colombiana escribió: “…se ha preguntado: por qué tanta 
insistencia sobre Pradera y Florida? Y se responde: “no es 
por la cuestión de la beligerancia”, […] si analizamos los 
patrones de movilidad de las Farc, nos encontramos con un 
corredor que conecta la histórica zona de influencia del grupo 
alrededor de la serranía de la Macarena con Venezuela… por 
el sur hay un corredor que se asienta en una zona intermedia 
entre Puerto Asís, Puerto Leguízamo y Puerto Guzmán, en 
el Putumayo y por el noroccidente apunta hacia Neiva, en 
un vértice radical de expansión que busca abrir un corredor 
que atravesaría por Pradera y Florida, pero cuyo objetivo 
es Buenaventura, pasando por Cali y con Tumaco como 
retaguardia. Pradera y Florida son dos piezas claves en 
la conformación de un corredor estratégico...” (Natalia 
Springer, El país 3-07-2008).

Por lo tanto, el municipio y el casco rural de Florida se 
constituye en una exigencia de primer nivel en un posible 
diálogo y acuerdo de paz entre las Farc y el Gobierno colombiano 
pidiendo para este paso, un despeje militar por parte del Estado 
de este territorio y de su municipio vecino, Pradera también 
en el Valle del Cauca. La negativa del gobierno y la reiterada 
exigencia llevada a cabo por este grupo guerrillero de solicitar 
este territorio, se convierte en uno de los principales obstáculos 
para llevar a cabo este proceso.

Mapa 1 Valle del Cauca y Florida
 

Fuente: Oficina para la coordinación de derechos humanos OCHA 
(2008)
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2.3 Establecimiento, consolidación y permanencia de 
los grupos guerrilleros

A principios de los años sesenta hizo presencia en el 
departamento del Valle del Cauca el grupo guerrillero conocido 
como las FARC. Los orígenes de este movimiento se remontan 
a la lucha de campesinos contra los terratenientes del vecino 
departamento del Tolima. La cercanía y similitud geográfica 
de los municipios del Líbano y Marquetalia en el Tolima, con 
los de la cordillera central en el Valle como Florida, Caicedonia, 
Pradera y Palmira, dan los inicios de consolidación y penetración 
militar de este grupo armado en el departamento. Desde esta 
perspectiva histórica puede entenderse el proceso por el cual 
el municipio de Florida se convierte en epicentro del conflicto 
armado que permanece hasta hoy en día.

Durante el primer quinquenio de la década de los noventa, 
la intensificación del conflicto armado en la zona impulsó 
la ampliación de la acción guerrillera hacia otras zonas del 
departamento, enfrentándose territorialmente no solamente a 
la fuerza pública sino a otros movimientos guerrilleros haciendo 
presencia militar en Buenaventura y en la misma capital, Cali, 
a través de células guerrilleras urbanas asentadas en barrios 
marginales como Siloé, Meléndez y Agua Blanca.

El departamento del Valle del Cauca ganó poco a poco una 
importancia geoestratégica en el conflicto armado del país. Ya 
en el año 2000, las FARC contaban con más de 1200 hombres en 
sus filas repartidos en 6 frentes y una compañía militar que puede 
desplazarse por todo el territorio sin una base fija establecida 
conocida como “Bloque móvil”, el Arturo Ruiz. Cada uno de ellos 
ejerció presencia subregional, disputando con los demás grupos 
armados la defensa de los territorios logrados.

El Ejército de Liberación Nacional -ELN- llegó al Valle del 
Cauca a mediados de la década de los ochenta. Su radio de acción 
fue los municipios de Trujillo, Riofrío, Restrepo y el Dovio, 
tratando de ganar terreno en la Cordillera Occidental así como 
en la zona urbana de Cali. En 1998 y 1999 realizaron incursiones 
armadas en las cabeceras municipales de Tulúa, Caicedonia, 
Candelaria, Pradera y Florida. Sus mayores acciones militares 
fueron el secuestro de la iglesia La María y la del kilometro 18, 
vía que comunica la capital del departamento con Buenaventura. 
Los despliegues militares tanto del ejército nacional como 
de las mismas FARC ante las anteriores acciones, diezmaron 
sus incursiones armadas, sobreviviendo solamente pequeños 
reductos en las zonas rurales y algunas apariciones esporádicas 
de ataques a establecimientos oficiales, empresariales y bancarios 
de la ciudad de Cali.
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A raíz de la toma de la Asamblea del departamento en Cali en el 
año 2002, el Ejército Nacional incrementa sus acciones contra las 
FARC y el ELN, realizando grandes operativos militares contra 
ambos grupos guerrilleros pasando de 24% en 1997 a 64% en el 
2002 (Observatorio de Desarrollo Humanitario 2003).

El movimiento M-19, hoy desmovilizado, estaba fuertemente 
consolidado en el Valle del Cauca y en departamentos vecinos 
como el Cauca. Su presencia abarcó la cordillera occidental con 
fuerte influencia en el municipio de Yumbo y la consecuente 
consolidación en la capital del departamento: Cali, especialmente 
en zonas marginales como Terrón Colorado y Siloé. Alrededor de 
la cordillera central tuvo gran injerencia militar en los municipios 
de Palmira, Pradera y Florida. Los fuertes enfrentamientos 
y combates con la fuerza pública registrados en la mitad de 
la década de los ochenta, obligaron a su replegamiento hacia 
las montañas del Cauca, lo cual apresuró a que firmaran el 
proceso de paz con el gobierno de entonces y posteriormente 
se convirtiera en grupo político. Actualmente, varios de sus ex 
miembros ocupan importantes cargos públicos en Colombia.

Además de los grupos guerrilleros mencionados, actuaron 
otros con menor intensidad armada. La disidencia del M-19, 
el Báteman Cayón, buscó consolidar su poder geoestratégico y 
militar a través del corredor que une el centro del departamento 
con la zona pacífica. El grupo armado Quintín Lame surgido 
en 1984 con base en organización indígena estructuró su base 
ideológica actuando como autodefensa. Este colectivo intentó 
reivindicar la precaria situación en la cual estaban sometidas 
las etnias minoritarias de la presión terrateniente en el 
departamento del Cauca24. Enfrentó militarmente al Ejército 
Nacional y ocasionalmente al grupo guerrillero de las Farc.

Los delegados del Comité Regional Indígena del Cauca (CRIC) 
detallan sobre este grupo:

“...En cuanto a los grupos político-militares de izquierda, 
apareció una tropa a mediados de 1984 en la zona, con propuestas 
políticas, militares, en aras de ayudar a la organización y 
solucionar algunos problemas difíciles prometiendo respetar 
la autonomía de los cabildos y de las comunidades indígenas. 
Algunas de estas propuestas fueron aceptadas por los Cabildos…” 
CRIC (1988).

El Quintín Lame corrió igual suerte que el ELN. Fueron poco 
a poco diezmados tanto por los agentes de seguridad del Estado 
como por los paramilitares y las mismas FARC, que ante la 

24 Según estimaciones del Departamento Nacional de Estadísticas -DANE, 
constituye uno de los departamentos con mayor población indígena en el país. 
Aproximadamente el 21.5% del total del departamento es habitado por etnias, 
principalmente paéces, guambianos, y coconucos.
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ambición por controlar la mayor cantidad de territorio posible 
y no ver amenazadas su influencia en la zona, los combatió 
militarmente. Específicamente se recuerda el caso registrado en 
1997 en donde las FARC ampliaron su margen de acción militar 
en la zona de la cordillera central en las zonas montañosas de 
Buga, Palmira, Pradera y Florida.

2.4 Origen, permanencia y consolidación de los 
grupos de autodefensas

Los bloques paramilitares consolidados en los departamentos 
de Córdoba y Urabá, fueron los cimientos militares de los 
bloques Calima, Pacifico y Farallones que se asentaron en la 
región. Según Guevara R. (2008) la conformación de estos 
bloques surge por iniciativa de la sociedad y de los gremios 
económicos. Después de los acontecimientos de los secuestros 
de La María y del Kilómetro 18 por el ELN, estos prefirieron 
fomentar la violencia antes que reclamar una acción legal 
frente a la guerrilla.

Los tradicionales terratenientes de la región vieron amenazados 
sus predios por los constantes reclamos e invasiones de las 
etnias indígenas. En efecto, la masacre de la hacienda El Nilo 
en Caloto, al norte del departamento del Cauca y a solo a unos 
pocos kilómetros del municipio de Florida, evidenció la alianza 
paramilitar y la protección y amparo de la III Brigada del Ejército 
y la Policía Nacional (Villa y Houghton 2005).

Los diversos intereses de los grupos insurgentes, mostró un 
avance y consolidación de la guerrilla que permeaba casi la 
totalidad de las actividades económicas del departamento. El 
surgimiento y aparición de los grupos paramilitares obedece 
a una clara ofensiva de grupos económicos, terratenientes y 
narcotraficantes, en aras de proteger intereses económicos 
amenazados por la fuerte presencia guerrillera y la débil 
institucionalidad del Estado. Estos últimos al ver perdidas 
muchas batallas y encontrarse inerme ante las feroces ofensivas 
militares, auspiciaron, acompañaron y consolidaron el proceso 
paramilitar en Colombia.

La persistencia de los combates, el secuestro extorsivo, y las 
“vacunas” (impuestos extorsivos cobrados a empresarios y 
terratenientes de la región a cambio de preservar sus vidas) entre 
los grandes empresarios y conocidos terratenientes, ganaderos y 
gamonales de la región, prendieron la luces de alerta entre ellos 
para contrarrestar estos efectos.

En el Valle del Cauca, las agrupaciones de autodefensas, 
también conocidas como paramilitares aparecieron a principios 
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de los años noventa25. Las más cruentas intervenciones militares 
ejecutadas por estos grupos se desarrollan por el control político 
y económico de la región. Son tristemente célebres las masacres 
perpetuadas en Caloto; en Miranda, en el norte del departamento 
del Cauca a pocos kilómetros de Florida; en Trujillo y Riofrío. La 
mayoría de estos hechos además de la complicidad de los agentes 
de seguridad del Estado y con la vista ciega de la clase política 
de la región, se apoyó en las redes de los carteles de la droga que 
ya se habían consolidado económicamente especialmente en el 
norte del Valle.

Las disputas entre reconocidos narcotraficantes de la región y 
del país, así como la persecución y sometimiento a la justicia de 
varios de sus capos, obligó a la redefinición de la organización 
mafiosa en el Valle. En 1998, la figura del narcotraficante 
“Varela” incrementó y consolidó la relación y alianzas entre 
estos actores fundamentalmente en el accionar militar y el 
negocio vinculado a la producción protegiendo el negocio de 
la droga.

Esta triada de actores: paramilitares, agentes de seguridad del 
Estado- clase política26 y carteles del narcotráfico al servicio de los 
primeros, juegan un importante papel en las actividades violentas 
llevadas a cabo en la zona, tales como vendettas, operaciones de 
limpieza social contra simpatizantes de la guerrilla, delincuencia 
común, y asesinato de líderes de asociaciones civiles y 
comunitarias quizá, superando los crímenes y desapariciones 
ejecutados por los mismos grupos guerrilleros.

En 1999 incursiona en la región el bloque Calima de las 
autodefensas. Los enfrentamientos militares contra los grupos 
guerrilleros se acrecienta. El bloque Calima27 logró un rápido 

25 Se conocieron el establecimiento y consolidación de cuatro frentes o bloques 
paramilitares:
1. Bloque Calima, que opera en el centro y la zona oriental del departamento.
2. Bloque Cacique Calarcá, que tiene sus operaciones en Norte del Valle.
3. Bloque Pacífico, que opera en la zona Pacífica, al Occidente del 
departamento
4. Bloque Farallones, que opera en las estribaciones de la cordillera Occidental, 
Farallones de Cali y parte sur occidental. 

26 El aspirante presidencial Juan Camilo Restrepo denunció como la postulación 
de candidatos públicos para elecciones locales se realizaba mediante el asesinato 
u hostigamiento de rivales políticos. El control de los órganos de representación 
ciudadana fue ocupado por personalidades que no ocultaban su simpatía por 
los grupos de autodefensas.

27 El grupo paramilitar denominado Bloque Conjunto Calima, comandado 
por “H-H” hoy sometido a la Ley de Justicia y Paz y quien en su versión 
libre reconoció que al bloque bajo su dirección, cometió 110 homicidios en 
los municipios del norte del Cauca y del Sur del Valle entre los años 1999 
y 2004. Vinculó a empresarios, periodistas y miembros del ejército con las 
autodefensas y habló sobre los aportes económicos acordados por jefes del 
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poder militar mayoritariamente en las áreas rurales de Tulúa, 
Buga, Pradera, Palmira y en Jamundí, al sur del departamento. 
El conflicto también se extendió hacia la zona pacífica, de 
vital importancia como corredor geográfico de excelencia 
para el tránsito de narcóticos al igual que hacia la cordillera 
occidental, replegando a los actores armados hasta los vecinos 
departamentos del Choco, Cauca y Tolima.

Los ataques militares en contra de simpatizantes de los grupos 
guerrilleros por parte de las autodefensas convirtieron en 
“objetivo militar” a varias organizaciones sociales. En 1999 las 
organizaciones campesinas Acaceva y Los Yarumos, constituidas 
por más de 2.500 personas causaron las primeras muertes. A este 
séquito de terror le siguieron miembros de las Juntas de Acción 
Comunal del corregimiento de Monte Loro zona rural de Tuluá, 
San Pedro y sectores aledaños al municipio de Buga asesinando 
a más de 60 personas. En un solo día los paramilitares mataron 
a más de 21 personas. (Observatorio de Desarrollo Humanitario 
Ibid).

Las masacres, asesinatos selectivos y desapariciones fueron 
constantes en la región. La entrada del bloque Calima a la zona, 
intensificó los combates y hostigamientos a las bases militares 
por parte de la guerrilla. Estas entre 1998-1999 incrementaron su 
labor armada de alrededor de 34.7% (Observatorio de Desarrollo 
Humanitario Ibid).

Las arremetidas en la cordillera central del Valle en el 2000 
se extendieron hacia Yumbo, Jamundí, Pradera y Florida, 
generando desplazamientos masivos, asentándose la población 
desplazada en las cabeceras municipales de estos municipios, 
haciendo imposible su retorno por la permanencia de los 
combates militares entre los distintos grupos armados.

Las acciones militares a finales de los años noventa, definen 
el accionar de los grupos de autodefensas. La masacre del Naya 
representa quizá el caso más grave en cuanto a su accionar. En 
semana santa de 2001, cerca de 200 hombres de las AUC, de los 
bloques Calima y Pacifico, atacaron 17 aldeas de afrocolombianos 
e indígenas del Alto Naya. Las víctimas fueron alrededor de 
19 personas en la total indefensión y sometidas a torturas y 
mutilamientos. La masacre de Florida y Tulúa, en septiembre de 
2001, al igual que las 24 víctimas asesinadas por las autodefensas 
en zona rural de Buga en octubre del 2001, son otras actividades 
violentas llevadas a cabo por las Auc.

De esta manera los actos homicidas de las autodefensas se 
propagan hacia los municipios de Buenaventura y Florida. 

cartel del norte del Valle a los hermanos Castaño, jefes de las Auc. (El País. 3 
de julio de 2008).
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El objetivo de afianzar el poder, y el control en los negocios 
ilícitos, elevan también su participación en otras actividades 
violentas.

En 2001, la presencia paramilitar de las AUC en el Municipio 
de Florida fue evidente28. El “bloque Calima” llegó a la zona 
proveniente del Municipio de Buga, donde recibía apoyo 
logístico por parte del coronel Amor, quien para la época era 
comandante del batallón Palacé de esa misma ciudad. Sus 
primeras acciones fueron en Pradera, municipio vecino de 
Florida. En esta zona varias personas del área montañosa 
vieron llegar camiones con personas fuertemente armadas, 
que vestían camisillas con insignias del ejército nacional29, 
luego empezaron las muertes selectivas en Florida gracias a 
la complicidad de los agentes del B2, (inteligencia militar del 
ejército), Antonio Castellanos y Gonzalo Medina, este ultimo 
integrante de las AUC, como lo relata en sus declaraciones HH 
“…el daba la ubicación de personas en Florida y Pradera para 
darlos de baja…”30.

En el mes de julio de 2001, se lleva a cabo lo que se conoció en 
la zona como la primera pasada de los grupos paramilitares por 
el piedemonte de Florida. Seis meses después, el 27 de enero de 
2002, se da la segunda pasada de las AUC por la zona media de 
la montaña. Igualmente, en ese año las AUC realizan 5 masacres 
en la zona alta del municipio y dos asesinatos selectivos, 
consolidando su estrategia de terror.

En ese mismo año, especialmente en Florida, Pradera y 
Jamundí, se concentran actos violentos de paramilitares y 
del ejército. La iniciativa militar de “limpiar” la zona de la 
guerrilla produce desplazamientos masivos, asesinatos y un 
número elevado de amenazas a la población civil y a los grupos 
étnicos minoritarios. Al mismo tiempo, se desarrolla una 
fuerte campaña de la guerrilla en el norte del departamento 
del Cauca que intenta conservar el control político mediante 
el sabotaje de las elecciones municipales. (Villa y Houghton, 
Ibid).

En síntesis: entre los años de 1999 y 2002, los enfrentamientos 
militares entre guerrilla, paramilitares y ejército nacional, 
especialmente en la parte alta y rural de Florida, obligan a la 

28 En la zona rural del municipio de Florida, los grupos armados irregulares 
de las autodefensas se consolidaron con la complacencia de los propietarios 
de los ingenios azucareros (ingenio Castilla, Mayaguez, Maria Luisa y Cauca) 
pertenecientes a la tradicional clase empresarial del Valle del Cauca. (Guevara 
R. ibid).

29 Entrevista director núcleo educativo Florida, Pradera y Palmira.

30 Declaraciones de Ever Belosa, http://www.elpais.com.co/paisonline/notas/
Marzo072008/jud01.html, Marzo de 2008
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población a desplazarse a la zona urbana del municipio. En 
los años anteriores a esta fecha en el municipio existía una 
fuerte presencia de guerrilla de las FARC, que presionaba a 
la población de diferentes formas (extorsiones y secuestros) 
pero que no llegó a generar desplazamientos masivos como las 
realizadas por las AUC, viviendo quizá la época más difícil de 
la que se tenga noticia en materia de desplazamiento forzoso 
en la zona.

Paradójicamente, el surgimiento y la consolidación de estos 
grupos violentos ocurrieron de manera paralela a los diferentes 
procesos de paz llevados a cabo desde 1982 (Romero, 2003:120). 
El aumento de hombres en sus filas, se especula, viene del 
desmantelamiento de otros grupos armados especialmente de 
las guerrillas como en Quintín Lame y el M19 entre otros.

Según cifras de la Oficina de Derechos Humanos de la 
Presidencia de la República, entre 1999 y 2004, se registraron 11 
masacres en el Departamento del Valle, con un dato estimado de 
230 muertos y un número sin establecer de desplazados.

Bajo los anteriores escenarios de actores generadores de 
violencia, desarraigo y desplazamiento bien se pueden dilucidar, 
los antecedentes a la actual situación de la población en 
situación de desplazamiento y el subsecuente grupo de familias 
desplazadas objeto de este estudio reunido en Adesflovalle.
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2.5 La Asociación de Desplazados de Florida Valle, 
Adesflovalle

La finalidad de la Asociación de desplazados de Florida 
Valle, Adesflovalle, constituida legalmente como una entidad 
sin ánimo de lucro de derecho privado, es la de promover 
proyectos productivos sustentables y de desarrollo social 
mediante la ayuda a comunidades o personas marginadas, de 
bajos recursos o desfavorecidos por causas del desplazamiento 
forzoso generado por la violencia y el conflicto armado en 
Colombia.

La Asociación reivindica el derecho a la participación en 
las decisiones que afectan a la población desplazada por la 
violencia y el conflicto armado colombiano, desarrolla proyectos 
culturales y deportivos, gestiona y es interlocutora directa 
con las instituciones públicas, privadas, Ong nacionales e 
internacionales; celebra convenios, contratos y comodatos entre 
otros para el desarrollo y el cumplimiento de los objetivos de 
proyectos; elabora, presenta y ejecuta proyectos de vivienda de 
interés social, promueve programas de capacitación para los 
asociados y otros sectores vulnerables de la población.

El patrimonio de Adesflovalle está conformado por los recursos 
provenientes del rendimiento del patrimonio fundacional, así 
como de donativos nacionales e internacionales de cualquier 
clase y de los obtenidos de ayudas, colaboraciones y de recursos 
ilícitos.

La dirección es administrada y dirigida por la asamblea general 
de socios, por un consejo de administración, por un director 
ejecutivo y un revisor fiscal. La asamblea general de la asociación 
es la máxima autoridad que rige los destinos de la asociación y 
está dirigida por el presidente.

El Consejo de administración está conformado por tres 
miembros: Presidente, Vicepresidente y Secretario, designados 
por la asamblea general para períodos de dos años. El 
representante legal de la asociación, es el director ejecutivo 
quien es de libre nombramiento y remoción del consejo de 
administración. Ejerce en compañía de la asamblea y del consejo 
la dirección administración de la institución. Las determinaciones 
de la asamblea general toman por mayoría absoluta de votos 
presentes siempre y cuando exista quórum.

De acuerdo a las disposiciones generales enunciadas, 
Adesflovalle cuenta con el respaldo legal para funcionar y operar 
en los procesos de reivindicación al derecho a la participación 
en las decisiones que afectan a la población desplazada por 
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la violencia y el conflicto armado, buscando de esta manera, 
mejorar su situación y condiciones generales de vida.

A enero de 2009 contaba en Florida con 45 familias asociadas, 
todas ellas en situación de desplazamiento forzoso31.

2.5.1 Características socio demográficas de las 
unidades domésticas asociadas en Adesflovalle

El conocimiento de los indicadores socio demográficos de la 
Asociación de Desplazados de Florida Valle (Adesflovalle), 
permite esbozar las características en cuanto al entorno y acceso 
de servicios considerados necesarios para su reproducción 
familiar. Aunque para efectos analíticos que aquí competen 
sería importante la comparación estadística y el peso relativo de 
los reunidos en Adesflovalle a nivel departamental, esta no es 
posible hacerse por lo limitado de la producción de información 
en este sentido. Por ejemplo, Según Acción social de la Presidencia 
de la República registra tan sólo doce personas en situación de 
desplazamiento en el 2005 y vacios de información para los años 
siguientes.

En este sentido, la información presentada permite detectar 
generalidades en cuanto a las características demográficas, 
educativas y habitacionales adscritas en la asociación y del 
municipio y vinculadas a la problemática del desplazamiento 
forzoso.

Los únicos reportes estadísticos oficiales, la recepción de 
hogares desplazados en Florida registran, importantes aumentos 
entre los años 2003, 2004 y 2005 (de alrededor del 50%). En el 
2007 se presenta una disminución del 4% con respecto al número 
de unidades domésticas desplazadas del año inmediatamente 
anterior. Comparativamente entre los años 2000 y 2007 se 
puede deducir que la mayor cantidad de hogares desplazados se 
asentaron en Florida a partir del 2005.

Estos datos contradicen en orden y magnitud a los escudriñados 
lo cual obliga a observar y analizar con mayor detalle lo que ocurre 
al interior de la población desplazada reunida en Adesflovalle 
como una manera de generalizar la situación de los desplazados 
en el Municipio de Florida.

2.5.1.1 Características demográficas

Según la información estadística revelada a las unidades 
domésticas desplazadas en Adesflovalle, el 54.4% de los 
desplazados son hombres y 45.6% mujeres. Los tipos de hogares 
lo encabeza la conformación nuclear familiar básica con el 48% 
del total de los asociados, siguiendo en su orden, el tipo de familia 

31 Los lineamientos legales de la Asociación, pueden consultarse en el Anexo I.
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monoparental con el 34%; la extensa con el 10% conformada por 
los abuelos, hermanos, o sobrinos de alguno de los miembros de 
la pareja. Por último, el tipo de familia recompuesta con el 6%.

De acuerdo a la declaración de jefes de hogar, el 69% de 
ellos son varones. Las mujeres complementan el 31% restante. 
(Gráfico N. 1).

Gráfico .1
Pirámide poblacional Adesflovalle

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta realizada a 
Adesflovalle.

Según el reporte de las encuestas efectuadas en la asociación, 
el promedio de personas por hogar es, en el 41% de los casos, 
de 5 miembros. Los hogares con más de 6 miembros están 
representados por alrededor del 28% de los indagados. Es de 
señalar que el promedio general por hogar es de 3 hijos.

La pareja hombre/mujer es, como lo manifestaron en las 
entrevistas efectuadas, una base de seguridad económica, social, 
cultural y emotiva. La anterior característica observa que en estos 
hogares en general, los hijos del jefe/jefa de hogar, resultan de 
uniones libres inestables y con varios compañeros; y por ende, 
esto ha contribuido a la conformación de un tipo de familia 
cuya característica principal la conforman uniones temporales 
e inestables en casi la mitad de las unidades domésticas 
entrevistadas.

Otro rasgo demográfico para tener en cuenta, son las edades 
de los desplazados. El rango comprendido hasta los 35 años 
muestra al 80% de la población. La población económicamente 
activa (PEA), comprendida entre los 12 años en adelante, lo 
conforman el 63.8% lo cual los ubica en posibilidad de buscar 
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una actividad económica remunerada y por ende, de participar 
en el mercado de trabajo.

El promedio de edad de las mujeres asociadas en Adesflovalle al 
nacimiento de su primer hijo es de 22 años, superior al registrado 
a nivel nacional que reporta para las mujeres desplazadas la 
edad de 19 años en el parto de su primer hijo. El 50% de los 
nacimientos se produjo en el hospital y el restante 50% se llevó a 
cabo en sus propias casas.

En la primera encuesta también se indagó sobre la 
condición étnica. El 17.6% de los entrevistados, se consideró 
afrodescendientes; el 23.5% de ascendencia indígena; el 20.6% 
como blancos y 38.2% como mestizos (mezcla entre indio y afro, 
o entre blanco y cualquiera de los primeros) lo cual muestra la 
heterogeneidad cultural de los asociados.

Las minorías indígenas a diferencia de los otros grupos étnicos, 
comparten con sus hogares todo el proceso de socialización 
cultural. Esta característica fuertemente arraigada a su tradición 
cultural busca ser conserva y mantenidas a pesar de la distancia que 
el desplazamiento ocasiona, tratando de mantener mecanismos 
de resistencia y contención en los sitios de recepción. Con estas 
estrategias de reproducción, buscan no perder vínculos con sus 
comunidades de origen.

Las minorías afrodescendientes, poseen un elevado número de 
hijos y mantienen sus relaciones étnicas muy estrechas con sus 
coterráneos como lo son, la solidaridad y vínculos parentales, 
compartidas en los barrios o vecindades donde habitan. Estas 
particularidades son más notorias en las estructuras jerárquicas de 
sus unidades domesticas, así como en la manifestación y posición 
frente a su situación de desplazamiento. Como se analizará con 
mayor detalle en el capítulo que describe las estrategias doméstico/
comunitarias, la mayoría de estas unidades familiares habitan y 
comparten bajo una fuerte cohesión cultural que los identifica y 
diferencia de otras minorías étnicas.

2.5.1.2 Nivel educativo y acceso a salud

En cuanto al nivel educativo, los desplazados reunidos en 
Adesflovalle sin ningún nivel educativo, llegan a alrededor del 
10% de los asociados. Las personas que alcanzaron hasta el nivel 
primario (5 grado) constituyen al 54.4%. El nivel secundario y 
los que lograron el grado de bachiller, representan el 35.6%32. El 

32 La encuesta de la Organización Internacional de las Migraciones OIM 
del 2002, muestra un índice de asistencia a la escuela para la población 
desplazada del 74% para los niños entre los 7 y 11 años, índice similar al de los 
pobres estructurales que es del 78%. A nivel Nacional, registra un índice de 
asistencia del 92.2%. Sin embargo, la situación más deficitaria los muestran 
los departamentos de Santander, Norte de Santander y Valle del Cauca OIM 
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restante 10% de la población reportó ningún tipo de formación 
educativa.

La anterior información va en consonancia a la presentada 
por las encuestas e información de escolaridad llevada a cabo 
por Acción Social de la Presidencia de la República. En ella se 
registra, el 40% de los menores entre los 5 y 18 años de edad 
en actividades escolares y un 5% de ellos fuera del sistema 
educativo.

El 20 % de los jefes de hogar de Adesflovalle han alcanzado el 
5º año de escolaridad. El cuadro siguiente muestra, en general, 
el bajo nivel educativo de los jefes de hogar. Tan sólo un 7% ha 
completado el nivel secundario (Gráfico N.2).

Es necesario mencionar que el acceso a la educación, 
especialmente primaria, es de mayor cobertura en los sitios de 
recepción que en los de origen del desplazamiento. Este incremento 
en la participación educativa se explica por la facilidad de acceso 
y la cercanía a los establecimientos educativos especialmente 
públicos en el casco urbano de Florida a diferencia de las zonas 
rurales. Además, la educación pública en Colombia tanto en el 
sector rural como urbano, es completamentegratuita.

Gráfico 2

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta realizada a Adesflovalle

De acuerdo al régimen subsidiado de salud, la población 
desplazada en Colombia por decreto 87 de 1997, tiene derechos 
adquiridos en salud y educación. Por lo tanto, con la presentación 
del carnet que los identifica como tales, deben ser atendidos 
de manera obligatoria en cualquier puesto de salud u hospital 
público del país.

En este sentido, el 91.7% de las unidades domésticas 
entrevistadas tiene acceso al régimen subsidiado de salud. Tan 
sólo el 6.3% de los jefes desplazados registró aportes en donde 
se les informa sobre los centros médicos en los cuales puede ser 

(2001:14).
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atendido. Mencionan entre sus dolencias físicas y psicológicas 
las causadas por gripas, diarreas y el stress. 33:

2.5.1.3 Vivienda y acceso a servicios públicos

Este activo tiene una importante incidencia en las demandas 
de las necesidades manifiestas por las unidades familiares. La 
vivienda es pensada como un espacio de seguridad económica, 
independencia y soporte, como recurso alternativo de ingresos 
especialmente en la consecución de créditos financieros. En este 
sentido, como se resalta en las encuestas y en las entrevistas a 
los hogares, la necesidad de obtener vivienda propia constituye 
un clamor general: el 90% no ha sido beneficiado con subsidio 
por parte del Estado y lo considera como la necesidad más 
apremiante inclusive, por encima del trabajo.

Sólo el 3.4% de la población inscrita en Adesflovalle posee 
vivienda propia. El 82.8% paga algún tipo de arriendo y el 13.8% 
de las viviendas son cedidas o prestadas. Todas las viviendas 
tienen acceso a los servicios básicos: agua, energía eléctrica y 
cloacas.

Teniendo en cuenta el promedio de personas del hogar, el 
48% de la población asociada habita en un área de hasta 20 
mts². Alrededor del 51% habita entre 20-40 mts². El 52% de 
las unidades domésticas, duermen en dos cuartos, y el 34.5% en 
una sola habitación. Estas condiciones reflejan un alto nivel de 
hacinamiento.

Con respecto al acceso de servicios públicos, el 20% de los 
hogares declaró tener agua potable, el 80% recolección de 
desechos sólidos y energía eléctrica.

33 Es preciso mencionar, que en estas encuestas se preguntó sobre maltrato 
familiar sufrido por alguno de sus integrantes. El resultado arrojó un nivel 
nulo de respuestas afirmativas. La evidencia empírica de otros estudios sobre 
esta variable muestra, que las mujeres y niños que sufren toda forma de abuso 
sexual, físico o sicológico de esta población pueden ser de alrededor del 24%.
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CAPÍTULO III

Estrategias Laborales

Introducción

Las unidades domésticas desplazadas, desarrollan una serie 
de actividades económicas y sociales que contribuyen a su 
cohesión interna y al reconocimiento externo institucional, con 
lo cual acceden a los beneficios que el Estado brinda por Ley a 
todos los desplazados por la violencia, en tanto se consideran 
víctimas de un conflicto. Las estrategias laborales hacen alusión 
al conjunto de actividades por medio de las cuales los integrantes 
de la unidad familiar buscan generar ingresos para lograr la 
reproducción familiar.

De esta manera, los hogares desplazados generan estrategias 
familiares de reproducción laboral que permiten, que uno de sus 
miembros, el que se considera más apto para generar ingresos, 
esté en condición de acceder a los mismos. El punto de inflexión 
entre la pobreza y la obtención de ingresos está dado por la 
estructura y organización ocupacional de los miembros de las 
familias desplazadas.

Cada organización familiar, en cada contexto, denota reglas 
que indican quién y quiénes deben trabajar, lo que difiere según 
características étnicas, de género, edad y el componente cultural 
de cada una de ellas.

En este capítulo sobre estrategias laborales de reproducción 
social muestra que las personas mediante el mismo, transforman 
la realidad y a sí mismas. No tenerlo por ende, significa una 
pérdida de autoestima, valoración y desarticulación familiar y 
social.

Para tales efectos, se contemplaron las fuentes básicas de 
obtención de ingresos esgrimidos por las unidades domésticas 
antes del desplazamiento. A su vez, en el sitio de recepción o 
llegada, como lo es el municipio de Florida, las actividades 
laborales informales o de rebusque, así también las formales a la 
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luz del código laboral colombiano como las derivadas del corte 
de caña de azúcar.

3.1 Estrategias y actividades laborales antes y 
después del desplazamiento

Por tratarse de familias en su mayoría provenientes de las 
áreas rurales, las labores que realizaban en sus lugares de origen 
se relacionaban con actividades propias del campo tratándose de 
pequeños agricultores y peones en áreas de mayor extensión34.

De la información obtenida en las encuestas, el 53% de los 
activos abandonados corresponde a tierras que estaban dedicadas 
al monocultivo, activo que será muy difícil de recuperar durante 
el ciclo de vida familiar35. Le siguen en orden de importancia 
el abandono de más de 2 activos que corresponden a tierras y 
algunos animales de cría con el 29%, y la vivienda con el 14%.

Otra característica de la estructura organizacional de las 
unidades familiares antes y después del desplazamiento es 
que el jefe de hogar36 es el responsable de la manutención y 
sostenimiento de los hogares, acompañado en algunos casos 
por hijos o allegados. Las mujeres, desempeñan actividades 
inherentes al hogar como son el aseo, la preparación de alimentos, 
y el cuidado de los niños. Estas formas de división del trabajo 
-según la literatura especializada-, pueden considerarse como 
una manera tradicional de asignación de labores que permite la 
reproducción de la unidad doméstica, diferenciándose también 
según la minoría étnica37. (Gutiérrez, 2007).

Las mujeres en ambos contextos se han dedicado a las labores 
de “la economía del cuidado”, estando a cargo de las actividades 
domésticas38. En este sentido Jelin (1990) discute el rol 
34 La encuesta efectuada a los asociados de Adesflovalle arrojó que las 
unidades domésticas son desplazadas del sector rural del municipio de Florida 
en el departamento del Valle con el 40%. Le siguen en orden de importancia, 
el Departamento del Putumayo con el 24% y Caquetá y Cauca con el 9%. 
Putumayo.

35 El valor promedio de la perdida de vivienda así como de activos improductivos 
alcanzó los nueve millones de pesos por hogar (alrededor de U$ 4500). El dejar 
de producir bienes agrícolas significó pérdidas por más de dos millones de pesos. 
A nivel agregado, para el total de los desplazados del país, estimó pérdidas de 
activos y de producción un 1.7% del PIB del 2004. Ibáñez y Moya (2006).

36 Para efectos de esta investigación, el 69% de los jefes de hogar son hombres 
y el 31% mujeres. A nivel nacional, las mujeres promedian el 47% de los jefes de 
hogar desplazados.

37 Esta diferenciación es aún más fuerte cuando se trata de unidades domésticas 
desprovistas de capital cultural Un análisis que relata con mayor detalle esta 
situación, puede encontrarse en Guevara R. (ibid).

38 Para Giarraca (2001), el discurso “agrarista” orientado principalmente a los 
colonos del siglo XX se centró en ciertos valores de austeridad y laboriosidad 
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femenino ligado al papel de esposa y madre e imbricado en la 
responsabilidad exclusiva por las tareas domésticas.

Las actividades laborales de las familias desplazadas 
provenientes del sector rural antes del desplazamiento se 
pueden caracterizar a través de los siguientes relatos de historia 
de vida39:

Flor, de 37años, afrodescendiente, jefe de hogar comenta 
la situación de su desplazamiento. Vivió toda su vida en el 
caserío conocido como “El Junco” a orillas del rio Chocó en ese 
mismo Departamento. Una mañana, unos señores fuertemente 
armados, con botas de caucho y con uniforme del ejército se 
presentaron en su parcela. Ella, que por las habladurías de la 
gente sabía que en la zona merodeaban los paramilitares. De un 
momento a otro, y sin mediar palabra, le manifestaron a ella, 
que debía abandonar junto con los suyos su parcela so pena de 
ser asesinados. No hubo razón alguna. Les dieron un día para 
abandonar sus tierras.

Sin pensarlo dos veces y en aras de proteger su vida y la de 
los suyos dejaron en su huída los cultivos de plátano, maíz y 
hortalizas. Comenta como esta situación, les causó no solamente 
inconvenientes psicológicos por lo inesperado y rápido de su 
destierro sino económicos puesto que además de abandonar 
sus cultivos, se encontraban cerca al río, y podían de él pescar. 
Además, para alimentarse, tenían gallinas y otros animales en un 
pequeño corral. Con la pesca y algunos excedentes de la huerta 
tales como cacao, piña y chontaduro que podían llevarlos al 
mercado del pueblo y con lo que recibían a cambio, compraban 
otros bienes necesarios para la manutención del hogar.

De igual manera Carmen, de 43 años, afrodescendiente 
oriunda del municipio de Guapi en la Costa Pacífica colombiana 
manifiesta, como su esposo se dedicaba al oficio de la pesca y con 
esta actividad, mantenía al hogar. Su desplazamiento obedeció 
a que él fue tildado de guerrillero al igual que sus compañeros 
de faena. Carmen argumenta, que quizá los señalaron porque 
comerciaban con el fruto de su pesca con algunas personas que 
sí eran considerados como tales.

Uno de los miembros de la familia de Carmen afirma:
“…Fui pescador en la Costa Pacífica, en Buenaventura; sólo 

sé de pescar…ahora no tengo qué hacer…” Abuelo de Carmen. 
Afrodescendiente. Entrevista 16/5/07.

familiar dentro del hogar que asumieron especialmente las mujeres. “el lugar de 
la mujer pasó a ser el hogar”.

39 Esta y las siguientes historias de vida fueron editadas con el fin de 
caracterizar los hitos de las trayectorias de vida familiares que se vinculan 
significativamente con el problema objeto de estudio.
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Otro de los jefes de hogar desplazados declara:
“…Es que allá donde vivíamos, eso [en alusión a su parcela] 

lo cuidaba mi marido. Yo tenía mis animales, sacaba los 
cultivos y los vendía. Ahora no, me la paso yendo a la alcaldía 
a ver cuándo le entregan a uno un mercado o le ayudan en 
algo. Estaba mejor en el campo, allí vivía y tenía casi todo y 
no necesitábamos tanta plata como ahora…”. Nasly, 36 años 
indígena. Líder comunal. Entrevista 25/5/07.

Lo que se presenta como una constante en las entrevistas e 
historias de vida, relaciona el sentido de arraigo y propiedad de 
sus parcelas, derivando con ello la obtención de los alimentos 
necesarios para el hogar. Como una prueba más de ello, el 
compañero de Nasly, desplazado, igualmente relata que su 
actividad diaria la dedicaban a la agricultura en el Departamento 
del Putumayo al sur del país de donde fueron desplazados por 
los “paramilitares”.

Sin embargo, algunos campesinos realizaban actividades 
relacionadas con la producción de coca, marihuana y tenían 
negocios ilícitos con narcotraficantes. Estas unidades domésticas 
en cabeza del jefe de hogar, ante las precarias condiciones de vida, 
olvidados por el Estado en los sitios de origen y sin oportunidades 
laborales en otras actividades legales, no encontraron otra 
ocupación que meterse en la ilegalidad lo cual complementaban 
con otro tipo de labores para mejorar sus ingresos.

Este es el caso de Nanda, de 31 años, indígena oriunda del 
Departamento del Putumayo. En su parcela, se dedicaba a 
cultivar coca. Lo apartado e inhóspito de su propiedad, rodeado 
de la selva amazónica así como la imposibilidad de encontrar 
otra actividad laboral, pero sobre todo, lo rentable de este cultivo 
crearon las condiciones propicias para esta siembra […].

Cada quince días llegaban unos señores a lomo de mula, 
a cargar la cosecha de la mata. Esta actividad, les dejaba el 
suficiente dinero para comprar algunos animales como vacas y 
caballos así como el de disponer de algunos electrodomésticos 
que les facilitaban su vida diaria. Era tan buen “negocio” que 
llegó a trabajar incluso como comerciante. Compraba mercancía 
que traía desde Medellín. Dejaba a su esposo y sus dos hijos en 
la parcela, mientras ella se ausentaba cuatro o cinco días al mes 
y vendía en Putumayo, Mocoa y Samaniego. La obligación de 
su desplazamiento obedeció a la aspersión aérea con pesticidas 
de coca llevados a cabo por el ejército de Colombia en áreas 
consideradas aptas para su cultivo que secó las matas y mató a 
sus animales.

De manera similar Rina, de 43 años y su esposo, ambos 
oriundos del Departamento de Nariño, antes del desplazamiento 
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trabajaron en el Departamento del Putumayo. Él como recolector 
de la hoja de coca, actividad que se conoce coloquialmente 
como “raspachín”. Rina, se empleó como ayudante de cocina, 
atendiendo a los trabajadores que se dedicaban a esta labor. Por 
presión de grupos al margen de la ley y por ende, por el riesgo 
que corrían sus vidas, decidieron viajar a Florida, en donde 
residían familiares de ella. Residen en el municipio desde el año 
2004, y con los pocos ahorros obtenidos de la anterior actividad, 
Rina Compró una máquina de coser con la cual obtienen algunos 
ingresos.

No solamente las actividades ilícitas relacionadas con el cultivo 
y producción de drogas se presentaban en las áreas rurales. 
Algunos de los desplazados ejercían este tipo de acciones en 
ciudades intermedias con el auspicio de bandas al margen de la 
Ley.

Lo anterior se evidencia en el siguiente testimonio.
“…Trabajé en Buenaventura vendiendo comidas […] tenía un 

billar y una tienda… tenía de todo y vivía muy bien. Tuve y 
administré negocios. En el puerto recogía el café que se caía de 
los camiones de muy buena calidad y lo fleteaba de nuevo para 
exportarlo. Un día llegaron unas personas cercanas al tráfico 
de estupefacientes que trabajaban con un narcotraficante de 
la región, y me ayudaron a conseguir la plata para fletear los 
camiones desde el Departamento del Quindío…me conecté muy 
bien hasta que el negocio se cayó…”. Juli, 41 años, jefe de hogar, 
afrodescendiente. Líder comunal. Entrevista 25/5/07.

De acuerdo a los testimonios presentados con anterioridad, 
se puede concluir que por la situación, las unidades domésticas 
antes de su desplazamiento y debido a fenómenos asociados a 
la violencia, asumían altos costos en términos de su integridad 
física y los riesgos derivados de otras acciones ilícitas.

Las citas anteriores describen las actividades laborales de 
las unidades domésticas antes del desplazamiento así como la 
relación que establecían con la tierra y de otros activos de capital. 
A continuación, en tanto se pretende indagar sobre las estrategias 
de reproducción y acentuación de las condiciones de pobreza en la 
población desplazada, se intenta responder al siguiente interrogante: 
¿cuáles son las estrategias laborales generadoras de ingresos de la 
población desplazada en el sitio de recepción?40

De acuerdo con la información provista por los jefes de hogar 
asociados a Adesflovalle, existe una disminución general de las 

40 Debido a que no existe Encuesta de Hogares en el municipio de Florida, ni 
fuentes que puedan determinar las oportunidades de demandas laborales de la 
población desplazada, el referente analítico se centrará exclusivamente en la 
oferta o participación de las unidades domésticas en el mercado de trabajo o en 
actividades de sobrevivencia propias del municipio.
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actividades laborales de los desplazados en aproximadamente 15 
puntos porcentuales después del desplazamiento.41 Lo anterior, 
propició que las actividades del hogar se incrementaran. De 
igual manera, el cese total de las actividades económicas pasó 
casi al doble: del 9% al 17% del total de encuestados y se muestra 
en el siguiente gráfico.

Gráfico 3

 Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta realizada a 
Adesflovalle,

La anterior información abona la idea de que las pérdidas de 
los capitales acumulados en los sitios de procedencia asociados a 
las actividades económicas, son difíciles de recuperar. Tal como 
lo señala Ibáñez (op.cit.:95):

“..La destrucción de capital, la apropiación de activos, el 
deterioro de las bases rurales, la alta incertidumbre, los mercados 
débiles y la contracción en la provisión de bienes públicos 
debilitan la capacidad productiva de los hogares. Ello no solo 
significa un descenso sustancial en los ingresos presentes de los 
hogares sino un ingreso permanente menor para todo el ciclo de 
vida restante…”

Estas pérdidas asociadas al ciclo de vida de las unidades 
domésticas en actividades laborales propias de los campesinos 
del área rural antes del desplazamiento, son conocidas por 
los empleados públicos del municipio que atestiguan sobre la 
población desplazada:

“[…] Si, son básicamente campesinos. Tenían su tierrita y 
fueron desplazados. Algunos vivían en los barrios urbanos, pero 
son personas que ante todo tienen que ver con la agricultura, 
de los lados de los Departamentos de Nariño y del Cauca que 
básicamente su trabajo es en la agricultura. Es gente que 
no añora la gran ciudad y muchos de ellos dicen que si ellos 

41 Es menester aclarar, que los períodos transcurridos desde el momento de 
llegada al municipio de Florida por parte del jefe de hogar y la obtención de la 
información fluctuó entre dos años para la primera encuesta y de cuatro años, 
para la segunda encuesta tal como se describió en el apartado 3.3 y 3.4.
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pudieran se regresarían a su tierra…”. José Luis. Empleado de 
la Alcaldía de Florida. Entrevista 8/9/08.

Ante las nuevas condiciones del desplazamiento, algunos de 
ellos están obligados a realizar otras actividades con menor 
cualificación laboral y para los cuales no se exige capacitación 
desempeñándose en oficios varios como constructor, celadores 
y corteros de caña entre otros.

Un caso particular que puede catalogarse como de mejora 
en las condiciones de vida es el caso de Leo, de 47 años, jefe 
de hogar nacido y desplazado del municipio de Aguadas en el 
Departamento de Caldas en el centro del país. En el sitio de 
origen se dedicaba al “jornaleo”, trabajador agrícola que cobra 
por su día de trabajo. Por su llegada al municipio de Florida y 
las necesidad de obtener un ingreso para los suyos y su hogar, 
aprendió el oficio de la carpintería. Después de 6 años en el 
municipio tiene buena disposición de maquinaria y herramienta 
por lo cual logra algún ingreso en su propio taller.

De igual manera, mediante los registros de campo se pudo 
observar que quienes se desplazaron de municipios que tienen 
influencia comercial, los jefes de hogar tenían actividades 
diferenciadas gracias a la capacitación que habían alcanzado. 
Este es el caso de Mary, de 44 años, oriunda de Samaniego, en 
el Departamento de Nariño. Realizó un curso como Promotora 
de salud. Su diploma fue expedido por la Fundación Sur Siglo 
XXI en 1997 y este le facilitaba un trabajo con la comunidad en 
pequeños caseríos. Hoy, su interés es el de que mediante una 
carta de recomendación, pueda ofrecer sus servicios a la alcaldía 
municipal o a una entidad que la necesite y de esta manera seguir 
realizando la actividad para la cual considera estar preparada.

Las actividades laborales anteriormente descritas relacionadas 
con las labores agrícolas y de servicios asi como las de cuenta 
propia, suponen una adquisición inicial de activos. Conviene 
aclarar, que las unidades domésticas cuyo componente de 
activo principal es la tierra, la forman pequeños aparceros que 
cultivan su propios terrenos para proveerse el sostenimiento 
alimenticio diario o, quienes trabajan como peones en fincas 
más grandes, lo cual no es un impedimento para la cria de 
animales que les sirvan como bien transable en el mercado y 
les dispongan el dinero necesario para alguna eventualidad, 
inversion, y/o mejorar su modo de vida en el corto plazo y 
las condiciones de reproduccion familiar en el medio y largo 
plazo.

La entrevista a uno de los jefes de hogar desplazados que 
comenta sobre los diferentes pasos que ha dado en la búsqueda 
de ayudas para él y su familia, manifestando lo siguiente.
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“…Nunca he recibido nada y estoy pasándola mal. Uno de 
mis hijos se fue al municipio de Miranda en busca de trabajo, 
por lo tanto, tuvo que desocupar el inquilinato [conventillo] en 
donde vivía...”. Don Olinto, de 54 años, jefe de hogar. Entrevista 
23/1/08.

Señaló que está en condición de hacer cualquier cosa que le 
permita obtener algún dinero para comer. Y que antes, en el 
municipio de Corinto -en donde vivían y del que fue desplazado- 
tenía de todo, incluso una finca de propiedad de sus padres que 
le quedó como herencia a él y varios de sus hermanos y que todos 
tuvieron que vender.

Las nuevas actividades laborales de la población desplazada 
en los sitios de llegada se inician luego de un prolongado lapso 
en que permanecen desempleados. Aproximadamente el 50% 
de los jefes de hogar, registran un periodo de más de un año 
para reinsertarse en algún tipo de trabajo y uno de los motivos 
que más influyen para el tiempo prolongado de desempleo, está 
asociado a la poca o nula actividad laboral que está en funcion 
de la experiencia acumulada o capacitación de los desplazados 
en su sitios de procedencia. En efecto, las familias desplazadas 
presentan bajos niveles de escolaridad lo que les dificulta aun 
más el acceso a un mercado laboral, en gran medida desconocido 
y ajeno a sus cualificaciones previas.

En el caso de los hombres, el 54.6% tenía hasta quinto año de 
estudios y el 35.5% entre 6 a 11 años de estudios. Lo anterior se 
evidenció en mayor medida en los jefes de hogar hombres que en 
las jefaturas femeninas42.

También se pudo constatar que el 72.7% de los jefes de 
hogar inscritos en Adesflovalle encontraron una actividad 
laboral no acorde con su preparacion o conocimiento previo al 
desplazamiento o que teniéndola, no pudieron desarrollarla en 
Florida. Es el caso de los siguientes informantes:

Leo, de oficio carpintero, relata su situación en este sentido:
“[…] Estoy dispuesto a irme de Florida y regresar de pronto 

a mi pueblo. Mi trabajo no es bien reconocido. La gente quiere 
cosas de mala calidad y yo no estoy dispuesto ni a regalarlo 
ni a bajarlo de calidad, y me lleva a pensar que este no era 
el sitio para mi trabajo por eso he llamado a mi mamá para 
ver si me envía dinero para la compra del pasaje e irme con 
mi familia. Yo no quiero dedicarme a hacer otra cosa…yo sé 

42 La educación de las familias rurales aparece fuertemente condicionada por 
la división interna del trabajo en la familia; sin embargo, aparecen y surgen 
conductas diversificadas a este respecto y sectores que valorizan la educación 
como “inversión” como podrá verse en las expectativas futuras del próximo 
capítulo.
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es de la carpintería…con otro trabajo casi estaría aguantando 
hambre…”. Leo, 43 años, jefe de hogar. Entrevista 25/4/07.

Igualmente, el registro de campo con una de las mujeres 
desplazadas, como el caso de Jenny una mujer blanca, de 32 
años que tiene su compañero y dos hijos. El menor de ellos, 
de su pareja actual. Se desempeña en oficios varios: celador, 
cortador de caña, fontanero, en obras de la construcción, o en lo 
que le salga. Su marido estaba trabajando durante mi visita a su 
vivienda, en una obra de construcción como obrero. Manifestó, 
que era un trabajo extra que le había salido y que lo había tomado 
mientras se arregla el conflicto con el ingenio azucarero del que 
era su trabajo regular.

Lo que él sabe –aduce Jenny-es de la agricultura pero que en 
Florida “de eso no sale nada”, así que tiene que hacer cualquier 
cosa, lo que le salga en el sitio de recepción o llegada. Este es el 
caso de la siguiente entrevista.

 “…Que no es que se viva mejor que antes sino que aquí, en 
Florida, encontramos como un sitio para seguir la vida, pues 
dónde más podemos ir si no hay trabajo?...”. Nasly, 36 años, 
indígena. Líder comunal. Entrevista25/7/07.

Las unidades domésticas desplazadas, según su adscripción 
étnica (indígenas o afrodescendientes) difieren en las actividades 
laborales que realizan. Tratan de acomodarse en los sitios de 
recepción y desarrollar las actividades propias que conocen y 
desempeñaban antes del desplazamiento, hecho que resulta 
sumamente dificultoso e improbable.

Varios miembros de la familia extendida de Ana, desplazados 
de la comunicad indígena “San Juanito” ubicado en la parte 
alta de Florida, adelantan su actividad laboral trabajando en 
el cultivo de plantas medicinales y aromáticas que venden en 
la plaza de mercado de Florida o en galerías de otros pueblos 
en el día del mercado. Tal es el caso de Lucy y Mia, mujeres 
desplazadas, y de ascendencia indígena, que trabajan en la 
galería los sábados, y venden las yerbas naturales que cultivan 
en la huerta familiar. De esta manera obtienen algún dinero 
para los gastos de la casa.

Se hallan a su vez, otras actividades que se encuentran ligadas 
a su habitus generadoras de recursos y que siguen realizando 
no obstante el desplazamiento. La observación participante, en 
una de las visitas a una de las desplazadas, jefe de hogar, en el 
municipio de Florida, y al fondo de la misma, una cochera con 
seis cerdos que crían y venden, así como gallinas, patos y un 
caballo que es de uno de los hijos que arrastra una carreta. Su 
cultura campesina, se refleja en estas actividades que involucran 
al tipo de familia extendida.
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Es importante señalar, que las unidades domésticas 
desplazadas, muestran dificultades de adaptación al nuevo 
entorno cultural y social del municipio, también, por las escasas 
oportunidades de insertarse en actividades laborales, ante el 
desconocimiento del medio que los rodea, la falta de experiencia 
y preparación en otro tipo de actividades consecuencia de las 
experticias laborales acumuladas en el ciclo de vida de esta 
población antes del desplazamiento que no aseguran realizar 
una actividad acorde con sus expectativas de acceso a y las 
oportunidades laborales.

Es relevante también mencionar que los hogares desplazados 
reciben subsidios o compensaciones de ingresos para el sustento 
básico por parte del programa gubernamental llamado “Familias 
en Acción”. El mismo depende del tamaño del hogar y atiende 
la presencia de miembros con incapacidades físicas. También 
cuentan con subsidios de vivienda y otra clase de beneficios que 
necesitan ser imputados para efectivamente conocer sus niveles 
generales de ingresos43.

El tamaño de los hogares desplazados reunidos en 
Adesflovalle es superior al promedio nacional: el 40% de las 
familias encuestadas tenía un promedio de 5 personas por 
hogar, para el caso de Colombia es de cuatro personas44. Esta 
situación tiene como correlato el elevado índice de dependencia 
(alto número de personas dependientes del ingreso del jefe de 
hogar) y el escaso ingreso per cápita de la unidad doméstica 
lo cual se traduce en el sitio de recpeción, en mayor deseo 
de participación en el mercado laboral de las personas que 
componen el hogar aunado de un incremento de actividades 
propias del hogar. (Gráfico 4).

43 Sin embargo, se presentan dificultades en la declaración de los mismos por 
efectos de omisión y/o subdeclaración. En el capítulo sobre estrategias público/ 
Estatal se ampliaran el tipo de ingresos monetarios, o en especie además de 
distintas transferencias de los cuales son beneficiaros a través de la legislación 
vigente sin realizar una valoración neta de estos.

44 Según algunos autores, la alta tasa de fecundidad de las unidades familiares 
rurales encuentra su explicación en las estrategias de vida que maximizan el 
aporte de los distintos miembros a lo largo de su ciclo de vida y que buscan 
la obtención de ingresos o recursos para satisfacer sus necesidades. Forni, 
Benencia y Neiman (1991).
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Gráfico 4

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta realizada a Adesflovalle,

3.1.1 Los tipos de ingresos

Los ingresos se agruparon en cuatro niveles45.
Los ingresos relacionados con el nivel de suficiencia se 

definieron como aquellos que permiten a la unidad doméstica 
satisfacer sus necesidades de vivienda, transporte, alimentación, 
y educación a través del mercado. Para los efectos de esta 
investigación, y de acuerdo a las frecuencias estadísticas, se ha 
establecido como ingreso de suficiencia al que totaliza el monto 
correspondiente a más de 4 salarios mínimos legales vigentes 
(SMLV) al año 200746.

Este nivel salarial (superior a 4 SMLV) sólo era percibido por 
las familias antes del desplazadamiento. Después del destierro, 
se presenta una disminución de 7 puntos en los niveles de ingreso 
comprendidos entre los 2 y 3 SMLV.

En segundo lugar, el nivel de ingreso básico es considerado 
como de subsistencia. Corresponde al de aquellas unidades 
domésticas que no cubren las necesidades mínimas o lo hacen 
de manera parcial. Este nivel puede considerarse como de 
vulnerabilidad. Las unidades domésticas ubicadas en este nivel 
perciben alrededor de dos y tres salarios mínimos. Dentro de este 
nivel, si se desagregan los que perciben el ingreso de subsistencia 
y se analiza con aquellos que perciben un SMLV del tercer nivel 

45 Los rangos de ingresos se analizaron de acuerdo a las frecuencias relativas 
registradas por los jefes de hogar develados en las encuestas. De tal manera, 
rangos entre valores entre 3 y 4 salarios mínimos legales vigentes (SMLV) 
fueron insignificantes.

46 El salario mínimo legal, es el valor de referencia para trabajadores 
rurales y urbanos. Se determina teniendo en cuenta la inflación proyectada 
del año siguiente. Sin embargo este valor, Según la Corte Constitucional 
Colombiana, no puede ser inferior al Índice de Precios al Consumidor 
del año inmediatamente anterior. Este monto equivale a: $433.700 
aproximadamente U$228 de ese mismo año.
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-considerado como de pobreza medida a través de la línea de 
pobreza-, se presenta un incremento de 12 puntos porcentuales 
después del desplazamiento.

El cuarto nivel, denominado como ingresos de sobrevivencia, 
incluye a aquellos con ingresos de menos de un salario mínimo 
y es considerado de extrema pobreza, característico de unidades 
domésticas que no perciben regularmente algún flujo de ingresos. 
Este nivel disminuye levemente después del desplazamiento

Resumiendo (Gráfico N. 5), tenemos que los ingresos de las 
unidades domésticas desplazadas han sufrido una notoria 
disminucion después del desplazamiento forzoso aumentando 
considerablemente las familias que perciben un SMLV (en 
aproximadamente 13 puntos porcentuales), desapareciendo 
aquellas familias que cubrían el nivel de sobrevivencia y 
disminuyendo las que perciben entre dos y tres SMLV, lo 
cual coincide con la afirmación de la Corte Constitucional de 
Colombia47.

Gráfico 5
 

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta realizada a Adesflovalle

En las entrevistas efectuadas, los informantes refieren 
disconformidad con los trabajos realizados y con los ingresos 
obtenidos: estos últimos adquieren el mayor peso frente a otros 
reclamos.

Con base en la información obtenida en las entrevistas y 
en las encuestas a los asociados a Adesflovalle, se entrará 
seguidamente a describir los tipos de trabajo que desarrollan los 
varones, principalmente los jefes de hogar.

47 La Corte Constitucional de Colombia afirmó que aproximadamente el 
74% de la población desplazada viven por debajo de la línea de la indigencia 
(LI). Lo anterior significa que se trata de familias que cuentan con $3425 
(aproximadamente algo más de un dólar y medio) diarios para su alimentación. 
El Tiempo 2-17-2008.
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3.1.2 Los tipos de trabajo

Por lo general, las actividades económicas de las unidades 
familiares desplazadas se relacionan con el autoempleo, 
también denominado rebusque. La mayoría de ellas desarrollan 
labores para las cuales se cuenta con algún nivel de habilidad 
o conocimiento así sea muy primario, que pueden definirse 
como de incorporación de algún tipo de capital como lo son: 
las ventas ambulantes de comida, recicladores, construcción, 
y arreglo de ropa, entre otras. Adicionalmente, realizan 
actividades sin ningún tipo de capital incorporado, es decir, 
no requieren algún nivel de conocimiento o habilidad y que 
corresponde básicamente a las actividades desarrolladas en el 
servicio doméstico, preparación de alimentos, lavado de ropa, 
celaduría y limpieza de casas. Algunos jefes de hogar hombres, 
realizan actividades formales especialmente las de corteros de 
caña contratados por cooperativas de trabajo asociado, pero en 
su mayoría son también empleos precarizados48.

Los ingresos complementarios de las unidades domésticas 
desplazadas se obtienen también de formas precarizadas 
de empleo. Para completar los requerimientos mínimos de 
subsistencia, se requiere de la participación de otros miembros 
del hogar ya que la cualificación y especialización del jefe del 
hogar y el de los demás miembros de las familias desplazadas, 
no es suficiente para la obtención de los recursos. Como 
argumentan Margulis y Tuiran (1986:296), “…estas estrategias 
de complementación de ingresos responden a los bajos salarios 
y a la insuficiencia de empleos disponiendo de fuerza de trabajo 
adicional en las unidades domésticas convirtiéndose en un 
recurso fundamental para la reproducción familiar...”.

En muchos casos, se han visto forzados a incorporar a algunos 
miembros (niños, ancianos y discapacitados) al mercado de 
trabajo y a que desarrollen actividades de mendicidad o no 
permitidas por la Ley (especialmente prostitución), situación 
que se verifica particularmente cuando la mujer es la cabeza de la 
unidad doméstica. De este modo, el ingreso básico no solamente 
es el que provee el jefe del hogar varón sino también su cónyuge, 
hijos u otros allegados integrantes del hogar. La incorporación 

48 Las cooperativas de trabajo asociado se crearon con el objetivo 
de asociar un grupo de trabajadores en pro del mejoramiento de 
su calidad de vida mediante el ofrecimiento de su fuerza laboral, 
sin ánimo de lucro. Su objetivo se ha desdibujado completamente 
a tal punto que buena parte de las cooperativas de trabajo asociado 
se han convertido en una forma de explotación laboral. Un análisis 
más detallado de esta situación para los jefes de hogar desplazados, 
remite al apartado sobre estrategias laborales: el caso del empleo 
formal al final de este capítulo.
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de la mujer al mercado de trabajo es significativa siendo su 
aporte fundamental para mejorar el nivel de ingresos.

A continuación se describirán las estrategias laborales 
características de los varones, especialmente jefes de hogar.

3.1.2.1 Estrategias laborales: el caso de la 
informalidad y el nivel de sobrevivencia

Como se mencionó anteriormente, las actividades informales 
son aquellas que se desarrollan bajo un flujo inestable de 
ingresos y de forma precarizada. Si bien la población desplazada 
cuenta con derechos sobre el acceso al régimen subsidiado de 
salud a través de la reglamentación que los identifica como tales 
accediendo al SISBEN49, no perciben otros beneficios como los 
seguros de riesgo laboral y la pensión jubilatoria.

Aproximadamente el 70% de los miembros adscritos en 
Adesflovalle se ubican en esta categoría. La precarización de 
los tipos de contrataciones -alejadas de los SMLV establecidos 
por el Estado-, la carencia de estabilidad laboral y contractual, 
además de las jornadas de trabajo extendidas, subvaloran el 
costo de la mano de obra caracterizada por la baja cualificación 
y escolaridad.

En consecuencia, la mayoría de las unidades domésticas se 
caracterizan por desempeñar cualquier tipo de labores con el fin 
de satisfacer las necesidades básicas. Este tipo de actividades- 
trabajo son las comúnmente llamadas de “rebusque”, bien sea 
porque estas se realizan en sus propias viviendas, con algún 
volumen de capital incorporado (tales como venta de comidas, 
arreglo de ropas y alquiler de piezas de la vivienda) o por fuera 
de ellas.

Este es el caso de Juli quien manifiesta:
“…Yo vivo bien, aunque con altibajos y con problemas, pero 

me toca generar la plata. Yo vendo costillas de cerdo, chorizos, 
productos pre-cocidos… los traigo de Buenaventura. Además, 
yo alquilo piezas en un hotel y me queda alguna cosa: $200.000, 
$100.000… yo pago por todo $320.000. Mensualmente me da 
$220.000. Dios me genera la manera de vivir…”. Juli 41 años, 
afrodescendiente. Líder comunitaria. Entrevista 1/9/07.

Otra mujer comenta que su marido estuvo sin trabajo pues 
en el Ingenio azucarero, por efectos del conflicto laboral entre 
corteros de caña y la empresa, los dejaron sin trabajar cerca de 
15 días y allí no les pagan sino por trabajo realizado. El marido 

49 El Sistema de Identificación y Clasificación de Potenciales Beneficiarios de los 
Programas Sociales -SISBEN- es un programa estatal que busca dar cobertura 
a la población más pobre del país en acceso a los diferentes programas sociales 
como lo son salud y vivienda.
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es maquinista y tiene un hijo cortero de la caña. Como ingreso 
adicional, a un señor le da comida por días y este, como trabaja 
en el ingenio, tampoco le pudo cancelar, así que ha tenido que 
recurrir a cualquier centavo para ayudarse en lo de la comida. 
Para poder sobrevivir, alquiló una pieza por $70.000. Ella y su 
hogar pagan por el arriendo de su casa $180.000 y $30.000 en 
servicios públicos mensualmente. Por eso tiene idea de poner 
una tienda, o ampliar la que tiene allí, y vender, especialmente 
revuelto de galería y minutos de celular como también lo hace 
Juli.

Un jefe de hogar desplazado del Departamento del Huila 
comentó:

“…Yo trabajo como “motoraton50”. A veces hago 15 o 20 mil 
pesos diarios. Vivo a diario. …eso cuando está el trabajo bueno. 
Si no trabajo, no comemos…”. Alex, 32 años, jefe de hogar. 
Entrevista 1/9/12.

Las familias desplazadas, ante la difícil situación y la 
insuficiencia de ingresos, se ven obligadas a la ayuda laboral de 
otros de sus miembros, como se puede observar en la siguiente 
información:

Mari, hija de Nanda, tiene 24 años de edad, es madre soltera 
y trabaja en un puesto de apuestas de lotería. Llega a las 9 a.m. 
y recibe un porcentaje por la venta (vende cerca de $150.000 
diarios) con lo cual se ayuda para sus gastos y los de su hija de 
5 años […]. Cuando se le daña el computador con el que hace 
las apuestas, no recibe su salario. Mari, 20 años, hija de Nanda, 
desplazada y líder comunal. Observación participante 13/5/07.

Juli, le dio a su hijo Charly, una ayuda de $100.000 para que 
surtiera y vendiera en un carrito dulces y comestibles. Hace una 
semana sale a la calle con ellos y le está yendo bien. También ha 
trabajado como ayudante en un billar, y haciendo cometas que 
vende a mil pesos cada una. Así ayuda a la casa”. Charly, 16 años, 
hijo de Juli, Lider Comunal. Observación participante 1/9/07.

Angy, la hija de Nasly, bachiller, está trabajando en una 
mueblería que le pagan $8.000 diarios y que es mejor esto que 
nada. Trabaja de Lunes hasta el domingo a medio día. Angy, 16 
años, hija de Nasly. Observación participante 25/7/07.

O de ambos adultos del hogar.
Aproveché una mañana de sábado para mirar el movimiento 

comercial de Florida y observar a que se dedicaban algunos 
hogares desplazados. Pasando al frente de un restaurante, 
alcancé a distinguir entre las mujeres que hacían aseo a Yima. Al 

50 Se les denomina al transporte público que se realiza en motocicleta que no 
está regulado por las autoridades públicas de las ciudades. Este “servicio” se 
realiza de manera ilegal y con riesgos para las personas que lo utilizan.
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saludarla, me correspondió con una amabilidad propia de la gente 
de las zonas rurales. Me comentó que la habían llamado para 
limpiar el piso y las mesas, pues deberían dejar todo dispuesto 
para las fiestas del día de la madre. Me comentó también que la 
acompañaba otra asociada, desplazada del Putumayo. El marido 
de ella sigue trabajando en la alcaldía municipal, como celador 
y dice que le están pagando. El dueño del restaurante es el 
secretario de obras municipal y es quien le ayudó para el trabajo 
y argumentó que prometió mantenerla en el restaurante. Yima 
me dice que sigue trabajando vendiendo los perfumes pero que 
no le pagan y le deben plata, pero esto no era impedimento para 
sentir su visible felicidad por desempeñar una actividad que le 
reporta algún ingreso. Observación participante 25/7/07.

Como se evidencia en los relatos anteriores, además de las 
características de precariedad de las actividades realizadas, se 
percibe un alto grado de inestabilidad del capital económico 
invertido para la consecución de los ingresos necesarios para la 
subsistencia familiar.

Otra actividad consiste en el reciclaje de basura que venden por 
kilos. Este es el caso de Carmen, de 43 años, afrodescendiente 
cabeza de hogar, que trabaja en el basurero, recicla y obtiene un 
ingreso de $7.000 diarios. Últimamente dice que hay recicladores 
que van cerca de los tres carros recogedores de basura y lo que 
llega al sitio final es nada y que el invierno no deja reciclar lo 
poco que llega, así que no hay ingresos fijos.

Y siguiendo con su narración sobre el rebusque:
Carmen nos manifestó en una de las visitas a su vivienda, que 

no está trabajando. Que puso un negocio de juego de mesa como 
el dominó y el parqués en la sala de la casa, pero la gente no volvió. 
De esta manera, dejó de preparar comida para los clientes. Que 
hay escasez de plata, pero que tiene que rebuscarse para pagar los 
servicios y demás gastos de la casa. Ella es la única que mantiene 
el hogar pues su esposo es parapléjico y solo se moviliza en una 
silla de ruedas. Para mantener a sus hijos, comentó que recogía 
los desperdicios que tiraban al río y los separaba para llevarlos 
a su casa y mantener comida. Que se acostumbró a comer tanto 
eso, que una vez que la invitaron a comer carne y se enfermó.

Pero el ingenio de hacerse a unos pesos no tiene límite. Melia, 
otra desplazada de la Costa Pacífica y afrodescendiente, para 
llevar algo de alimento a los suyos recoge palos (para los voladores 
de pólvora) que consigue cerca de los cultivos de caña.

Las reflexiones a este respecto, dan cuenta de las ideas más 
originales que signifiquen recursos de manera expedita entre los 
miembros de las unidades domésticas desplazadas. La pregunta 
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que surge ante estas situaciones es, ¿que más harán los otros 
hogares para el sustento diario?

La exclusión de la expectativa de tener un empleo, la alta 
rotación y precarización del mismo favorece una cultura de lo 
aleatorio, del día a día, de la falta de proyecto y de autovaloración, 
incluso, a riesgo de su salud.

Las anteriores condiciones son en su mayoría las más 
características de las familias desplazadas. Constituyen 
entonces el componente principal de las estrategias familiares 
de reproducción laboral y por ende, del sustento de ingresos 
para su sostenimiento. Sin embargo, para la mayoría de ellas, 
solo significa una actividad económica transitoria ya que en sus 
aspiraciones futuras siempre está presente la incorporación a 
algún tipo de actividad económica laboral de carácter formal que 
redunde en un mejor nivel de vida.

Este es el caso de Nasly de 36 años, indígena y líder de la 
asociación quien comentó que su marido está trabajando en 
soldadura aunque su actividad principal es el corte de caña 
de azúcar. Con otros familiares compraron las herramientas 
y aprendió a soldar. Ese trabajo es extra mientras se arregla 
el problema en el ingenio. También lo realiza cuando tiene 
vacaciones con lo cual ayuda para el presupuesto familiar.

Las necesidades de capacitación para entrar a la economía 
formal, ha obligado a algunas mujeres desplazadas a solicitar 
e inscribirse en cursos brindados por organismos del Estado. 
Así, por ejemplo, Nasly comentó que se inscribió en el curso de 
máquinas planas que va a dictar el Sena que ella aprendió a coser 
en su máquina de coser que compró de segunda por $100.000 
y le sirve para hacer arreglos. Cobra por arreglar un pantalón 
$2.000. No le ha faltado trabajo. En diciembre, de lo que les 
enseñaron en los bordados, hizo muñecos navideños para la 
venta.

Muchas de las actividades laborales dependen de la 
disponibilidad de niveles mínimos de capital, bien sea económico 
o social, que permitan acceder al mercado de trabajo en la 
localidad municipal.

La situación laboral de las mujeres cabeza de hogar se 
caracterizan por las actividades asociadas al trabajo doméstico, 
y se continúa con los quehaceres diarios fuera del hogar como 
forma alternativa de obtener dinero complementario.

En estas labores sobresalen las de: servicio doméstico, 
ayudantes de cocina y arreglo de ropa entre otras:

“…Trabajé en una casa de familia de Cali durante 3 meses, 
ahorré una plata y fui a traer a mis hijos que los había dejado 
cuidando cuando salí desplazada. Hoy en día sigo trabajando 
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en una casa de familia en Florida…”. Elsa, 29 años, jefe de hogar. 
Entrevista 05/25/07.

Así como una de las hijas de Nanda que comentó que se 
dedicaba a la panadería pero que no estaba trabajando, tiene 
dos hijas y no vive con el marido, vive en la casa con su mamá 
y demás familia, tiene 23 años. Trabajó en Cali en una casa de 
familia y se aburrió, sabe cocinar y la señora estaba contenta con 
ella pero no se aguantó lejos de sus hijas.

Estas actividades pueden considerarse sin capital incorporado 
y están presentes en la mayoría de los hogares monoparentales. 
Lo de resaltar es que las mujeres tienen más participación que el 
hombre en el mercado informal del trabajo.

Sin embargo, las mujeres desplazadas cabeza de hogar, son 
más vulnerables que los grupos de familias nucleares pues 
ellas deben combinar sus actividades laborales con el cuidado 
del hogar, lo que sin duda las ubica en una situación de mayor 
fragilidad y riesgo de obtención de recursos frente a las otras 
unidades domésticas desplazadas.

Por ejemplo, Zenaida es una mujer cabeza de hogar, indígena, 
quien comentó que por su terrible situación económica empeñó 
un computador portátil por $700.000 que se ganó la hija en 
una rifa y esto la tiene mal psicológicamente. Con eso pagó el 
arrendo de $150.000 y lo demás fue para gastos, ya no queda 
nada y está buscando trabajo donde sea y como sea. Acudió a un 
concejal y este le pidió la hoja de vida para llevarla a Cali, a una 
cafetería, que le pagan el salario mínimo pero no tenía ni para 
sacarse las fotos.

Y continúa con su relato:
“…Trabajé como ayudante en un restaurante, pero llegaron 

los días y nada que me pagaban. Yo viajaba desde Florida, 
muy cumplida, pero el dueño no lo era conmigo. Entre las 
compañeras me prestaban para el transporte a la casa ($6.000). 
La quincena era $228.000. Nunca le deje nada tirado. Después 
del mes me pagó pero no lo acordado: 500.000, sino 400.000 y 
me dijo que le dejara firmado un papel en blanco…”.Entrevista 
1/9/07.

Así también ocurre con Josefa, de 27 años, indígena, madre 
soltera que pertenece a un culto religioso al cual asiste los 
sábados. Trabaja en la semana en Cali, en oficios domésticos.

El empleo desempeñado en los sitios de procedencia aunque 
también es informal pero frente a los ejercidos en los sitios de 
recepción, de alguna manera manifiesta una mayor disminución 
en la calidad de vida de toda la unidad doméstica. Esta precariedad 
de las condiciones laborales de la población desplazada a Florida, 
también ha sido puesta de manifiesto en otras regiones del país 
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por autores como Meertens,(1999); Ibáñez, (ibid); y Matijasevic, 
M.; Velásquez, L.; Villada, C.; Ramírez, M. (2007).

Por último, valga reiterar que la información obtenida por 
medio de las entrevistas muestra cómo se vive gracias a las 
actividades informales que permite el medio urbano, a través 
de múltiples actividades ensayadas o inventadas por todos los 
integrantes para obtener lo del sustento diario. Privados de la 
calificación y experticia para desempeñar labores cualificadas 
que han dejado atrás en su trayectoria de vida van adquiriendo 
otras que no parecen contribuir a superar las condiciones de 
pobreza y precariedad que los caracteriza.

3.1.2.2 Estrategias laborales del desplazado: el caso 
de los corteros de caña de azúcar

El paro de corteros de caña que inició en el mes de noviembre 
del 2008, con 56 días de cese de actividades laborales en los 
principales ingenios azucareros del Valle del Cauca, muestra 
solamente la punta del iceberg en materia de violación de los 
mínimos derechos sociales y económicos de sus trabajadores en 
busca de mejorar sus condiciones de trabajo. Ya en el año 2005 
se habían manifestado brotes de inconformidad laboral-salarial 
ante los ingenios por sus precarias condiciones.

Puntualmente, lo que se reclamó en este último cese de 
actividades, fue alcanzar las mínimas condiciones laborales a las 
que puede acceder cualquier trabajador. Los aproximadamente 
10.000 corteros reunidos en 102 cooperativas de trabajo 
asociado, solicitan estabilidad laboral y que la contratación 
laboral se haga directamente con los ingenios. Además, el pago 
de los días faltados a los cañaduzales por justificación médica y 
los tres días de incapacidad por enfermedad que no pagan las 
EPS (Empresas Promotoras de Salud). También solicitan auxilios 
para educación, vivienda y todas las prestaciones de ley.

El cortero de caña es aquella persona que establece relación 
de trabajo por medio de una Cooperativa de Trabajo Asociado 
-CTA-, cuyo fin es el de asociar un grupo de personas para la 
realización de una o varias actividades laborales, sin ánimo de 
lucro. Estas formas asociativas de trabajo forman parte de las 
medidas instauradas por el Estado para flexibilizar la contratación 
laboral y garantizar condiciones de relativa estabilidad de sus 
trabajadores.

Las CTA son entendidas como asociaciones para realizar 
actividades laborales de carácter formal, y que siguen las 
disposiciones legales vigentes que están de acuerdo con el código 
laboral colombiano. Estos son, básicamente: condiciones de 
contratación legal, generación de ingresos regulares y jornadas de 
trabajo que no sobrepasen las 48 horas, y gozar de los beneficios 
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de salud, y pensión jubilatoria. En general, se conciben como 
una forma de actividad laboral de una relativa estabilidad.

En las actividades participan casi de manera exclusiva algunos 
de los varones jefes de hogar de las unidades desplazadas, sin 
un rango de edad específico. Inician la jornada laboral muy 
temprano y a veces trabajan de manera ininterrumpida hasta 
bien entrada la tarde. Tienen un empleador y sus ingresos son 
determinados por la cantidad de caña de azúcar que logran 
cortar por día. Comparativamente, estas condiciones laborales 
tienen mayor estabilidad que las informales.

Sin embargo, de acuerdo a la información ofrecida por los jefes 
de hogar que trabajan en el corte de caña de azúcar adscritos a 
estas cooperativas, la realidad dista mucho de las legislaciones 
laborales vigentes.

El 33% de las familias inscritas por la Asociación de 
Desplazados de Florida Valle, derivan su sustento del corte 
de caña. Uno o más miembros de la unidad familiar trabajan 
en la actividad azucarera. En su mayoría, son oriundos del 
mismo Departamento del Valle o de Departamentos vecinos 
que al no encontrar otra actividad laboral (ya sea porque no 
existen o porque tienen alguna relación con el campo) se 
ven obligados a realizar este tipo de trabajo. El 23% de los 
entrevistados afirmaron que aceptaron este trabajo porque no 
encontraron otro. El restante 77% acepta esta actividad sin 
reparo alguno.

Con anuencia de los grupos ilegales se muestra como los 
políticos se han beneficiado de la posesión de la tierra. En 
este sentido, un reconocido paramilitar Ever Veloza García, 
apodado “HH” admitió - que en Caloto, Cauca, muy cerca del 
área de Florida en el Valle del Cauca,- ser responsable de haber 
encabezado y ordenado el asesinato colectivo de 8 personas el 2 de 
febrero del 2001. Manifestó lo siguiente: “...Un señor Mosquera 
y un señor Lenis fueron quienes más nos apoyaron para que 
les cuidáramos sus fincas cañeras, mansiones y diversas 
propiedades en Timba Cauca y otros sectores...” (El país, 23 de 
enero de 2009). De las dos personas mencionadas, el primero, 
fue gobernador del Departamento del Cauca, y ex embajador en 
República Dominicana antes de ser llamado a indagatoria por 
la Justicia de Colombia y el segundo, es miembro de una de las 
familias más tradicionales y adineradas de esta región del sur-
occidente colombiano.

Muchos de los desplazamientos forzados, en Colombia, 
fueron instigados, fomentados y originados por los políticos 
y latifundistas que favorecieron con estos actos sus intereses 
económicos. También los ingenios azucareros se beneficiaron 
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de esa mano de obra barata (relativamente cuantiosa) que se 
produjo por los desplazamientos forzados.

Las actividades laborales que llevan a cabo los jefes de hogar y 
algunos de los miembros de las unidades familiares desplazadas, 
se reflejan en sus condiciones sociales, económicas, resultado de 
este tipo de trabajo como corteros de caña de azúcar.

Corrobora lo anteriormente dicho los siguientes testimonios:
“…Mi esposo antes trabajaba como agricultor…pero hay 

diferencias…es que este trabajo es muy duro. El se la pasa todo 
el día trabajando, hasta los domingos y no descansa, le gustaría 
otro trabajo pero ¿adónde?…aquí en Florida, la mayoría vive de 
la caña…”. Nasly, 36 años, indígena, líder Comunal. Entrevista 
6/01/09.

Un hecho preocupante de esta actividad, son las difíciles 
condiciones laborales y los riesgos cuyas consecuencias se 
reflejan en la salud.

Un cortero de caña hace referencia a su salud por esta 
ocupación:

“…Me encuentro incapacitado por más de 200 días debido a 
una lesión en el hombro, en el manguito rotador. A pesar de que 
tengo toda la documentación al día por parte del Seguro Social, el 
ingenio se niega a reubicarme en otra actividad laboral distinta 
a la del corte de caña…”. Gener, 43 años, Afrodescendiente, 
compañero de desplazada. Entrevista 6/01/09.

No es difícil deducir que una persona que ha dedicado 24 
de 46 años de su vida a la actividad del corte de caña, como el 
informante anterior51, padezca en su salud los rigores agobiantes 
de esta actividad ocupacional y no tenga mejores alternativas 
para prevenir peores riesgos. Se encuentran casos similares 
como el siguiente:

“…Llevo trabajando de cortero desde 1979. Estoy incapacitado 
desde febrero del año 2008. Me operaron de un tumor en la 
cabeza… estaba trabajando en el cañaduzal y de un momento 
a otro me desmayé. Me llevaron a la enfermería pero como 
era sábado y no había nadie, me trasladaron a Cali. Ya el 
lunes desperté pero no me acordaba de nada de esto….Estoy 
esperando que me reubiquen en otro trabajo pero no se sabe. 
Llevo 28 años cotizando al seguro social, y me faltan 4 años 
para mi pensión…”. Padre de Rina, 46 años. Cortero de caña. 
Entrevista 6/01/09.

51 Aunque el anterior informante no es desplazado, su convivencia con su 
pareja que si lo es, denota inconvenientes en cuanto a la generación de ingresos 
de la unidad doméstica. Se convierte por lo tanto, en participe indirecto de 
la problemática que vincula a la población en situación de desplazamiento 
forzoso. 
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Se ha considerado que esta ocupación es una de las más difíciles 
en términos de esfuerzo físico52, y una de las peor remuneradas. 
Se comenta en el municipio cómo la mismísima muerte ha 
llegado a los cañaduzales:

“…En una ocasión, en pleno corte, un señor se desmayó. 
Supimos que había muerto días más tarde. Parece ser que el 
extenuante trabajo al sol, y las condiciones de alimentación no 
eran las mejores…esto persiste en nosotros, la enfermedad y la 
constante incapacidad...”. Gonzo, 39 años, compañero de Nasly. 
Entrevista.

Las constantes lesiones producidas por su actividad laboral y 
el exiguo salario reconocido por las cooperativas que median las 
contrataciones con los ingenios de la zona, además de pauperizar 
y desmejorar las condiciones de existencia de los trabajadores, 
contribuyen a mantener las condiciones de pobreza del núcleo 
familiar ya que los varones jefes de hogar son los encargados de 
llevar el sustento diario a sus familias53.

Los ingresos que percibe el cortero por la cantidad de caña 
cortada son pagados semanalmente. Pero ellos no saben cuánta 
caña cortan al cabo de la semana por razones climáticas y por 
la clase de caña que se sembró en el cañaduzal. Además, sólo 
reciben salario si se encuentran cortando de modo que: “…No 
queda para la recreación. El cortero no sabe lo que es salir, 
pasear estar de vacaciones, pues tiene que ir a cortar caña…”, 
un día que se falte, es dinero que deja de percibir la familia, por 
eso, los incapacitados deben acudir a sus familiares, amigos o 
conocidos para lograr lo del sustento diario:

“…Mi papá viene todos los días a comer. Es algo pesado para 
mi marido y para mí. Es otra carga alimenticia, pero cómo lo 
voy a dejar? Yo soy desplazada y él me dio la mano cuando salí 

52 Según Alves (2006) Un trabajador que corte 6 toneladas de caña en un 
área de 200 metros de ancho por 8.5 metros de largo, camina durante un día 
una distancia aproximada de 4.400 metros, después de aproximadamente 50 
golpes de machete para cortar un tajo de caña que equivale a 183.150 golpes 
diarios. Además de golpear la caña, el trabajador debe flexionarse unos 30 cm 
en cada golpe que constituyen aproximadamente 36.630 flexiones de pierna, y 
debe cargar – si no existe la maquina adecuada- la caña en sus brazos en tajos 
de 15 kg, a una distancia que varía de 1.5 a 3 metros perdiendo unos 8 litros de 
agua por día. Gran cantidad de energía por lo tanto, se necesita para caminar, 
golpear y cargar el peso de la caña, sin contar con la vestimenta apropiada para 
esto como lo son: overoles, canilleras, guantes y botas con platina, además de 
chalinas para protegerse el cuello y la cabeza de insectos y del agobiante calor 
de la zona. 

53 Estas y otras cuestiones relacionadas con la situación general de los corteros 
de cana en el Valle del Cauca bajo contratos laborales de las cooperativas de 
trabajo asociado (CTA) puede encontrarse en Aricapa (2006).
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de Putumayo. A veces nos toca comer a cada uno de a menos…”. 
Rina, 25 años, desplazada del Putumayo. Entrevista 6/1/09.

En este sentido, las redes familiares y sociales cobran 
importancia. El grupo familiar es ayuda, aliento, fortaleza y 
sustento inicial al desplazamiento. Vecinos, amigos y conocidos 
trabajan juntos en aras de la supervivencia del colectivo. Los 
relatos dan cuenta de la época difícil del paro cañero: se reunían 
las familias de los corteros en los cañaduzales a realizar “olla en 
común”. Cada una de las familias se encargaba de proporcionar 
y llevar algún alimento, de esta manera, no dar marcha atrás en 
sus peticiones, por este medio se lograba el sustento mínimo del 
alimento.

Son muy elocuentes los relatos al respecto, como el de Nandy 
que comentaba que salían a taponar las vías, pero en los últimos 
días, a las personas las estaban estropeando. Las mujeres 
madrugaban a no dejar salir a nadie de Florida y los policías 
estropeaban a las mujeres, la gente “rebotada” había quebrado 
los vidrios a los carros y hasta otros fueron a parar a la cárcel 
del vecino municipio de Timba. Ella iba con su esposo y sus 
hijos, a veces otros llevaban comida y ellos ayudaban a la olla 
comunitaria, a preparar el almuerzo “…mas los niños, y así se la 
pasan…ella iba en la cicla…menos mal, de vieja –argumenta- 
aprendió a montar en cicla...”. De esta manera se ahorraba el 
transporte.

Las historias de vida y las entrevistas muestran cómo viven 
la realidad estos hogares y cómo se acentúan las condiciones 
que producen pobreza y violación sistemática de derechos 
humanos.

En este sentido, el cortero de caña mereció por parte del Señor 
Presidente de la República de ese entonces Álvaro Uribe Vélez, su 
pronunciamiento, quien declaró en la época del paro de corteros: 
“… el trabajo de corte de caña es un trabajo desarrollado bajo 
formas de esclavitud contemporánea…”.

Durante la estancia de paro se resintieron los ingresos de 
las unidades domésticas. Como lo manifestó la cónyuge de un 
cortero:

“…Mi marido estuvo sin trabajo pues en el ingenio los dejaron 
sin trabajar cerca de 15 días y no les pagan sino por trabajo 
realizado. El es maquinista y uno de mis hijos es cortero…estamos 
mal pues como habían parado en el ingenio no les habían pagado 
así que tuvo que recurrir a lo que le deja la venta de verduras 
en mi tienda de la casa. Además, la pareja de inquilinos que 
tengo en mi casa no me paga por el arriendo que me sirve para 
ayudarme. Ellos también trabajan en el ingenio…”. Margin, 45 
años, indígena. Entrevista 8/1/09.
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La compañera de otro cañero comentó su terrible situación: 
su pareja, cañero, está en paro, así que ella está pidiendo en la 
calle comida, ha tenido que ir a hacer parte de las mujeres que 
cocinan en las ollas en común, pero que como va tanta gente, no 
alcanza la comida para todos. Y agrega, que hay tantas familias, 
especialmente las de afrodescendientes que llevan hasta sobrinos 
para comer, otras que piden en la calle, otras van al mercado 
de Cavaza a recoger lo que se les cae a los carros que llegan 
con productos. Ella no puede ni traerles a sus hijos porque no 
alcanza.

Y una última pareja reafirma lo dicho por otras desplazadas en 
las siguientes historias de vida:

Rúbi comenta que su pareja es cortero de caña, y cómo el 
paro de los corteros no los ha beneficiado pues siguen igual 
que antes ya que sus pagos quincenales rendían más, que para 
los servicios, que para el arriendo que los pagos actuales. Su 
esposo trabaja en el ingenio del Cauca. Confirma que en algunas 
cosas han convenido, como en el tonelaje, pero no en el peso 
(no entendemos su análisis) no quieren ni arreglar con los 
trabajadores del sindicato.

Me mostró su comprobante de salario e intenta explicarme 
cada uno de los componentes de este recibo. Aduce que el 
precio de la caña está en lo mismo, aumentaron un poquito, 
pero aumentaron la carga, pero que el precio quedó lo mismo. 
Nos cuenta que en los días del paro, colaboraron, y tocó a 
medias hacer la comida. La CTA* a la cual se encuentra 
vinculado su compañero, prestó una plata para la comida. Su 
esposo no está contento con éste trabajo. El le dijo a Rúbi que 
si en este mes no le solucionan nada de lo acordado, se retira 
de la cooperativa.

La anterior situación también la viven otros 
afrodescendientes, como el caso de Thom, de 47 años, 
afrodescendiente, desplazado de la costa pacífica, quien 
también estuvo parado. Está preocupado porque no tiene 
ni para él vivir. A su mujer que se encuentra en el Chocó le 
está pidiendo que le gire dinero para regresarse pues está 
muy mal. Pero en tierras de su pareja la situación no es 
mejor. No tienen para sostener la vivienda ni los alimentos 
para el resto del hogar No sabe qué hacer. Lo que se puede 
observar en general, dice él, es que haya resistencia, porque 
las cooperativas no pagan lo correcto. En esta situación, el 
pueblo de Florida está sufriendo los resultados de la crisis 
regional cañera y como hay cierto señalamiento por la forma 
como se está negociando por parte de personas “extrañas” a 
los cañeros, entonces, se les están minando el movimiento 
y en ello, contribuyen los medios de comunicación, los 
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políticos y la clase dominante del Valle que es la dueña de 
los ingenios. Está difícil la situación.

En una conversación mantenida con uno de los gerentes de una 
importante cooperativa de corteros de caña de la zona, que reúne 
alrededor de 517 asociados, el mismo manifestó que después del 
cese de actividades (entre noviembre de 2008 y fines de enero 
de 2009), se vio afectado el pago del corte de la caña y que no 
hubieron beneficios. Comentó que han dialogado con el ingenio 
para evaluar posibles soluciones a este inconveniente y que un 
día a la semana los representantes legales de la cooperativa se 
reúnen con los representantes del ingenio para encontrar una 
salida. Los asociados, no quieren otro paro, pues realizarlo es 
repetir lo que tanto les costó, sólo quieren solucionar las cosas, 
dialogando porque les es claro que el paro no los beneficia en 
nada y porque lo que se reclamó se vino abajo e incluso, los 
ingenios están preocupados ante la repetición de un nuevo cese 
de actividades.

De esta manera, el sentir general de los corteros es “…uno está 
más jodido de lo que estaba antes…”, “…como se está matando 
uno, para que le paguen a uno esta mierda…” [haciendo 
referencia a la tirilla de salario en donde se muestra la relación 
de cantidad y el peso de caña cortada].

Lo que se puede observar es que los ingresos, por siete días a la 
semana durante el mes son de alrededor de U$40054, sin embargo, 
en las varias cooperativas a este monto le descuentan: 8% de 
seguridad social, 4% de riesgos profesionales, transporte hasta 
los cañaduzales y lo correspondiente a gastos de administración 
mensual de la cooperativa (que fluctúa según el tamaño de esta, 
específicamente por los sus asociados).

No obstante, la dramática situación laboral el hecho es que hay 
contradicciones y así se manifiesta que:

“…Entre los compañeros de trabajo, hay unos que se quejan y 
otros no. Hay gente que se gana $1.200.000 pero no ve las horas 
que necesitan para ganárselos, en cambio otros, decimos qué es 
lo que ganamos y qué es lo que trabajamos. El promedio al mes 
de ingresos es de $1.200.000, pero sin los descuentos. Con los 
descuentos todos los días, de sol a sol, deben pagarse: $30.000 
de transporte semanal, $17.000, de administración mensual a la 
cooperativa, $154.000 de seguridad, retiro de 4x1000 por pagos 
financieros. Además de los préstamos de $800.000 que nos hizo 
el ingenio (por el paro)…”. German, 37 años, cortero de caña. 
Entrevista 12/1/09.

54 Un cortero con mayor productividad necesariamente debe tener una mayor 
masa muscular y resistencia física para realizar una actividad repetitiva y 
exhausta, en algunos casos entre 8 y 12 horas diarias.
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Algunas reflexiones alrededor de este capítulo

La relación que se establece entre las cooperativas de trabajo 
asociado-corteros de caña-ingenios azucareros fragiliza y anula 
las condiciones inherentes al trabajo formal. No obstante las 
reivindicaciones y demandas de sus trabajadores, se admite la 
precarización y consienten degradaciones en tanto consideran 
que lo importante es “tener cualquier tipo de empleo, es mejor 
ese que ninguno”.

Según Castel (1997) el problema más grave no es la desocupación, 
sino invitar a mirar por encima del desempleo, la degradación 
de la condición del trabajo. En este sentido, es la fragilidad de 
la masa central de trabajadores la que termina por alimentar al 
crecimiento del número de excluidos. La desafiliación siguiendo 
a Castel, es un proceso de des-socialización de los individuos 
que al estar excluidos del mundo laboral, pierden esa noción de 
integración social que hace a una sociedad salarial con eje en 
el empleo. Pero el conjunto de asalariados se someten al poder, 
alienan su libertad a cambio de dinero en el mercado laboral y en 
forma voluntaria. Esta es la fuerza del conjunto de asalariados 
precarizados en las actividades formales del corte de la caña de 
azúcar.

La forma como los jefes de hogar de las unidades domésticas 
desplazadas se insertan en las actividades cañeras a través de 
contratos en el nuevo entorno, impide y limitan su movilidad 
ascendente, sus proyecciones vinculadas a sus trayectorias de 
vida y niega la posibilidad de mejorar las condiciones de vida.

Estas actividades bajo el amparo de la ley, se ejercen bajo 
formas más precarizadas que las dadas por las condiciones de 
informalidad. La explotación del trabajador por parte de las 
grandes empresas azucareras desconocieron las condiciones 
mínimas de trabajo digno, conduciendo a un paro en la producción 
que ahondó las condiciones de pobreza y marginalidad de las 
unidades domésticas desplazadas y las del entorno espacial de 
Florida y de la región en general.

El Estado parece no controlar el cumplimiento de la legislación 
laboral y favorecer a los grandes capitales representados por los 
ingenios azucareros.

Las escasas oportunidades laborales del municipio provocan 
que los mayores flujos de desplazados, incluso los jóvenes, no 
encuentren más alternativa laboral que la que ofrece el corte 
de la caña de azúcar. En este sentido, podría asegurarse que 
la población joven entre los 12 a 20 años que conforman el 
grupo etario más significativo de los asociados en Adesflovalle 
engrosará las filas de trabajadores azucareros o bien migrará 
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hacia ciudades más pobladas como Cali, también afectada por 
situaciones de vulnerabilidad y exclusión.

Lo anterior nos muestra un escenario más que preocupante: 
la población desplazada, no solamente soportó el destierro, 
la violencia y la pérdida de los activos dejados en sus sitios de 
origen sino que también, sufre los rigores de la explotación, la 
marginación y pauperización en los sitios de recepción.
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CAPÍTULO IV

Estrategias de organización doméstica 
y comunitarias

Introducción

Como se mencionó en el capítulo anterior, las estrategias 
de reproducción se relacionan con las distintas actividades 
que desarrollan los individuos y se despliegan de acuerdo a 
la heterogeneidad social y cultural de los diferentes agentes, 
mediados por la relación con el nuevo entorno referido a las 
organizaciones e instituciones que les rodea.

Las estrategias comunitarias/domésticas, -vinculadas al 
enfoque de capital social- involucran las diferentes relaciones 
entabladas entre actores ligados por relaciones de parentesco, 
convivientes o no, que viven en un mismo entorno social con 
el fin de resolver problemáticas derivadas principalmente de la 
inseguridad económica y de la débil vinculación socio institucional. 
Estos rasgos son característicos de las poblaciones pobres, que 
intentan actuar con estrategias informales que funcionen a la 
manera de un sistema de “seguridad social”. La incertidumbre, 
la inseguridad, el desconocimiento del medio circundante así 
como de las legislaciones vigentes que los protegen, permiten de 
alguna manera ser disipadas por las relaciones interpersonales y 
la ayuda efectiva entre sus miembros.

Alrededor de dichas estrategias se organizan y construyen 
nuevos vínculos sociales no exentos de tensiones. Por ejemplo, 
la representación que implica la Asociación de desplazados de 
Florida Valle, Adesflovalle permite obtener ciertos recursos 
y “protección” institucional en su condición de desplazados. 
Esta situación, permite actuar en la búsqueda de garantizar la 
reproducción social de quienes la integran.

4.1 Redes sociales y estrategias comunitarias en la 
población desplazada

Para el recorte de las estrategias comunitarias identificamos al capital 
social con organizaciones informales que se constituyen al interior de 
cada grupo étnico o unidad doméstica y de tipo formal, que involucran a 
las asociaciones, grupos cívicos y religiosos entre otros.
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Con relación a los efectos del desplazamiento sobre las 
comunidades y las redes sociales el CODHES* y la Conferencia 
Episcopal (2006:144), muestran como:

“…La ruptura de la estructura social implica la destrucción de 
las redes básicas de participación, solidaridad y reciprocidad 
provocando el daño y en muchos casos, el colapso de la 
sostenibilidad de las personas, hogares y comunidades…”

Para Opción Legal 200355 (citado por González 2007), 
los procesos organizativos y comunitarios son fórmulas de 
resistencia a la destrucción del tejido social que produce el 
desplazamiento. Las unidades domésticas inmersas en esta 
situación, al iniciar o dinamizar procesos organizativos intentan 
construir, mantener o reconstruir, formas comunitarias que les 
permitan hacer efectivos los derechos de identidad y sentido de 
pertenencia, articulando dinámicas de solidaridad y relaciones 
con las comunidades receptoras, buscando potenciar el manejo 
de los recursos escasos en la búsqueda de mejorar su bienestar 
y el reconocimiento por parte del Estado de sus particulares 
circunstancias.

Las estrategias comunitarias se caracterizan, siguiendo a Alzugaray 
(Op.cit.) por sus relaciones informales y personales entre miembros 
de diferentes unidades domésticas que intercambian bienes y 
servicios sin algún tipo de mediación monetaria. Asimismo, han sido 
interpretadas como un mecanismo de ayuda mutua que contribuye 
a la solución de ciertos problemas inherentes a la reproducción 
social de las familias.

Los impactos del desplazamiento forzado sobre las familias, 
se manifiestan en la desarticulación de las redes sociales de 
sus sitios de origen y en los cambios que aparecen y ocurren 
en los sitios de recepción. Gutiérrez (2007:48) señala “…la 
importancia de esta redes, en tanto posibilitan movilizar “los 
recursos sociales”, apoyados en estructuras institucionales 
“tradicionales” relacionadas con el parentesco, la vecindad, el 
compadrazgo y la amistad…”. La reciprocidad de estas ayudas 
según Gutiérrez, dependen de varios factores tales como la 
cercanía física, la confianza y la igualdad de carencias. A través 
de ellas se conservan y/o afianzan determinados lazos sociales 
de manera que les permite apelar a un sostén significativo de 
seguridad que tuvieron en los sitios de origen.

Las redes sociales pueden caracterizarse, siguiendo a Rosas 
(2000), de la siguiente manera:

55 La Corporación Opción Legal es una organización colombiana sin ánimo de 
lucro, no gubernamental, dedicada a la defensa, promoción y protección de los 
derechos humanos y del derecho internacional humanitario.
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Redes egocéntricas y exocéntricas: Las primeras se •	
caracterizan por el intercambio de bienes y servicios 
por parte del individuo, y las segundas, a través de la 
reciprocidad de los demás miembros de la sociedad.
Redes horizontales: Constituidas sobre la base del •	
parentesco o de individuos/grupos de similar condición 
cultural, quienes comparten los mismos valores y normas 
que dan sentido a los procesos de intercambio social y 
ayuda mutua.
Redes verticales: Se sustentan principalmente en relaciones •	
de tipo laboral.
Redes comunitarias: Constituyen las asociaciones del •	
orden civil y local.

Las distintas estrategias de organización y comunitarias 
de la población en situación de desplazamiento asociada 
en Adesflovalle, se organizan en torno a las siguientes 
dimensiones:

Estrategias de organización familiar y redes de ayuda •	
entre parientes: Son las estrategias adoptadas por las 
unidades domésticas desplazadas vinculadas con la 
organización familiar, distribución y redistribución 
de roles al interior de las mismas según género, edad 
entre otras características. Esta vinculación se presenta 
en la articulación de redes tanto horizontales como 
verticales.
Público/comunitario: La articulación de las familias •	
en situación de desplazamiento y su participación en 
organizaciones locales de la sociedad civil consideradas en 
el ámbito de redes tanto formales como informales y las 
distintas tensiones alrededor del actuar de la organización 
comunitaria como un cuerpo, consideradas dentro de las 
iniciativas de consolidación comunitaria.
Público/estatal: constituido por la participación en •	
programas especialmente sociales y económicos 
promovidos por el Estado y otras entidades del orden 
Nacional e internacional en la cual participan las familias 
desplazadas reunidas en Adesflovalle.
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Cuadro 2
Relación de redes sociales y estrategias doméstico/

comunitarias.
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Las unidades familiares desplazadas en el área municipal de 
Florida- Valle del Cauca, reunidas en Adesflovalle, consideran 
como posibles alternativas paliativas de su situación, a parientes, 
amigos y vecinos, así como otras asistencias brindadas por el 
Estado. El constante ofrecimiento de las ayudas y el sentimiento 
de no concebirse “menos preciadas” corresponde a la confianza y 
la “mutualidad”, factores claves en la generación de las estrategias 
comunitarias y de consolidación de las redes sociales. Estas 
maniobras buscan las maneras de procurar fuentes alternativas 
para los ingresos generados a través de las estrategias laborales, 
así como las otorgadas por los planes del Estado ante el 
desplazamiento, al igual que el de otras organizaciones civiles y 
comunitarias.

Como plantean Castillo y Salazar (2007:4), quienes analizan la 
situación de hogares desplazados en Colombia “…El mundo que 
aparece ante el desplazado tiene ahora el orden que emerge de 
la información transferida por sus relaciones sociales…”.

En los hogares encuestados en primer lugar se destacan las 
ayudas de familiares ya establecidos en el municipio (50%); 
el 12% incluye las ayudas tanto de familiares del lugar de 
origen como de amigos y conocidos; el 9% consiste en ayuda 
institucional que comprende tanto a los organismos del Estado 
como a otras organizaciones no gubernamentales; y el 6% de 
vecinos oriundos de Florida.

A continuación se describen las características de cada una de 
estos apoyos.

4.1.1 Estrategias de organización familiar y redes de 
ayuda entre parientes

Las estrategias familiares se apoyan en la organización 
doméstica, en donde sus miembros aportan diferentes tipos de 
recursos para hacer frente a las carencias del hogar así como 
en los bienes y servicios que aportan otros familiares. Estas, se 
constituyen en una estrategia, que se fortalece y cimienta en los 
lazos de unión para afrontar las crisis o eventualidades que se 
dan como en el caso estudiado.

Las ayudas de familiares revisten suma importancia para 
las unidades domésticas desplazadas. Algunas consisten en la 
prestación de servicios en las tareas domésticas cotidianas del 
hogar como lo son el cuidado de los niños, adultos mayores, y 
enfermos en la prestación de otros bienes y servicios ya sean 
alimentos, prendas de vestir, préstamo o donativos en dinero. 
En todos los casos se intensifican y muestran regularidad en los 
hogares con jefatura femenina.
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La afinidad familiar representa la estructura más sólida de 
vinculación y contención, mitigando los costos de relocalización 
y acceso a la estructura social en el área de recepción o llegada, 
gracias a la información suministrada por las familias que ya 
estaban asentadas en el municipio de Florida56.

Las entrevistas realizadas a los miembros de Adesflovalle 
muestran que los familiares ya establecidos en el municipio de 
Florida, son un factor determinante para elegir a esta zona como 
receptor. La alternativa de un albergue que permita ubicación 
de llegada y residencia para evitar los peligros de convertirse en 
objetivos de guerra de los actores armados, se convierte en un 
apoyo fundamental para permanecer y solucionar la vivienda no 
solamente en el corto plazo57, sino a veces de manera definitiva 
en el mediano y largo plazo.

En consecuencia, las familias desplazadas van a permanecer 
en Florida58 motivados entre otras razones, por la ayuda familiar 
en el sentido de que ellas les van a brindar posibilidades 
mediante la información59 o la recomendación en la búsqueda 
de oportunidades de empleo.

Para sustentar lo anterior, a continuación se relatan algunos 
testimonios:

“…De las ejecuciones de las AUC sólo se salvó mi cuñado…este 
logró huir y contar lo que pasó… por eso, estuvo en la mira de 
este grupo armado para ser desaparecido. Mi madre, oriunda 
de Florida, me ayudó a conseguir lo del pasaje en avión. Agarré 
mis cuatro hijos y me vine para Florida. Aquí, mi mamá, mi 
papá y mis hermanas me dieron posada. Viví en la misma casa 

56 La teoría de la información asimétrica en economía resalta, que a la 
imposibilidad de predecir el futuro y la incertidumbre, los agentes económicos 
“racionales” toman la información que brinda su entorno no siempre de manera 
disponible e inmediata, que implica unos costos de obtención. Esta información 
puede “asegurar” toma de decisiones más acertadas y por ende, de menor riesgo 
e incertidumbre.

57 Los desplazamientos ocurridos desde principios de los años noventa y 
registrados en las encuestas aplicadas en esta investigación, dan cuenta de 
una baja movilidad del municipio receptor: el 12% de las unidades domésticas 
regresaron a sus sitios de origen o se trasladaron hacia otras zonas del país. 
En este sentido, en Colombia, tan sólo 36.053 familias de un aproximado de 
500.000 familias desplazadas han regresado a sus parcelas dentro del programa 
de retorno de Acción Social. El Tiempo, martes 13 de octubre de 2009.

58 Tal como se mencionó en el capítulo de las condiciones sociodemográficas 
de la población desplazada reunida en Adesflovalle, estos manifiestan su deseo 
de no retorno, superior al 95%

59 Los trabajos de Castillo y Salazar (Ibid) e Ibáñez (ibid), demuestran cómo 
las redes sociales en los sitios de recepción son un factor importante en cuanto 
a la información que se les suministre con respecto a las ayudas institucionales 
y oportunidades laborales.
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con ellos...”. Carmen. 43 años, afrodescendiente. Entrevista 
25/5/07.

También es el caso de otra desplazada, como ELN, de 41 
años, indígena, quien llegó a Florida sin nada, pues todas sus 
pertenencias las dejó en su sitio de origen en el Huila. Viajó a 
Florida pues es allí en donde tienen una prima que los acogió 
muy bien. Allí estuvieron hasta que el marido, con ayuda de 
compañeros, les consiguió el trabajo que tiene actualmente 
como cortero de caña en un ingenio azucarero de la región.

En los hogares extensos, la presencia de adultos mayores es 
un factor relevante para el cuidado de los hijos, permitiendo 
que sus padres puedan desempeñar las tareas domésticas y las 
laborales, especialmente en los casos en donde la jefatura del 
hogar es femenina. La restricción de esta red familiar de ayuda 
dificulta ostensiblemente la incorporación al mercado laboral y 
por ende, la consecución de ingresos.

Este es el caso de la mamá de Narly, mujer adulta mayor de 
66 años de edad residente hace más de 35 años en Florida. 
Permanece en el hogar con ellos. Les ayuda a cuidar los hijos 
mientras Narly se dedica a asistir a las reuniones, a estudiar y 
hacer sus oficios domésticos.

También es el caso de Mabel, de 19 años, hija de Carmen:
“…Yo vivo con mi papá y mi madrastra. Mi papá es “jodido” 

pero no tengo problemas con él. Me cuidan la niña cuando 
salgo a trabajar. Los fines de semana mando a la niña donde 
la abuela que vive también en Florida, porque hay más niños, 
y la nena la pasa contenta…”. Mabel, 19 años, desplazada. 
Entrevista13/8/07.

El apoyo y colaboración se extiende más allá del núcleo 
familiar; incluyendo a hermanos, primos, tíos y abuelos u otros 
familiares cercanos que no comparten el mismo hogar. Como en 
el caso de Rina 43 años, y desplazada. Ella y su esposo quienes 
están estudiando y parece que pronto se gradúan del nivel de 
educación secundaria al que asisten los días sábados. Los niños, 
tres en total, los reparte en donde familiares. A uno lo deja en 
la casa, al otro lo lleva a donde una tía, y al último lo deja con 
sus abuelos. Estos familiares, les dan la mano algunas veces. En 
algunos momentos, le ayudaba su hermana con las cosas de la 
casa, pero ahora está enferma.

Estas ayudas de familiares llevan a que se modifiquen los 
roles al interior del hogar. Los abuelos por ejemplo, tienen un 
papel importante en la crianza y en el apoyo afectivo de los 
hijos menores, lo mismo que los hijos de mayor edad, quienes 
también representan un sostén para el cuidado de sus hermanos 
menores.
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Esta es la situación de Charly, de 16 años de edad, hijo de Yuli, 
quien se queda al cuidado de sus hermanos menores. Les prepara 
los alimentos, los baña y los entretiene mientras su mamá trabaja 
fuera del hogar. Las madres, al verse obligadas a insertarse en el 
mercado laboral, relegan su papel en la economía del cuidado a 
otros miembros del núcleo familiar.

Estas reconversiones en las actividades domésticas, 
recomponen la división del trabajo por cuanto las actividades 
laborales realizadas en los sitios de origen, no tienen asidero 
en los sitios de llegada, tal como se ilustró en las estrategias 
laborales del apartado anterior.

En caso de no tener soporte de las familias tanto nucleares como 
extendidas, la alternativa es dejarlos en casa con los posibles 
riesgos y consecuencias que esto conduce. Tal condición es la 
de Carmen, de 43 años, afrodescendiente, jefe de hogar quien 
cuando sale del hogar, manifiesta tener que dejar los niños solos 
y encerrados. Y afirma, que si les pasa algo, “…la culpa es del 
gobierno por no haberle prestado la atención necesaria por su 
situación…”.

Las relaciones familiares conforman una red social importante 
en materia laboral y de hábitat, sin embargo a veces se debilitan 
por problemas de convivencia al interior de las mismas. Además 
de las ayudas materiales tanto en bienes o servicios, una parte 
substancial de las redes familiares es la contención afectiva 
que se fortalece en cada intercambio como se analizará más 
adelante.

4.2 Estrategia público/comunitaria

Las estrategias público/comunitaria de la población desplazada 
se basan en estrategias comunitarias apoyadas en redes con 
vecinos y con organizaciones de la sociedad civil, asentadas en 
el municipio de Florida. Refiere a las relaciones vecinales de tipo 
red informal, así como de la conformación de la organización 
reunida en Adesflovalle. Estos dos vínculos, especialmente 
el último, denotan una marcada tensión entre sus asociados 
mediados por los intereses personales y de clientelismo político 
frecuentes en estas estructuras organizativas.

4.2.1 La vecindad

La vecindad, vincula a las unidades domésticas desplazadas 
a través del establecimiento de lazos entre ellos y los demás 
miembros de la comunidad en el municipio receptor. Esta 
categoría denota como característica común, la cercanía física. 
Esta proximidad permite una relación más estrecha y a su vez, 
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mayor y un mejor conocimiento de las dinámicas de unos y otros 
hogares.

El consumo de alimentos por ejemplo, es un indicador 
fehaciente de las condiciones de vida de las unidades domésticas 
desplazadas y como lo señala Ortale (2007), se convierte en una 
necesidad que, por su centralidad en términos de la reproducción 
biológica, promueve el funcionamiento de diversos mecanismos 
y el uso de recursos de distintas fuentes para su satisfacción y de 
consolidación de relaciones de compadrazgo y vecindad.

Tal es la situación de la familia de Rina, desplazada del 
departamento del Putumayo, que reciben ayuda de una vecina 
que despresa y prepara gallinas. Su vecina le regala las vísceras 
de las gallinas para su alimentación. A esto se le agrega, el 
regala de otros productos perecederos como vegetales. Frutas y 
hortalizas.

La observación participante en casa Flor, de 37 años, 
afrodescendiente y jefe de hogar nos muestra los lazos colindantes 
y próximos entre vecinos.

De visita en la casa de Flor, me comentó que en la mañana solo 
toman un café que pasan varias veces por el mismo colador. Al 
medio día a veces la gente del barrio les regala algo para comer. 
Así en esos momentos, llegó su hijo mayor con el alimento 
del medio día: dos empanadas y un par de huevos para toda 
la familia. Me comentó que cuando no hay alimentos, su hijo 
va donde los vecinos o conocidos a ver que le pueden regalar. 
Siempre llega a casa con algo, así sean plátanos, papas o café. 
Observación participante. 17/12/08.

Este escenario se repite y es común en otros barrios y zonas del 
municipio, en donde la población ya oriunda, da colaboración y 
sustento -principalmente alimenticio- a las unidades domésticas 
desplazadas conformando relaciones de ayuda mutua. Estos 
hechos evidencian la manera en la cual, se efectúa la reciprocidad 
entre las familias dando un soporte en términos de red o flujo de 
ayuda. Así mismo, los desplazados acuden a otros hogares que 
no son desplazados en situaciones similares en la medida que las 
posibilidades, sobre todo económicas, puedan permitírselos.

Este es el caso de Juli, 41 años, afrodescendiente, líder comunal 
quien nos comentó que su situación económica es bastante 
precaria y que a veces no tiene sino para un pan y un café que 
les da a sus hijos. Que gracias a que vende sus productos puede 
comprar arroz y algunos granos y otras veces, la solidaridad de 
vecinos, le da para comprar algunas cosas y cocinarlas… […].Que 
cuando hay, es para comer y cuando no, para aguantar.

Sin embargo, se encuentran diferencias significativas en las 
minorías étnicas desplazadas en cuanto a la vecindad.
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Por ejemplo, las unidades familiares indígenas que forman el 
primer grupo étnico minoritario de los desplazados, congregados 
en Adesflovalle, lo forman aproximadamente el 26% de 
ascendencia páez,* con presencia en el área rural del municipio 
de Florida y del vecino departamento del Cauca. Estas familias 
han encontrado en el sitio de llegada, colaboración y solidaridad 
de los suyos. En efecto, las mujeres indígenas desplazadas, como 
lo relata Guevara, R. (op.cit.), recurren a las redes sociales basadas 
en la identificación familiar, regional y de género, para permitirse 
crear y generar espacios de resistencia y de inclusión frente al 
hecho mismo del desplazamiento en los sitios de recepción y no 
perder los vínculos culturales y simbólicos con sus comunidades 
de origen60.

Otro caso que merece especial detenimiento en la categoría 
de vecindad, es el de las etnias afro descendientes. Esta 
minoría, por su homogeneidad cultural y su origen geográfico, 
oriundos mayoritariamente de la costa pacífica colombiana, 
han conformado a través de barrios, un importante centro de 
recepción y hospedaje, intercambio de bienes y servicios tales 
como alimentos, el cuidado de los niños y el préstamo informal 
de dinero.

De tales situaciones, podemos extraer las siguientes narraciones 
producto de las historias de vida.

Pasó a saludarnos Elsy que es vecina de Melia. Llegaba de su 
trabajo como empleada doméstica en una casa de familia. Uno 
observa en estas mujeres (ambas afrodescendientes) un sentido 
de amistad propiciada por el vecindario, por la etnia, por la 
familiaridad y procedencia común. Esto les permite intercambiar 
ideas, conversar sobre su situación y cotidianidad.

Estando allí [en la casa de una familia desplazada 
afrodescendiente] llegó un negro a pagarle $50.000 que le 
debía de un préstamo de hace algunos días. No saludó y salió. 
Carmen me dijo: ese es un amigo que es reinsertado61 que se 
vuelve a ir quién sabe para donde y que regresa en diciembre. 
Por el intercambio de palabras parece ser muy común, prestarse 
favores de todo tipo.

60 Los jefes de los Cabildos indígenas han manifestado que frente a esta 
situación, existe la posibilidad de retornar a sus tierras “protegidas” y al “amparo 
de la Ley”. Esto no ha sucedido en las familias entrevistadas presentando dos 
particularidades. La primera, relacionada con la atracción del ritmo de vida 
y las nuevas costumbres de las zonas urbanas -especialmente de los jóvenes, 
llevando a conflictos y discusiones al interior de las familias. El otro punto, es 
la negativa al retorno hacia los lugares de origen, argumentando razones de 
inseguridad y presencia armada que aún permanece en esas zonas.

61 Los reinsertados son aquellas personas que actuaron en alguno de los grupos 
al margen de la ley y “regresan” a la vida civil. En algunos casos, al amparo de la 
ley a través de amnistías otorgadas por el Estado.
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Entre ellos circula información sobre posibilidades laborales, 
fundamental para que los jefes de hogar encuentren trabajo, casi 
siempre la relacionada con el corte de caña de azúcar.

En la casa de Mia, de 39 años, afrodescendiente, estaba de 
visita la mamá que vive actualmente en Puerto Tejada donde un 
hermano. Otro de sus hermanos, vive frente a su casa y lo mismo 
un cuñado, hermano del marido. Es decir, en la misma calle viven 
tres familiares. De esta manera, sus vecinos que a su vez son sus 
parientes, le ayudaron a su marido a conseguir trabajo en el ingenio. 
Los vecinos, negros casi todos, pasan y saludan, hay cierta amistad 
en el barrio que linda con la familiaridad.

La proximidad física entre los hogares de las etnias minoritarias 
son resultado de (y a la vez favorecen) redes de solidaridad y 
amistad; convirtiéndose en un importante factor de “contención” 
psicosocial y afectiva para sus miembros.

La comprensión del desarraigo y la situación compartida 
como desplazados, llevan a que acojan en sus viviendas a otras 
familias con las que no las une ningún tipo de vínculo familiar o 
de vecindad. Este es el caso de una de las familias desplazadas 
con más tiempo en el municipio. La mujer cabeza de hogar, 
recibió por motivos de solidaridad a otra familia. Manifiesta que 
llegaron a su hogar porque les dijeron que ella les podía ayudar.

“…aparecieron así no más, una familia desplazada con 
algunas cosas y sus 8 hijos. Los tuve en casa, durmieron en 
una pieza todos ellos. La casa presentó hacinamiento. Además, 
los llevé a la Alcaldía a inscribirlos como desplazados y a 
solicitarles la ayuda. Con mucho esfuerzo, les dieron un mercado 
de $50.000 y les prometieron una casa de la alcaldía para que 
vivan mientras tanto...62”.Juli, 41 años, afrodescendiente. Líder 
comunal. Entrevista 25/5/07.

Hay que resaltar que la frecuencia de los intercambios está 
fuertemente influida por las distancias y la accesibilidad 
residencial. La cercanía refuerza el sentimiento de disponibilidad 
y con ella, la propensión a solicitar ayuda. Y ésta no se 
circunscribe a momentos de crisis, sino que abarca la compañía y 
la conversación así como las prácticas de intercambio altamente 
valoradas entre ellos.

Estos sentidos de las redes entre familiares y vecinos, 
resultan a menudo insuficientes para paliar su situación de 
empobrecimiento y vulnerabilidad derivada de su condición 
rural y étnica.

62 Siguiendo a Ramos (1981), los sujetos son movilizados no sólo por la 
necesidad de pedir o responder a un pedido de ayuda dada determinada 
circunstancia. También actúan para la promoción, recreación bien sea 
familiar, amigo o vecino.
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4.2.2 El caso de Adesflovalle

Los desplazamientos forzosos expresan en quienes los padecen 
-además de las pérdidas de capitales económicos y culturales- la 
desarticulación de las redes sociales en sus sitios de origen. De 
esta manera, los procesos organizativos en las áreas de recepción 
son considerados como estrategias de resistencia a la destrucción 
de dichas redes.

Las redes de solidaridad de la población desplazada 
asentada en el municipio de Florida, descansan sobre los lazos 
conformados alrededor de la Asociación de Desplazados de 
Florida, Valle, Adesflovalle. Esta asociación, conformada por 
familias de distintas etnias minoritarias como indígenas y afro 
descendientes, no comparten rasgos culturales similares ni 
“lugares comunes” de origen. Pero sí comparten un presente: el 
desplazamiento, desarraigo y el empobrecimiento.

Los desplazados, al unirse como organización, forman un cuerpo 
en el sentido de que intentan, como unidad de reproducción, 
mejorar o al menos mantener el volumen y la estructura de 
capitales incorporados y acumulados actuando como grupo. 
En consecuencia, intentan atravesar la heterogeneidad de sus 
intereses o complementarlos, buscando potenciar y maximizar 
los recursos y capitales escasos que poseen.

La asociación tiende a generar una sola organización social 
formal que incorpora a todos los desplazados en torno a una sola 
figura pero dentro de la legalidad que le da inscribirse ante las 
entidades competentes para este propósito. Por consiguiente, 
fomentan el liderazgo y el fortalecimiento interno de quienes 
pertenecen a ella, creando una “institucionalidad sociocultural” 
defendiendo ante el Estado y otras entidades las ayudas que les 
compete por su situación de desplazamiento forzoso.

A pesar de que el 73% de los jefes de hogar de las familias 
encuestadas manifestó que antes del desplazamiento no 
pertenecían a ninguna asociación comunitaria, en su actual 
situación, expresan una manera diferente de proceder frente al 
entorno en el cual se encuentran; especialmente, porque conciben 
la importancia de constituirse como un referente colectivo para 
la canalización de ayudas de las diferentes instituciones del 
orden nacional y privado.

Como lo señala Gutiérrez (2007:285), “…para conseguir 
ayuda y para obtener recursos materiales, se necesita 
funcionar como un cuerpo, como organización que es capaz de 
administrar un proyecto…”. En nuestro caso, Adesflovalle lo 
hace con el asesoramiento de una Ong y el financiamiento del 
Estado. También, tiende a funcionar como campo, entendido 
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como el lugar donde se juega el capital social de sus asociados, 
cuya acumulación individual permite la reconversión en otros 
capitales, especialmente, el económico pero también el político, 
estructurando o configurando una importante estrategia 
colectiva.

Un punto importante a resaltar es el tipo de capital social que 
representa esta asociación63. Este concepto de capital social 
es entendido como el conjunto de normas institucionales y 
organizaciones que promueven la confianza y la cooperación 
entre las personas, las comunidades y la sociedad en su 
conjunto. El efecto escalera, logrado por la asociación a través 
de canalizar ayudas del Estado desde los empleados públicos 
locales hasta los regionales y nacionales así como de otras 
organizaciones civiles no gubernamentales, es un ejemplo de 
su accionar.

A su vez, la transversalidad permite mostrar cómo las 
habilidades, liderazgos y la asignación de tareas específicas 
robustecen la confianza entre sus miembros, permitiendo en 
algunos casos la consecución de recursos que ayudan a generar 
espacios de participación e información sobre ayudas, tanto 
en bienes y servicios así como monetarios para la población 
desplazada. De esta manera, la asociación estructura y fortalece 
su capital social y simbólico consolidando redes y acciones 
comunitarias.

Las tareas a cargo de la asociación permiten a sus directivas la 
acumulación de capital social que se suma al capital de información 
relacionado a un “saber hacer” en los ámbitos administrativos, 
estatales y privados, diseñando estrategias colectivas, pero 
también individuales. El capital cultural y simbólico que los 
líderes logran acumular en los sitios de recepción, adquiridos 
a través de los cargos administrativos ejercidos en la comisión 
directiva, contribuyen a que sean rápidamente reconocidos, 
atendidos e “identificados” positivamente en distintas 
dependencias del municipio.

De acuerdo a lo anterior, una ex presidenta de Adesflovalle 
manifiesta:

“…Pero a mi parecer, sí se han hecho cosas. Resalto las 
ayudas pero no con tantos resultados. El decreto 1198 está 
apretando a los empleados municipales pues deben respetar 
los derechos de los desplazados, y esto dio algunas ayudas. Mi 

63 La noción de capital social que se adopta, según Raczynsky y Serrano (Ibid), 
está asociada a la de “organización” a través de relaciones formales e informales 
que perduran en el tiempo y a su vez, generan lazos de confianza para la solución 
de problemas y el incremento de los activos propios que debe ser parte de un 
proceso en donde la cooperación recíproca permite acumular y preservar a sus 
integrantes de pérdidas o discriminaciones.
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grupo político […] trabaja honesto, sin quitar nada a nadie. Se 
gestionó, ayudas, se dio a conocer Adesflovalle en el municipio 
[…] diciendo que había desplazados en Florida, se dio a conocer 
la problemática de desplazados en el departamento, en el país 
e internacionalmente. También se le exigió a la administración 
departamental, hacer veeduría, mirar el presupuesto. Esta es 
la discusión del alcalde, que porque se la pasa metiéndole al 
departamento, y se refiere a mi como una piedra en el zapato…”. 
Juli, 41 años, afrodescendiente. Entrevista 22/01/09.

Adesflovalle, tiene un particular funcionamiento 
administrativo. Sus principales cargos en la junta directiva han 
sido ocupados por mujeres. Este importante rol ha permitido 
sustanciales avances en sus gestiones como desplazados. La 
participación femenina reconoce que muchas de las desplazadas 
puedan construir una “posición de sujeto” diferente. Esta 
diferenciación contrasta roles de género ubicando a los varones 
como “proveedores de recursos” y a las mujeres, en actividades 
de gestión y administración en organizaciones colectivas, 
aunque sin abandonar sus “deberes” en el ámbito doméstico 
relacionados con el cuidado del hogar.

En los cargos administrativos ejercidos por las mujeres, la 
“ayuda” no se limita solamente al aporte de ingresos. Para ellas 
significa ser soporte de responsabilidades de gestión al frente 
de la asociación y ser percibidas como útiles en sus posiciones 
administrativas.

De acuerdo con Zaremberg (2005), estas actividades aumentan, 
mejoran y reivindican el papel de la mujer, ubicándolas en un 
“espacio” diferente al que tradicionalmente han ocupado.

En consecuencia, se destacan los siguientes testimonios.
“…Muchas cosas las hago no por mí, sino por los demás, viendo 

la problemática de la gente. Mi percepción es que la asociación 
ha valido la pena, se consiguió útiles escolares, mercados, la 
ropa que regaló la universidad, así como el proyecto de vivienda 
que se favoreció a la gente. Se consiguió ayuda de la Alcaldía, 
poco pero algo se logró. La gente no valora esto. Se dio la 
jornada de salud. Se gestionó ayuda humanitaria a Bogotá. La 
gente me busca para que la acompañen a ser gestiones de cómo 
recibir ayudas. A mí me conocen en la alcaldía y en otras partes 
y resaltan que soy de buen genio y que se puede tratar sobre 
estos temas. Por ejemplo, esto lo dice la Personera y el Alcalde 
de Florida. Me atienden rápido…”. Nasly, 36 años, indígena. 
Entrevista 6/1/09.

Las tareas de quienes están a cargo de la asociación no se 
circunscriben a ayudas materiales. Difunden información 
sustantiva, ampliamente valorada por los asociados:
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Nasly nos comenta de las últimas leyes sobre auxilios (salud 
por ejemplo y educación) y demás derechos para la población 
desplazada. Conoce de lo anterior, pues sabe de los trámites 
administrativos por su participación en foros y seminarios. 
Manifiesta su “interés por ayudar a la gente. Observación 
participante 22/1/08.

El día de la madre junto con el día del niño, se realizó el 1 de 
junio. Fue magnífica la asistencia, se llenó el salón de eventos 
prestado a la Asociación. La presidenta había conseguido una 
gran cantidad de regalos para entregar a todas las madres y 
otra cantidad de zapatos para los niños, además pasteles, 
bebidas y gaseosas Todos los asociados departían alegremente 
pues llevaron hasta un cantante con su pequeño hijo, un grupo 
de baile folklórico del colegio de la localidad, un equipo de 
sonido con música variada, en fin, la gente hasta bailó y cantó. 
Fue un momento emocionante con presencia de casi todos los 
asociados de Adesflovalle. Observación participante 13/5/08.

Este liderazgo ejercido especialmente por las mujeres, ha 
contribuido al cumplimiento de los estatutos que rigen la 
asociación para su sostenimiento y a ejecutar las distintas 
actividades desarrolladas al interior de la misma. A 
continuación se especifica el tipo de ayuda gestionada por la 
asociación.

Poco a poco se ha visto que ya la junta directiva tiene como 
cierta firmeza. Juli, le ha implicado un rigor con respecto a la 
obligatoriedad de las cuotas mensuales de $4.000 que le ayuda 
para viajar a Bogotá a hacer diligencias, la recogida y reparto de 
los mercados de El Maximizador y la mejor forma para reunir 
a la gente en los momentos que más se necesitan. Rindió en la 
última reunión de asociados, un informe completo de lo que 
había hecho, llevando cartas a las distintas organizaciones del 
orden nacional que brindan ayuda a los desplazados. Comentó 
que a cuatro de las asociadas les había salido el auxilio para 
vivienda, esto ha motivado a la gente y por eso había superado 
el número de afiliados asistentes en esta reunión. Observación 
participante 22/1/08.

Adesflovalle por tanto, demuestra cómo a través de su 
asociación, se forja una estrategia colectiva de reproducción 
que intenta fortalecer el capital humano no premeditado 
en su accionar, sino más bien, “descubierto” a través de la 
templanza de sus líderes. A su vez, también intenta fortalecer 
los capitales económicos, sociales y culturales adquiridos antes 
del desplazamiento y los derechos que les corresponden por ley, 
dada su nueva condición.
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4.2.3 Tensiones alrededor de las estrategias 
comunitarias

Las estrategias comunitarias reflejan y a la vez generan 
tensiones ligadas a diferencias personales, intereses y emociones 
entre personas y/o grupos. Por ejemplo, las discusiones entre 
los asociados de Adesflovalle sobre la cantidad y tipo de ayudas 
ocasionan acalorados altercados que ponen en riesgo tanto la 
estructura organizativa y administrativa de la asociación así 
como las distintas ayudas gestionadas por la misma.

Nasly, de 36 años, indígena, comenta cómo tenía altercados 
con una de las directoras de la asociación, pues ella no compartía 
la información sobre ayudas a los desplazados. “No pude trabajar 
muy bien con ella”. Cada una lo hizo de manera individual. 
Observación participante 29/1/09.

Muchos de los asociados se sienten desalentados para gestionar 
reclamos a los directivos de la asociación.

Un ejemplo importante de las misiones llevadas a cabo por 
Adesflovalle, refiere a la donación de alimentos, especialmente 
de productos perecederos (legumbres, verduras y frutas) 
realizada por un importante supermercado del municipio de 
Florida. Esta ayuda gestionada por sus directivas, ha contribuido 
al sostenimiento alimenticio de la mayoría de las familias 
desplazadas que acuden al centro de acopio. A continuación se 
relatan algunos testimonios:

Seguimos hablando sobre la gestión, y Juli nos comenta sobre 
los alimentos del supermercado el “Maximizador” que son las 
verduras que el dueño le está dando a la asociación. Estas ayudas 
estuvieron cortadas durante un tiempo, pues el dueño adujo que 
estaban siendo revendidas en el municipio de Miranda. Pero 
Juli logró que volvieran a través de reiteradas visitas al dueño 
del supermercado. Le comentó sobre la difícil situación de 
los desplazados. Todavía sigue este apoyo y aduce que es muy 
efectivo sobre todo, en la época del paro de corteros de caña 
de Florida, pues permitió que las familias pudiesen comer. “Es 
una bendición muy grande esa ayuda,” subraya. Juli, 41 años, 
afrodescendiente. Líder comunal. Observación participante 
6/1/09.

El hogar de una de las directivas de la asociación se convierte en 
el sitio de acopio de los alimentos para su posterior repartición.

A la casa de Juli, siguen acudiendo algunas desplazadas 
que requieren con urgencia la ayuda de lo que entrega el 
supermercado: unas veces frutas, otras hortalizas, otras papas 
y en fin, productos perecederos que se reúnen en bolsas y cada 
una toma lo que le parece y se la lleva. Por esto, tienen que dar 
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$500 pues es lo que se sirve para entre todas, reunir y pagar el 
transporte de todos los productos desde el supermercado a la 
casa de Juli. De todas maneras, son siempre cuatro las que los 
lavan y arreglan para entregarlos y llevar lo propio. Observación 
participante 27/1/09.

Estaban ese día viernes, cerca de 10 mujeres y algunas eran 
niñas que habían ido en reemplazo de sus mamás a limpiar y 
arreglar los mercados que van a llevar a sus casas por lo cual Juli, 
estaba contenta pues así, se veía que por lo menos había interés. 
Observé cómo eran las mismas personas que anteriormente 
habían estado. La que más lleva mercado es la familia […] y 
este día llegó la carretilla del hermano y se llevó varios bultos 
(no olvidemos que esta familia es muy numerosa, hay como 11 
personas juntas). Observación participante 27/1/09.

Carmen y Flor, y dos jóvenes negras junto con la anciana que 
siempre va, limpiaban las papas y escogían tomates, guayabas, 
piñas, y hortalizas. Algunas eran desechadas pues ya están en 
mal estado y con las mejores, van haciendo montoncitos de 
comida para entregar a las que llegarán a recogerlos más tarde. 
Observación participante 27/1/09.

La observación participante muestra cómo ante las precarias 
condiciones de vida de las familias, el único sustento con el cual 
pueden obtener alimento diario lo constituye esta importante 
ayuda gestionada a través de la Asociación. Otros trámites 
adelantados por la junta directiva, muestran cómo la vinculación 
de una importante Universidad de la capital del departamento 
del Valle, ha permitido un acompañamiento social así como 
el suministro de algunos bienes como ropas y alimentos para 
los miembros de la asociación. El vestuario entregado por el 
centro educativo se vendió en módicos precios entre los mismos 
asociados con el fin de capitalizar la asociación y así poder 
financiar algunas actividades propias de su funcionamiento.

Flor, de 37 años, afrodescendiente y jefe de hogar, no volvió 
a la casa de July por las ayudas del supermercado llamado el 
Maximizador. Ella reclamaba que allí acudían personas que no 
son desplazadas y eso no le gusto a Nasly. Contó que se sintió 
humillada la última vez, y que su difícil condición económica 
ha ocasionado que en algunos días pasara sin probar bocado, 
comentó que no volvería por los alimentos. Observación 
participante 29/1/09.

En los últimos encuentros de la Asociación se fijó que la 
participación de los asociados (por disposición legal de sus 
estatutos) debía ser de carácter obligatoria y varios asociados han 
manifestado desinterés en seguir aportando económicamente 
para el funcionamiento de la misma, poniendo en riesgo el 
esfuerzo y trabajo de años de gestión y consolidación.
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Uno de los cuestionamientos más frecuentes por parte de los 
asociados se relaciona con las típicas formas de clientelismo 
político que son dominantes en la mayoría de las organizaciones 
sociales como consecuencia del ordenamiento legal que se 
imponen a ellas para formalizar y/o tramitar cualquier relación 
asistencial de ayudas a los desplazados con las instituciones 
estatales o de ayuda social.

La asociación prefiere negociar sus participaciones de apoyo 
político con diversas organizaciones y partidos para lograr 
acuerdos de apoyo que le signifiquen mayores beneficios en 
dinero o especie.

De esta forma, Adesflovalle funciona como una instancia 
que “tramita” sus peticiones ante otros organismos a través del 
partido político de turno en el gobierno.

Nos enteramos de que una de las ex directoras de la asociación 
pertenece al movimiento político […]. Está buscando que la 
incluyan en una de la listas para el consejo municipal de Florida 
ya que estando allí puede enterarse de los programas que serían 
de beneficios para los desplazados. Observación participante 
2/6/08.

Otras gestiones llevadas a cabo por la asociación consisten 
en el asesoramiento para el fortalecimiento administrativo de 
la misma, en el apoyo psico-social de sus asociados y para la 
presentación de proyectos productivos ante las estancias estatales 
y otras organizaciones que trabajan el tema del desplazamiento 
forzado en el país.

Las gestiones realizadas ante diferentes entidades obligan a los 
asociados a participar de las reuniones de la asociación y también 
a cumplir con las cuotas para el sostenimiento de la misma. En 
este sentido, la conveniencia de asistir a las reuniones radica en 
el temor de que caso contrario, puedan quedar excluidos de las 
ayudas.

Sin embargo, algunas formas de mediación son denunciadas 
por algunos asociados pero para otros, constituye la única manera 
de acceder a los derechos a los que puede aspirar por ley. Un 
segundo señalamiento es que los directivos/as de la Asociación 
aprovechan su posición para buscar réditos personales. Esta 
situación ha ocasionado fuertes roces y renuncias de importantes 
representantes reconocidos en el medio local y regional.

Uno de los miembros de la asociación comentó que Juli ha 
sido amenazada de muerte. Ella lo atribuye a que es porque 
ha peleado por los desplazados desde la Asociación. Que está 
aburrida y desesperada por esta situación y porque nada sabe 
de su hijo desaparecido. Muestra su insatisfacción porque no la 
dejan actuar como ella quiere y en la asociación la critican por lo 
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que hace, “y uno luchando por ellos…figúrese, yo mejor me voy 
a retirar”. Observación participante 25/5/07.

Las tensiones ponen en riesgo las gestiones realizadas por sus 
directivas, especialmente las que se vinculan con el acceso a la 
vivienda propia.

“…A mi me hubiera gustado seguir gestionando la ayuda de 
vivienda. Me dolería que todo el intento que se ha hecho por 
vivienda, no se pueda concretar. Pero yo no le puedo decir a 
la asociación que le puedo seguir ayudando, pues dicen que 
les estoy robando. El alcalde me dijo: 35 viviendas para la 
asociación […] no puedo decirle a la presidenta que la ayudó, 
pues dice que le estoy manejando la asociación. Ahora, soy 
presidenta municipal, a mi me han amenazado como 3 veces 
de muerte, me toco irme como 15 días de Florida a esconderme. 
Si me van a matar que me maten a ver que les queda…. Acepté 
ser la presidenta municipal, pues puedo seguir gestionando lo 
de la vivienda, puedo seguir amargándole la vida al alcalde de 
Florida. Es un trabajo duro…”. Juli, 41 años, afrodescendiente. 
Líder comunal. Entrevista 6/1/09.

La Asociación ofrece servicios muy valiosos que pasan desde 
las ayudas e información sobre oportunidades laborales, ayudas 
institucionales e incluso y asistencia en servicios como lo son 
por ejemplo, el cuidado de los niños y el préstamo o donación de 
dinero y alimentos. Pero por otro lado, por el simple hecho de 
entrelazar lazos comunitarios se generan tensiones y divergencias 
en cuanto a la movilidad ascendente de sus asociados.

Grootaert (1998) y Collier (ibid) argumentan que las 
organizaciones comunitarias pueden profundizar la desigualdad 
pero a su vez, brindar oportunidad laboral en los grupos de 
interés.

4.3 Estrategias de doméstico/comunitario y su 
relación con lo público-estatal

Según Neveu (2002), las actuaciones de las organizaciones de 
manera conjunta, permiten de forma intencionada a través de sus 
movilizaciones, encontrar la reivindicación que buscan. En este 
sentido, la población en situación de desplazamiento al intentar 
establecer y reivindicar los aspectos legales que los reconocen 
como tales, tratan de resolver los problemas básicos relacionados 
con las necesidades humanas más urgentes y solicitar las ayudas 
que permitan su inserción en el nuevo entorno.

El Estado, siguiendo a González (ibid); Rodríguez y Gómez 
(2007) y Torres (2002), promueve el protocolo del “desarrollo 
del capital humano público” a través de sus políticas públicas 
asistenciales, las que son aprovechadas por las distintas 
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organizaciones civiles, como en este caso lo es la Asociación de 
Desplazados de Florida Valle, Adesflovalle.

Las políticas públicas dirigidas a la población desplazada, 
están concebidas en tres etapas. La primera consiste en una 
fase de prevención; la segunda, en la ayuda humanitaria; y la 
tercera en la estabilización socioeconómica. Con respecto a ellas 
es menester aclarar que el objetivo de esta investigación consiste 
en describir los bienes y servicios que ofrecen a esta población 
en el municipio de Florida.

Los programas sociales implementados por el Estado para 
mejorar las condiciones de vida de la población desplazada, 
son uno de los recursos de los que disponen los hogares, 
constituyendo parte de las “opciones” (Przeworski, 1982) para 
la reproducción familiar. En consecuencia, el papel del Estado, 
encaminado a asistir a grupos específicos de la población pobre, 
desarrolla políticas asistencialistas basadas en subsidios para 
infraestructura social y productiva.

Las mismas estimulan a que los proyectos sean de carácter 
asociativo, promuevan la organización y activen el capital 
colectivo64.

La apreciación sobre las ayudas del Estado por parte de una de 
las asociadas resalta que:

“…Sobre las ayudas del Estado, son buenas,…son derechos 
de la población desplazada…sin embargo, hay personas que 
tienen 4 o 5 años y no han recogido nada del Estado…”. Nanda, 
31 años, indígena. Entrevista 6/1/12.

El desconocimiento sobre las legislaciones y ayudas estatales 
es notorio en la mayoría de la población adscrita a Adesflovalle. 
En este sentido, las directivas de la Asociación actúan como 
interlocutoras y difusoras de información sobre dichas ayudas. 
Siguiendo con su relato:

“…Hay que decirle a la gente sobre esto [las ayudas de 
diferentes organizaciones estatales y privadas]. Conozco sobre 
las últimas leyes sobre auxilios (salud por ejemplo y educación) 
y demás derechos a esta población. Lo sé, pues conozco sobre 
los trámites administrativos por mi participación en foros y 
seminarios…”. Nanda, 31 años, indígena. Entrevista 6/1/09.

El relevamiento de las encuestas a las familias reunidas en 
Adesflovalle, arrojó que solamente el 9% de las unidades 
domésticas desplazadas recibió ayuda institucional cuando 
llegaron al municipio de Florida. Sin embargo, esta ayuda fue 
incrementándose a la par de las legislaciones que tratan sobre el 

64 El costo total de estos programas a la población desplazada según la SNAIPD 
al año 2004 ascienden a los $4.5 billones de pesos. Al respecto puede consultarse 
Ibáñez y Moya (ibid) e Ibáñez y Neira (2004).
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desplazamiento forzoso en el país, las que estipulan que desde el 
momento en que se reconoce esta condición, deben tener acceso 
directo a los programas de protección por parte del Estado65.

Sin embargo, la protección se desvanece al cabo del tiempo:
“…Estando allí [en el municipio de Florida], hice la declaración 

en la UAO66 el 5 de julio del 2005 a las 2.00 p.m., y me dieron 
tres remesas del Minuto de Dios y $90.000 para el arriendo. 
De allí a acá no me han vuelto a dar nada…”. Melia, 53 años, 
afrodescendiente. Entrevista 16/5/07.

Algunos otros manifiestan:
“…Rina dice que con las ayudas de acción social, los auxilios 

los dan cuando les da la gana. A veces no dan nada. Hace dos 
años les dieron subsidio de arrendamiento. Están postulados 
para una ayuda de vivienda. Reciben ayuda del Maximizador 
en comida. Pagan lo fiado cuando cobra su marido. Pero hay 
una gente que dice que ellos no necesitan. Nadie sabe lo de 
nadie, pero ellos están mal. Mediante el plan Colombia, y el 
accionar del ejército, les dispararon a unas vacas lecheras que 
teníamos en el sitio de origen en el Putumayo. El Gobierno las 
había evaluado en $1.200.000 pero les dieron $200 mil por las 
dos vacas…”.Rina, 43 años, jefe de hogar Entrevista 6/01/07.

Las ofertas de capacitación por parte de instituciones 
estatales (y de Ong), se realizan sobre temas muy variados. 
Estas actividades son en su mayoría ofrecidas en orden de 
capacitación por el Sena, el ingenio Castilla y la casa Champagnat 
de Cali. Aproximadamente un poco más del 50% de las unidades 
domésticas desplazadas declaró haber participado en estas 
labores de entrenamiento, instrucción y preparación.

El objetivo central de estas capacitaciones es el de propender 
por la estabilización socioeconómica como una de las fases 
centrales de política pública para favorecer a esta población 
desplazada. Sin embargo, hay que mencionar, tal como se analizó 
en las estrategias laborales, que son pocos los casos en los cuales 
las unidades domésticas desplazadas realizan algún tipo de 
65 La Comisión de seguimiento a la política pública sobre desplazamiento 
forzado del CODHES asegura que el 62% de la población bajo esta condición no 
recibió atención inmediata de ninguna clase. Según esta comisión, el Estado no 
tiene ni las herramientas de políticas públicas ni la capacidad institucional para 
atender a la población en situación de desplazamiento y por ende, responder 
a las disposiciones del Derecho Internacional Humanitario. En este sentido, 
el pronunciamiento de la Corte Constitucional en Colombia y de la Comisión 
Colombiana de Juristas van en la misma dirección, según lo dispuesto en el 
artículo 20 y 21 del decreto 2569 de 2000. 

66 La Unidades de atención al desplazado -UAO-, son iniciativas estatales 
que buscan atender a la población desplazada de manera más ágil e inmediata 
orientado hacia la visibilización, inclusión y reconocimiento para la defensa y 
cumplimiento de sus derechos.
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actividad económica con base en las capacitaciones ofrecidas 
para esta población.

En el ámbito nacional, el presupuesto para los desplazados 
aprobado por el Congreso de la República para el año 2010 
asciende a 1.5 billones de pesos (aproximadamente el 2% del 
presupuesto general de la Nación) y como meta específica, la 
entrega de 30.000 subsidios de vivienda.

Para el caso del municipio de Florida, la inversión total en los 
distintos programas de atención a la población desplazada desde 
el año 2002, hasta septiembre del año 2009, suman un total de 
$13.270 millones de pesos. Esta suma total, refiere a los planes 
de atención a través de dinero en efectivo, así como el de planes 
de vivienda que aún no se materializan así como la protección y 
reconstrucción de bienes e infraestructura.

A pesar de los considerables montos ejecutados por el 
Estado, según los presupuestos aprobados para los casos del 
desplazamiento forzoso, algunos de los asociados, discuten 
sobre la asignación, inversiones y en general la atención hacia 
ellos. Pareciera, según los relatos manifestados, que estas ayudas 
no han contribuido a disminuir las condiciones generales de 
empobrecimiento y marginalidad de esta población.

Algunas reflexiones alrededor de este capítulo

Como lo afirma Dordick (1997), los pobres “si tienen algo que 
perder”: unos a otros, De esta manera, una de las estrategias de 
reproducción social de la población desplazada para contrarrestar 
y buscar alternativas tendientes al mejoramiento de sus 
condiciones de vida, lo constituyen las distintas alternativas en 
las estrategias doméstico/ comunitarias.

Las dimensiones en cuanto a la organización familiar y 
redes entre parientes se constituye según la información de las 
encuestas en el motivo por el cual una de cada dos unidades 
domésticas desplazadas decidió desplazarse al municipio de 
Florida. Esta característica es más notoria entre las distintas 
etnias minoritarias, explicados por los rasgos culturales 
comunes de unión y fraternidad entre ellos. Las diferentes 
ayudas prometidas en recursos monetarios y no monetarios 
tales como la vivienda o el alimento, fortalecen y estrechan los 
lazos de unión, pero también avivan tensiones intrafamiliares 
ante el compartir los magros recursos entre los desplazados y los 
familiares oriundos del municipio.

Las otras estrategias: la público/comunitaria y la público/
estatal se encuentran mediadas por el proceso organizativo 
llevado a cabo por Adesflovalle. Esta asociación forma un 
cuerpo que busca aumentar y ante todo potenciar los capitales 
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incorporados por sus líderes. Este es el caso de las ayudas de 
alimentos realizadas por un importante supermercado del 
municipio. Sin las gestiones llevadas a cabo por los cabecillas de 
la asociación quizá se hubiese perdido la oportunidad de recibir 
estas importantes donaciones.

En la Asociación de Desplazados de Florida Valle, Adesflovalle, 
se halló un llamativo rol de género de quienes la conducen. Este 
direccionamiento reconfigura el rol de la mujer en las unidades 
domésticas en situación de desplazamiento, no solamente en 
la “economía del hogar” sino, como importantes y reconocidas 
líderes en el municipio de Florida ubicándolas y potenciando 
sus habilidades en escenarios diferentes que dinamizan y a su 
vez también dignifican y reconfortan las actividades tendientes 
a reivindicar el trabajo cooperativo y asociativo de quienes las 
conforman.

Por último, las diferentes capacitaciones laborales y educativas 
llevadas a cabo por organismos del Estado y otras organizaciones 
sociales, ofrecen algunas alternativas de consecución de recursos 
por parte de los desplazados. Sin embargo, este tipo de asistencias 
estatales no han podido consolidarse como alternativa de 
consecución de recursos que el mismo Estado les otorga por ley. 
El bajo nivel educativo así como la inexperiencia y la casi nula 
inserción en trabajos formales hace invisible el impacto de estas 
estrategias público/estatal en los hogares desplazados.
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CAPÍTULO V

Percepción subjetiva de la pobreza

Introducción

En este capítulo se analiza el discurso oficial sobre la pobreza y 
la percepción de la población desplazada acerca de su situación.

En las abstracciones conceptuales sobre la estructura social en 
la que se desenvuelven los individuos, es necesario considerar 
cómo los grupos sociales que la integran perciben su situación y 
a sí mismos dentro de la trama de relaciones sociales.

Los interrogantes que se plantean en este capítulo intentan 
comprender: ¿cómo explican las personas desplazadas el sentido 
de su trayectoria de vida en un medio ajeno y diferente como lo es el 
municipio de Florida?; ¿cómo explican la situación en tanto grupo 
reunido en Adesflovalle; ¿cómo se explican y explican a diferentes 
estancias estatales y organizaciones de ayuda el desplazamiento 
forzoso y la lucha por la sobrevivencia? Siguiendo a Feijoó (2001), 
es en el plano de cada individuo en donde se encuentran las 
respuestas a estas cuestiones, dependientes del contexto social en 
el que se procesa su experiencia, de las interpretaciones sobre el 
contexto macrosocial y del sentido que se le otorgue.

Abordaremos los discursos sobre la pobreza presentes en la 
población en situación de desplazamiento a fin de aprehender 
sus construcciones de la realidad (Luckman, 1974). También 
se analizarán los discursos oficiales sobre la pobreza en esta 
población específica. Las diversas políticas sociales para 
reducir la pobreza realizan pronunciamientos que oscilan 
entre el disciplinamiento asistencial que subordina a los que se 
encuentran en esta condición, la responsabilidad compartida 
de quienes los observan y quienes la padecen, llegando hasta el 
estigma, la promoción de prácticas discriminatorias contra las 
minorías y la exclusión.

Una indagación central en los estudios sobre la pobreza, 
radica en tratar no solamente de definir qué es ser pobre, sino 
también, en determinar qué es el poder y consecuentemente, 
qué y quién configura la pobreza de determinados sujetos (Anta, 
1999). En tal sentido cabe poner en evidencia los discursos 
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cuyas ideologías, autorías e imaginarios han servido para crear 
y justificar la dominación y sujeción de unos grupos sociales por 
parte de otros y crear políticas que tienden a legitimar un orden 
determinado alineado a intereses sectoriales.

Se intentan mostrar los discursos de los actores67 que 
intervienen en el pronunciamiento de las políticas sociales para 
la población desplazada, la percepción de ellos frente a esta 
situación y los conflictos sociales que se entretejen entre los 
distintos agentes que intervienen en esta problemática.

Como plantea Edelman (1991:24) el discurso “…constituye 
el creador clave de los mundos sociales que los individuos 
experimentan y no una herramienta para describir la realidad 
objetiva…” 

Los comportamientos, las actitudes y las opiniones de los 
agentes sociales según van Dijk (ibid), no se adquieren ni se 
estructuran, ni se utilizan arbitrariamente, sino que deben ser 
funcionales, puesto que se trata de creencias sociales y culturales 
que en principio deben servir a los intereses de distintos grupos 
dominantes68.

Los anteriores esquemas conceptuales, pueden así mismo, 
organizarse en una o más categorías mentales socialmente pre 
establecidas y pre condicionadas, como son las que se refieren 
al origen (¿de dónde son?), a la apariencia (¿qué aspecto 
tienen?), a los objetivos socio económicos (¿a qué aspiran?), a 
las propiedades socio culturales (¿qué preferencias tienen?) y a 
la personalidad (¿qué clase de gente son?), comunes y asociadas 
a grupos minoritarios específicos.

Resaltar y reconocer los discursos de distintos movimientos de 
Derechos Humanos, las leyes, las políticas de acceso a derechos, 
son importantes para la valoración de las ayudas otorgadas a esta 
población. Sin embargo, el alto nivel de desempleo e informalidad, 
el déficit de vivienda y el alojamiento en condiciones más que 
precarias registrados en ellos, ahondan su marginación cultural 
que se muestra comúnmente en la población en situación de 
desplazamiento asentada en el municipio de Florida, en el Valle 
del Cauca.

67 En igual sentido Ceirano (2000) y Magariños de Morentin (en Ceirano, 2000) 
plantean lo que denominan el “discurso social” entendido como el conjunto de 
representaciones perceptuales y de interpretaciones conceptuales o valorativas 
que circulan en una sociedad.

68 Al igual que las élites locales aliadas de grupos extranjeros practicaron 
distintas formas de explotación respondiendo al interés de quienes poseen los 
medios productivos, el Estado también participó a través del uso desmedido de 
la fuerza y de las distintas concesiones a agentes internacionales generando y 
consolidando la pobreza en los países de América Latina. Cimadamore, (2008); 
Mota (2008).
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Como se referenció en el marco teórico, el concepto de pobreza 
tiene distintos significados que reflejan diversos enfoques y 
perspectivas. El campo semántico varía de acuerdo al marco 
teórico del observador y de su pertenencia social.

La posición de Mingo (2006:15), permite analizar los discursos 
sobre la pobreza: trata de captar el enunciado en la estrechez y la 
singularidad de su acontecer, las condiciones que determinan su 
existencia y establecer sus relaciones con otros enunciados.

Siguiendo a esta autora y retomando el análisis de Fitoussi y 
Rosanvallón sobre el discurso, éste puede ser considerado como 
“….Una especie de maniqueísmo que es a menudo una manera 
de quedarse en la superficie de las cosas …la exclusión, la 
desocupación, la recesión no son problemas que están latentes 
en la sociedad, sino que se constituyen como parte persistente de 
un proceso donde las reglas de juego y las decisiones políticas han 
llevado a estas situaciones no deseables, necesitando soluciones 
creíbles…” (1997: 23).

Bourdieu describe cómo las personas participan en la 
producción de discursos de la sociedad y cómo responden a los 
valores sociales dominantes. Considera dos tipos de discurso: el 
primero, de tipo ortodoxo, que refiere al mantenimiento del status 
quo de la sociedad de manera natural e inevitable. El segundo, 
de carácter heterodoxo, que enmascara el supuesto natural de las 
acciones sociales que cuestiona las diferentes prácticas sociales, 
buscando algún tipo de consenso y establecimiento de justicia 
social.

Para conocer los discursos en torno a la producción y 
reproducción de la pobreza en la población desplazada asentada 
en el municipio de Florida, se analizarán los correspondientes a 
los distintos actores que intervienen en la problemática.

Partiremos de interpelar la noción de bienestar, la que, desde 
distintas perspectivas, ha aportado particularmente a las políticas 
públicas, con un discurso propio para interpretar la pobreza.

5.1 Bienestar objetivo versus bienestar subjetivo

El concepto de bienestar se encuentra relacionando con 
los niveles que se consideran adecuados para satisfacer las 
necesidades de los individuos, sean materiales o inmateriales69. 
Cabe anotar que hay reflexiones con alcances más amplios que 

69 Para los efectos de esta investigación, no se ahondará en las discusiones 
epistemológicas sobre su acepción. Se desarrollará más bien, de manera 
sucinta, los dos enfoques tradicionales en los cuales se enfatizan esta condición. 
Para ampliar esta revisión puede consultarse Cuevas (1998); Ochando (1999) y 
Molinet (2008).
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incluyen dentro de esta noción criterios tales como la aceptación 
social o la autorrealización personal.

Así, el concepto de bienestar puede analizarse bajo dos 
miradas. La primera considera el bienestar objetivo y toma como 
medida el bienestar económico: el acceso a determinados bienes 
y servicios es lo que permite la realización de los individuos. 
Este concepto, de carácter economicista, se aproxima a los 
indicadores mencionados anteriormente como lo son, la LP, o 
el NBI, entre otros. La ausencia de ciertos bienes o condiciones 
objetivas supone reducción o ausencia de bienestar.

La segunda mirada, podría adscribirse a Diener (ibid) y 
Veenhoven (ibid) quienes plantean que no solamente las 
condiciones objetivas determinan el bienestar. Entre los 
análisis empíricos sobre el bienestar subjetivo se destacan 
los trabajos pioneros de Haagenars, A. y van Praag (1985) 
y Haagenars (1986)70. También se han planteado otras 
posiciones disciplinares tales como las de la psicología, los 
dominios referenciados a las relaciones afectivas (Gómez, 
Villegas, Barrera y Cruz, ibid.) y concepciones relacionadas 
con la lingüística y la sociología a través de la aplicación de 
metodologías de redes semánticas naturales, en la búsqueda 
del significado de la pobreza (Albarracín y Juárez, 2008; 
Brachman R., 1977; Bravo y Acosta, 1985).

Rojas (2008) plantea que si bien el ingreso de los individuos y el 
bienestar subjetivo guardan una relación estrecha, la valoración 
sobre su pobreza también depende de otras variables, exógenas 
a un determinado nivel de ingresos71.

Las referencias teóricas sobre la pobreza subjetiva consideran 
a ésta complementaria a las mediciones tradicionales (Rojas: 
2003). La estrategia de escuchar y aprehender de la propia 
fuente de información; cuál es su realidad y cómo la califican, 
resulta fundamental para su comprensión.

A continuación, se analizarán las apreciaciones de la población 
desplazada sobre la pobreza y sobre sus condiciones de vida. Las 
informaciones brindadas por los informantes de las unidades 
domésticas asociadas en Adesflovalle permiten reconocer 
la tensión latente entre la memoria de un pasado mejor y la 
proyección de un futuro incierto.

70 Bajo el concepto del bienestar subjetivo, también se han relacionado otros 
tales como la felicidad, satisfacción y afecto. Gómez, Villegas, Barrera y Cruz 
(2007: 314).

71 Bajo este enfoque y para Colombia se resaltan los trabajos de Aguado y Osorio 
(2006), Peralta, A. y García, J.; Johson, N.(2006)
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5.2 Subjetividad de la pobreza

Las siguientes reflexiones pretenden indagar varias cuestiones 
en torno a cómo son percibidas las personas desplazadas tanto 
por ellas mismas, así como por parte otros actores sociales que 
se encuentran por fuera de esta condición.

Tradicionalmente en el estudio de la pobreza, ha dominado el 
enfoque sobre el bienestar de los individuos con base en juicios 
objetivos de los llamados “expertos” en la materia. En muchas 
circunstancias, estas consideraciones analíticas desconocen 
o no tienen en cuenta la apreciación de las personas que se 
encuentran o están inmersas en esta realidad (pobreza subjetiva). 
Según Rojas y Jiménez (2008), un enfoque de la imputación del 
bienestar tiene como origen la tradición filosófica según la cual, 
es el filósofo o el experto quien juzga el bienestar de una persona 
y define los factores que son relevantes para precisarlo72. Estas 
apreciaciones han dado como resultado definiciones o acepciones 
un tanto sesgadas y brindado orientación a políticas sociales 
para su mitigación73. El significado que le dan quienes la viven, 
es producto de su conocimiento. Así, el valor o significado que 
cada individuo pueda tener de su condición de pobreza, incide de 
alguna manera en los elementos del diseño de políticas sociales.

5.2.1 Percepción sobre las necesidades más 
apremiantes

La metodología para evaluar el ingreso de los individuos según 
la escuela de Leyden (citado en Rojas (op.cit.:9) plantea que la 
evaluación del bienestar de una persona no necesariamente 
debe realizarse a través de su ingreso absoluto, sino también 
de la brecha de su ingreso actual y aquel ingreso que considera 
suficiente para satisfacer sus necesidades. Sin embargo, al 
aumentar el ingreso, la brecha necesariamente no se cierra, ya que 
a diferencia de la teoría económica tradicional, las aspiraciones 
materiales no son exógenas al ingreso. Por ello, al aumentar el 
ingreso, también aumenta el ingreso necesario para satisfacer 

72 En esta línea de discusión, se encuentran los trabajos de Diener (2000 citados 
en Rojas y Jiménez 2008); Veenhoven (2003 citados en Rojas y Jiménez 2008) 
y Urrea, Escobar y otros (2004).

73 El enfoque de “medición” altamente cuestionado por diferentes estudios, 
dio lugar a que instituciones tan ortodoxas en el sentido de cuantificar, 
caracterizar y clasificar a la población pobre en el mundo, diera paso a 
documentos en los cuales se considera como principal actor en el diseño 
de políticas sociales a las personas que están inmersas en esta situación. De 
aquí el resultado de trabajos como el de Narayan (2000) y Banco Mundial 
(2001).
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las necesidades y las personas podrían seguir considerándolo 
como insuficiente aún este sea alto74.

La pregunta sobre el nivel de consumo “eficiente” propuesto por 
Pradham y Ravallion (1997) intenta complementar los análisis 
efectuados sobre la pobreza observada a través de ingresos75.

El nivel subjetivo sobre percepción de la pobreza a través 
del consumo e ingreso, explicado a través de escalas ordinales 
permite observar en términos de producción y reproducción de 
la pobreza, las condiciones generales de vida de la población.

Entre los años de 2007 al 2009, el 67% de los hogares 
desplazados reunidos en Adesflovalle percibe una disminución 
del consumo. Las unidades domésticas que registran un 
aumento en la percepción de esta variable es de alrededor del 
26%. La anterior descripción puede interpretarse, como un nivel 
insuficiente para el cubrimiento de necesidades básicas.

Para el caso del nivel de ingresos de las unidades domésticas 
desplazadas llama la atención la percepción general en su 
desmejoramiento motivado por el desplazamiento en el orden 
del 82%76 entre los años 2007-2009.

De acuerdo a los requerimientos que más apremian a las 
familias en situación de desplazamiento y que inciden como 
determinantes más puntuales sobre sus necesidades tanto 
materiales de bienes tangibles y no tangibles, se destacan aquellos 
que pueden catalogarse como de ayudas de tipo “institucional” 
y las relacionadas con la seguridad social tales como son los 
alimentos, el empleo, educación, salud y seguridad.

Esta situación evidencia las razones por las cuales el 
acompañamiento del Estado, a través de los programas hacia la 
población desplazada, son enunciados como prioritarios en el 
sentido de un mayor apoyo en el orden del 27%, tal como fue 
analizado en el apartado sobre estrategias público/estatales.

Esta valoración del acompañamiento institucional también se 
detallará en el siguiente apartado sobre el disciplinamiento de 
la pobreza.

74 Esta argumentación tiene igual sentido que el postulado del economista 
Johnn Maynard Keynes. Para él, aumentos en el nivel de ingreso ocasionarían 
variaciones positivas en el consumo.

75 Aguado y Osorio (op.cit.: 33) mencionan como limitación de los indicadores 
subjetivos de pobreza, la posible información exagerada o inexacta de sus 
informantes.

76 Debido a la varianza registrada en las respuestas obtenidas a la pregunta: 
¿Cuál considera usted que debería ser su ingreso para cubrir los gastos totales de 
la unidad doméstica?, se procedió únicamente a evaluar los reportes ordinales 
de los niveles de ingresos.
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Sin embargo, lo anterior no es óbice para resaltar, el 
sentimiento de las unidades domésticas desplazadas en cuanto 
al requerimiento de un mayor y quizá mejor acompañamiento 
de entidades gubernamentales que trabajan con este sector de 
la población.

En segundo lugar, se destacan demandas y necesidades 
vinculadas al empleo (20%). Estos refieren a que no solamente 
se perciban ingresos, sino que estos sean adecuados y fijos 
producto de actividades laborales estables.

El caso de los alimentos, requiere a su vez, un análisis más 
detenido. Aunque la información proveniente de las encuestas 
no suministró tendencias sobre las necesidades alimentarias los 
testimonios ayudan a comprender mejor este requerimiento77 ya 
que el solo hecho de recibir las tres comidas diarias no es suficiente 
argumento para estimar su condición de pobreza. La dieta básica 
de nutrientes necesarios para un individuo representada por la 
variedad de alimentos, constituye el conjunto de requerimientos 
que el cuerpo humano necesita.

Como lo señalan Eguía y Ortale (ibid), el concepto de “estrategias 
familiares” supone el análisis de los recursos con que cuentan 
los hogares para su reproducción en función de restricciones 
que imponen sus condiciones sociales, relacionadas estas con la 
consecución de los distintos satisfactores de necesidades.

Los alimentos representan un consumo relativamente 
inelástico por lo que una disminución en el ingreso, reducirá 
ostensiblemente la capacidad de compra restringiendo la 
posibilidad de un consumo adecuado.

Las entrevistas efectuadas a los jefes de hogar constatan esta 
situación.

“…Hace unos días la menor de mis hijas quería de desayuno 
Milo y no café ni agua de panela, alimento que ella toman 
habitualmente…La nena lloraba y se resistía a tomar el café que 
le ofrecí al desayuno… yo no tenía los $70 [aproximadamente 
10 centavos de dólar] para comprarle la papeleta de Milo…
me sentí tan miserable de no tener esas monedas que estando 
cepillando una tabla en su carpintería, pensé en suicidarme…”. 
(Leo, 43 años, jefe de hogar desplazado. Entrevista.

La observación participante realizada durante un día de la vida 
común de una de las familias desplazadas evidencia sus hábitos 
generales de alimentación.

77 Ante la pregunta formulada en la segunda encuesta de 2009 acerca de: En los 
últimos cuatro días usted ¿ha tenido las tres comidas diarias?, se cuenta con 
sólo un 20% de respondientes. Además, las respuestas sobre el tipo de alimentos 
consumidos que permitiese clasificarlos de acuerdo a su valor nutritivo no 
arrojó tendencias significativas.
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Realizando una entrevista a una de las familias desplazadas, 
esta se alargó hasta pasado el mediodía. Como en la familia 
habitualmente sirven los alimentos en el horario que me 
encontraba, y como una manera de cortesía hacia mí, me ofrecieron 
tomar los alimentos con ellos. La mujer del hogar manifestó: 
“…profe, aproveche que hoy está bueno el almuercito…” en 
referencia a las compras efectuadas por haber sido en esos días 
el pago de la quincena a su marido. El plato contenía una gran 
cantidad de harinas y carbohidratos: abundantes porciones de 
arroz, pasta y papa. No se encontraba ninguna proteína. El jugo 
de frutas provenía de las ayudas remitidas por el almacén el 
“Maximizador”. Observación participante. 20/12/08.

En las anteriores transcripciones se visualiza la relación 
entre las compras de alimentos y los ingresos monetarios de las 
unidades domésticas y la importancia de los alimentos gratuitos 
(frutas, legumbres) ofrecidos por almacenes los que resultan 
una ayuda básica en la dieta de los hogares desplazados.

Uno de los jefes de hogar asociado en Adesflovalle sobre los 
alimentos comentó sobre su situación alimentaria, como es el 
caso de Leo, 43 años, jefe de hogar desplazado, quien me mostró 
en su casa unos limones y una cebolla larga argumentando : “…
eso es todo lo que tenemos para hoy profesor…”. Está deprimido. 
Está muy mal, pasando hambre, pasando muchas necesidades.

Otra de las necesidades fundamentales que perciben las 
unidades domésticas desplazadas son las relacionadas con la 
salud (8.2%).

Por disposición legal, toda persona que sea reconocida como 
desplazado y porte el carné que lo acredite como tal, tiene derecho 
a atención médica y educación. Sin embargo, aún prevalecen 
inconvenientes en cuanto a acceso y cobertura de la población 
desplazada que repercute en los niveles de salud en este grupo 
de la población.

Las gripas y las diarreas con el 56% de las enfermedades 
más reportadas por las unidades domésticas según la encuesta 
adelantada por el Ministerio de la Protección Social, Acción 
Social, USAID y OIM en el 2007 para los jefes de hogar 
desplazados asentados en Florida, Valle del Cauca, muestran 
una causal de insalubridad de la población y escasez (o ausencia) 
de prevención.

En general, estas dos enfermedades evidencian carencias y 
deficiencias en el acceso a servicios básicos de salud. La carencia 
de agua potable para el consumo doméstico, los desagües de aguas 
negras, la recolección de basura y la ausencia del aseo presentan 
riesgos para las personas. Además, algunas viviendas están 
construidas con materiales muy precarios como lo son, maderas, 
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chapas, cartón y barro (mezcla de tierra con agua). Se observó 
que los pisos y paredes no cuentan con la adecuada aireación 
para evitar la humedad y favorece el polvo lo cual repercute en las 
constantes gripes y alergias cutáneas presentadas especialmente 
en los menores de edad.

En cuanto a las situaciones de estrés, como lo señala de 
Souza Queiroz (1993:274, citado por Pagnamento y Weingast 
2007:220), el nerviosismo se asocia a “preocupaciones y 
frustraciones que se vinculan con situaciones particulares de 
vida que se refieren tanto a las relaciones familiares como a 
la inestabilidad económica y social”. Las situaciones vividas y 
el presente incierto inciden en este tipo de enfermedades que 
podrían ser consideradas en primera instancia como psicológicas 
y que se traducen en algún tipo general de malestar físico.

Según la encuesta realizada por el Ministerio de la Protección 
Social, Acción Social, USAID* y la OIM*. Se registra que la 
cobertura en la atención (según el jefe de hogar) es positiva. En 
efecto, la atención en salud abarcó una cobertura del 81%. La 
atención médica de las distintas enfermedades presentadas tuvo 
una respuesta de evaluación positiva de atención del orden del 
62%. Estos resultados confirman las aseveraciones de las distintas 
entidades de salud del Estado en cuanto al cumplimiento de los 
mandatos legales de protección y tratamiento de la salud para la 
población desplazada por la violencia en Colombia78.

Sin embargo, es menester comentar que los problemas de salud 
derivados de las actividades laborales presentados por ejemplo, 
en los corteros de caña de azúcar, no fueron mencionados.

Aunque la prestación y atención médica se realizó en mayor 
medida en el hospital del municipio de Florida, varios desplazados 
argumentan, que el servicio hacia ellos debe mejorar. Esto 
se relaciona con los tiempos de espera para la obtención de 
citas médicas y con el subsidio de los medicamentos para sus 
enfermedades. La mayoría recurre a medicamentos tradicionales 
tales como hierbas e infusiones, ante la imposibilidad de acceder 
a los formulados en los centros médicos por sus altos costos.

5.2.1 Entre la esperanza y el futuro. La perspectiva 
psicológica

Un aspecto importante en las percepciones sobre los niveles 
de bienestar y pobreza es el marcado optimismo con relación a 

78 Otro dato interesante indagado en esta encuesta, se refirió a la situación de 
violencia de las unidades domésticas desplazadas. A pesar de que los relevamientos 
fueron efectuados en su mayoría a las madres del hogar, las frecuencias arrojaron 
sólo dos casos de violencia intrafamiliar. En este caso la encuesta efectuada, no es 
quizá el mejor instrumento para registrar esta situación.
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la vida futura, pese a reconocer que en la situación actual están 
peor que en el sitio de desplazamiento.

La percepción de esperanza y convicción de un mejor futuro, 
es reiterada en la información recabada, tanto cualitativa como 
cuantitativa. En este sentido, Rojas (ibid) destaca, cómo las 
brechas de aspiración en cuanto a la satisfacción/insatisfacción 
de un mejor futuro juega un rol fundamental sobre los referentes 
explicativos de bienestar de las personas y por ende, las 
expectativas sobre su futuro79.

Ese componente de deseos y aspiraciones, está marcado 
en muchos casos por la incorporación de elementos de 
recordación, muy enraizado a las relaciones familiares y 
sociales así, como las vivencias de su nuevo entorno social, 
cultural y religioso.

Esta situación, deja ver la “nostalgia” que separa la percepción 
de los jefes de hogar en cuanto a sus condiciones generales antes 
y después del desplazamiento mencionando que, sus condiciones 
actuales de bienestar han caído en el orden del 45%.

Sin embargo, es importante resaltar que los jefes de hogar 
manifiestan un marcado interés en la preparación académica 
a pesar de los bajos niveles de escolaridad que les permita no 
solamente un mejor ingreso monetario sino, su realización 
personal al lograr un mayor nivel educativo.

Dadas las precarias condiciones de vida en las cuales se 
encuentran las familias reunidas en Adesflovalle, es muy 
difícil que puedan acceder a centros de educación superior80. Se 
registraron algunos casos en los cuales jóvenes que terminaron 
su ciclo de formación básica primaria y secundaria y empezaron 
algunos programas técnicos. Sin embargo, los costos en los 
cuales incurren las familias para ayudar a este propósito es un 
factor fundamental para que se presenten retiros tempranos en 
este nivel educativo, así estén convencidos que estas decisiones 
afectan sus aspiraciones futuras de mejores oportunidades 
laborales.

79 Michalos (1985 citado en Rojas 2008) argumenta que la satisfacción de 
vida en los individuos está en función de aspiraciones y brechas comparativas, 
históricas. Las personas mantienen aspiraciones y normas de auto-evaluación 
con base en la comparación. A los efectos de esta investigación se consideró la 
expectativa futura con relación a las actuales condiciones de vida de la población 
desplazada. 

80 Las evidencias empíricas sobre las condiciones educativas de la población 
desplazada en la educación superior en Colombia es prácticamente nula dada la 
procedencia rural de la mayoría de las unidades domésticas desplazadas.
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5.3 El disciplinamiento de la pobreza

Las élites81 tienen un relativo poder que va a afectar 
directamente las diferentes decisiones de la sociedad. El control 
por parte de ellas no se limita al ámbito de las palabras y a las 
ideas, sino que se traducen en acciones que ejercen algún tipo 
de poder sobre el pensamiento de las otras personas. Además, 
contribuyen a la formación y a la ejecución de las políticas 
públicas.

Esta acción de las élites, se realiza a través de un discurso que 
incide en la capacidad de toma de decisiones y en la formación 
de líderes de opinión; controlando situaciones de importancia 
vital con respecto al alojamiento, empleo y bienestar social entre 
los miembros de la sociedad. Hossain (1999) y Ward (1999); 
manifiestan que las élites y sus puntos de vista sobre la pobreza 
han ido en la dirección de legitimar la pobreza a través del 
tiempo.

Entonces, hay opiniones y percepciones diferentes de la 
manera cómo se conciben los efectos de la pobreza. El papel 
y el discurso son fundamentales en el diseño, elaboración y 
la implementación de políticas anti pobreza (Toye, 1999), las 
cuales van a jugar importantes roles en términos de “termómetro 
social”, permitiendo en su situación, elaborar interpretaciones 
propias en materia económica, sociológica y cultural.

De igual manera, la descalificación social destaca -según 
Simmel (1908/1986)-, a los pobres con una categoría sociológica 
en cuanto a que no solo sufren de las privaciones y deficiencias 
de bienes y servicios, sino que además reciben socorros o ayudas 
según las normas sociales vigentes. Este comportamiento se 
refleja en la política asistencial de quien las ejecuta y por lo tanto 
los subordina a las responsabilidades que deben ser compartidas 
entre quienes las ofrecen y las reciben denotándolas como de 
disciplinamiento de la pobreza.

Las unidades domésticas desplazadas, presentan ante la 
mirada del entorno no solamente el estigma de violencia y terror 
que implica ser catalogado como tal. También, la indiferencia 
y apartamiento que implica ser reconocido legalmente como 
desplazado: individuos que deben ser socorridos y mantenidos 
al amparo de las distintas legislaciones que los protegen pero a 
su vez, los señalan como abusivos y perniciosos.

Las anteriores caracterizaciones que algunos de ellos intentan 
no sobrellevar, pretenden el ser reconocidos pero ante todo 

81 Las élites son considerados aquellos sectores que -por sus posiciones 
en organizaciones poderosas-afectan la política nacional regularmente y 
substancialmente (Hossain y Moore, 1999).
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incluidos en un entorno social que permanentemente los marca 
y excluye como personas diferentes.

5.3.1 Responsabilidad compartida: disciplinamiento 
del Estado y otras instituciones

La configuración de los discursos sobre la pobreza que 
pronuncian los funcionarios públicos, se caracteriza por 
afirmaciones tales como: “procedemos adecuadamente, pero 
ellos proceden de manera negativa”; “nos portamos de manera 
permisiva, pero “ellos” abusan de nosotros/no están dispuestos a 
ayudarse”. Lo anterior se percibe a pesar de reiterar adjetivos que 
caben dentro de la tolerancia o argumentación en los distintos 
procesos de participación atenuados por: “el tienen derechos”, e 
insinuando que estos derechos les han sido otorgados.

Estas manifestaciones reafirman la posición de que “ellos”, 
es decir la población desplazada, no está cumpliendo con sus 
deberes, pero el “nosotros”, es decir, el Estado, garantiza estos 
derechos.

Algunos empleados públicos del municipio de Florida así lo 
confirman:

“…Diariamente recibo a muchos desplazados que él no 
recibe (el alcalde de Florida). El no sabe qué hacen ni de dónde 
vienen y se pregunta constantemente por qué llegan ellos de 
los departamentos de Putumayo, de Nariño, si aquí en el 
municipio no hay fuentes de trabajo. Cuando les pregunta 
y ellos responden, que lo hacen porque han oído que por ser 
zona de despeje, el gobierno va a dar auxilios y ayudas. Hay la 
impresión de que algunos desplazados son ocasionales y se esté 
dando como una forma de conseguir de manera fácil, medios 
para vivir…”. (Personera del municipio de Florida. Entrevista 
10/1/09).

La calificación que se ha dado a esta población desplazada 
como la de ser menos inteligentes, perezosos, poco adaptados 
al medio que los rodea, delincuentes, exigentes, logreros o 
desmotivados, aparecen de manera reiterada en las reuniones 
que tocan esta temática de la población desplazada. En ellas 
se resaltan, posiciones a veces emocionales y humanitarias 
carentes de estímulo, de hecho, son expresiones típicas de los 
funcionarios públicos82.

Así los califica un funcionario de nivel superior.

82 Siguiendo a Courdier (en Anta ibid) “…se argumenta que los pobres trafican 
con drogas y que son “extraños”, “usurpadores”, con otras costumbres y formas 
de hacer y ejecutar la ley; tienen otros dioses y ritos; nos roban legalmente 
(por medio de los servicios sociales y comunitarios) e ilegalmente mantienen 
formas de identificación que hechizan al conjunto social…”.
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“…En la población desplazada se presenta gente que sí tiene 
dinero para el vicio (licor), y se acostumbran a pedir ayudas. Son 
especialistas en esto. Son gente con poco esfuerzo y trabajo...83.” 
Ejecutivo de Acción Social Valle del Cauca. Entrevista 6/1/09.

Y prosigue con su relato sobre la cultura de la pobreza en la 
población desplazada:

“…En Cali, se presentan negros [Afrodescendientes 
desplazados] con zapatos de $300.000 [alrededor de U$150] 
que es propio de la cultura de ellos, exigiendo la mensualidad 
[refiriéndose a los subsidios para esta población]. Son personas 
llenas de juventud, de energía, capacidad de trabajo pero no 
les interesa esto…”. Ejecutivo Acción Social Valle del Cauca. 
Entrevista 6/01/09.

Esta percepción de la “conducta” de la pobreza, también 
es registrada por otros documentos sobre el accionar de los 
funcionarios públicos ante la población desplazada. Villa 
(2007: 261) evidencia esta situación de la siguiente manera:

“…En cuanto algunos funcionarios públicos describían 
situaciones en las cuales se sentían “engañados” por personas 
que se decían desplazados, y sin embargo, estaban bien 
vestidos, tenían donde vivir, trabajaban e incluso habían 
dejado de lamentarse de su tragedia…para ellos, éstos ya 
no correspondían con su imagen de víctimas y por lo tanto 
deberían de dejar de ser considerados como tal…”.

Con respecto a Adesflovalle, los funcionarios públicos del 
municipio de Florida manifiestan que esa organización es un 
ente extraño al resto de la sociedad. Plantearon que el jefe de 
Acción Social de la Alcaldía, les dijo que Adesflovalle estaba 
contribuyendo con la llegada a Florida de desplazados y que el 
Alcalde les dijo: “…que por qué no se quedaban por allá o se 
iban para otro sitio…”.

De la observación participante se percibe cómo las familias en 
situación de desplazamiento forzoso recorren todas las instancias 
gubernamentales y eclesiásticas pidiendo algún tipo de ayuda y 
buscando oportunidades. Solicitan los socorros y donaciones 
ofrecidas por el gobierno nacional, regional y local. El Estado 
es el garante de los derechos de esta población en situación de 
desplazamiento y por ley tiene que cumplir con las víctimas.

83 En el mismo testimonio anterior, nos ejemplariza cómo en su finca del Valle 
del Cauca, hay personas que tienen necesidades y son “berracas” [se esfuerzan] 
para el trabajo. Esto, en relación directa a la situación de pobreza ligada por 
“una falta de voluntad de salir de ella”. En este sentido, el “idioma” convencional 
de la pobreza la representa no como una responsabilidad social sino como una 
actitud individual de su condición.
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La población desplazada no tiene claridad sobre el lugar que 
ocupan. Los políticos no tienen disposición ni interés en ellos. La 
Personera del Municipio de Florida fija una posición autocrítica 
al respecto cuando manifiesta que:

“…El Alcalde del municipio no sirve para nada. Lastimosamente 
no está al tanto de las necesidades de los desplazados. No los 
atiende, se esconde de ellos. Así es muy difícil llevar una tarea 
obligada por Ley como el principal ordenador administrativo 
de Florida…nos toca a otras personas encargarnos de estos 
problemas…”. Personera de Florida. Entrevista 10/01/09.

Un ejecutivo de Acción social en el Valle del Cauca dice:
“…En Bogotá y Medellín han llegado a negar solicitudes 

de ayuda a los desplazados del orden del 50% a través de la 
contrastación de testimonios y cruce de variables e información 
con otras entidades. Esto son pobres históricos pero la ley de 
los desplazados no es para esto. Para resolver un problema 
económico…”. Entrevista 6/01/09.

Lo que se observa es que el asistencialismo como lo manifiesta 
Bustelo (op.cit.:16), “…es una política dirigida a construir una 
relación social de dominación para generar una cultura política 
de dependencia de los “asistidos” del Estado, de los políticos 
y/o de la “generosidad” de los ricos...”. En vez de promoverse 
una cultura basada en la emancipación de las personas de 
condiciones que no les permiten vivir con dignidad -en el caso 
de los desplazados-, se tiende a “focalizar” el gasto social en los 
pobres. La política social neo-conservadora argumenta Bustelo, 
hace a pobres y desempleados creer que se les “ayuda”. Lo que 
les corresponde como “derecho” lo tienen que agradecer como si 
fuera “un favor”.

La situación descrita muestra esa “amoralidad”: “…la del pobre 
que se siente obligado a la “gratitud” y la del rico, que se siente 
generoso…”. Bustelo (op.cit.: 17).

En el escenario de las percepciones de los funcionarios públicos, 
estos reconocen inicialmente a la población desplazada, como 
sujetos en crisis que necesitan la ayuda del Estado por una 
situación que les es ajena. Y por otra, como sujetos acostumbrados 
a vivir del Estado, carentes de disposición propia para salir de su 
realidad84.

84 Aunque para los efectos de esta investigación no se comprobaron 
situaciones en las cuales se registraran “falsos desplazados” en Adesflovalle, 
cabe mencionar cómo también, algunos funcionarios públicos denuncian casos 
en los cuales esta población intenta sacar ventaja de esta condición. En este 
sentido es necesario resaltar los problemas de información imperfecta propios 
de los mercados y de las políticas sociales. Por ejemplo, algunos desplazados 
pueden tener conocimiento sobre algunas ayudas o programas especiales pero 
no saben si son merecedores o no.



145

Diego Andrés Guevara Fletcher

La población en condición de desplazamiento forzoso espera 
beneficios inmediatos. La situación se ha tornado muy difícil 
hasta el punto que no obstante estar organizadas- puesto que 
tiene la Asociación-, no se han apropiado de ella y por eso sus 
acciones se traducen en acciones individuales.

En el ejercicio de las políticas públicas para la atención a la 
población desplazada, también se presentan las situaciones en 
las cuales, algunas unidades domésticas “buscan sacar provecho 
de su condición”.

Como lo es, el caso de Carmen:
Solucionado el caso de guardería, me sorprendió que Carmen 

no estuviera como muy conforme pues la Institución queda 
bastante retirada del barrio. Que tenía que caminar. La directora 
le comentó que hiciera un esfuerzo en bien de sus hijos y yo, 
igualmente le dije que aprovechara esa oportunidad mientras se 
le solucionaba lo de la Guardería en otro lugar. Eso me dejó como 
con cierto malestar. Me pregunto si ya está acostumbrándose 
a que todo se lo den y la asistencia se vuelva un paternalismo 
obligatorio. Observación participante 14/02/07.

Por otra parte, los organismos internacionales y los organismos 
nacionales no gubernamentales juegan un papel importante 
ante la ineficacia de la política pública de atender a la población 
desplazada. Estas entidades desarrollan actividades de carácter 
“voluntario” y “apolítico” desligando al Estado de cumplir con 
sus deberes constitucionales. Éste delega además la asistencia 
a otros organismos encargados de ayudas asistenciales a los 
pobres: la iglesia, las empresas privadas y las universidades.

Un ejemplo es la Cruz Roja Internacional con presencia 
en el suroccidente colombiano y sus ayudas de carácter 
“humanitario”.

“…La asistencia de la Cruz Roja Internacional, está 
marcada en rangos de uno a tres meses. Cada mes, se realiza 
una evaluación y se sabe si se hace una segunda o tercera 
intervención. El tema de intervención se realiza con el kit de 
hábitat: colchoneta, utensilios de aseo, toldillo y utensilios de 
cocina entre otros. En cualquiera de los casos reciben lo mismo. 
Ahora, se está entregando un bono, para que puedan utilizarlo 
de la mejor manera. También se entregan alimentos a través 
de la bienestarina…”. Coordinador Comité de la Cruz Roja 
Internacional. Entrevista 12/10/09.

Y justifican sus acciones en aras del mejoramiento del bienestar 
de las familias desplazadas:

“…Sobre las políticas asistencialistas, en desplazamientos 
masivos, es muy importante el papel de la institución. Por 
ejemplo, con el kit de dormida: colchonetas y útiles de aseo. La 
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gente puede “vivir” de ellos…. la gente queda muy agradecida…”. 
Entrevista. Coordinador Comité de la Cruz Roja Internacional 
12/10/09.

Algunos funcionarios públicos cuestionan el papel de las 
instituciones y organismos que analizan de manera crítica la 
situación del desplazamiento, y la relacionan y matizan con 
diferentes intereses bien sea de carácter individual o político.

“…Dependiendo del centro que realice el estudio sobre 
desplazamiento, se tiene una mirada objetiva o sesgada del 
asunto...existen en quienes los realizan, intereses de todo tipo…
uno de ellos es el político…es querer desprestigiar todo lo que ha 
logrado el gobierno…”. Ejecutivo Acción Social Valle del Cauca. 
Entrevista 6/01/09.

De todas maneras, las Ong´s y otros organismos nacionales de 
ayuda a la población desplazada en Colombia desempeñan un 
papel importante en el tema del desplazamiento forzoso. Ellos 
financian y producen investigaciones que conducen a definir 
políticas y a dar cuenta de esa realidad. Además, realizan eventos 
académicos e institucionales que conducen a la realización de 
debates públicos. Estas organizaciones, generan ideas críticas y 
por dicho motivo, en algunos casos son intimidadas por grupos 
de poder o rechazadas por el gobierno85. Estas posiciones son 
controversiales. Por un lado, los funcionarios públicos y los 
empleados de organismos internacionales necesitan legitimar 
sus actividades laborales y por el otro lado, la posición de los 
desplazados que a través de diferentes acciones de hecho, tales 
como manifestaciones públicas y bloqueos de vías obtienen las 
ayudas inmediatistas de asistencia.

5.3.2 La indignación de los desplazados frente a la 
exclusión

Para Castel (2004), el término “excluido” se da como el estado 
de todos los que se encuentran por fuera de los circuitos activos de 
intercambios sociales. Este concepto se convierte en una trampa 
que oculta situaciones y condiciones del resquebrajamiento que 
envuelve a la sociedad.

Hablar de exclusión por lo tanto, requiere de la contextualización 
y situación propia del entorno, situándolo y promoviendo una 
falsa idea que describe al excluido como un sujeto marginado 
desde siempre y cuya situación se repetirá de generación en 
generación. Para analizar los factores que promueven tal 

85 Los debates actuales sobre el número de desplazados del país discutido por 
entidades gubernamentales en contraposición de diferentes entidades del orden 
nacional e internacional y autoridades eclesiásticas que analizan el fenómeno 
del desplazamiento, es un ejemplo de ello.
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exclusión, es necesario -como argumenta Castel-, analizar los 
factores que se encuentran en su núcleo, como también, en la 
periferia social, como en este caso, las políticas públicas, que 
si bien van en la dirección de mejorar la situación general de 
la población desplazada, terminan induciéndolos a programas 
que se vuelven funcionales para mantener el status quo de los 
sectores hegemónicos de la sociedad.

Frente a la exclusión, un punto importante a resaltar, es el 
que demuestra el grado de discriminación de las unidades 
domésticas. El 58% de los jefes de hogar entrevistados 
asociados en Adesflovalle, relataron ser sujetos de algún tipo 
de discriminación por su condición. Esta situación se presentó 
especialmente, en sus sitios de trabajo, así como en algunas 
entidades del orden municipal y por los propios pobladores de 
Florida.

Algunos testimonios evidencian el anterior análisis.
“…De pronto lo que no le gusta a la Asociación es que yo les 

diga que no pueden perder la autoestima. Que deben seguir 
manteniendo a los hijos, trabajando y luchando. ¿Qué tal si no 
fueran desplazados? Que no se auto desestimen ellos “es que 
yo soy desplazado y me tiene que dar” no, ellos tiene derechos 
y que el Estado sacó unos decretos que los ayudan… pero no 
volverse limosneros… a toda hora es que me tiene que dar… 
yo lo digo por mi...”. July, 41 años, afrodescendiente. Líder 
comunal. Entrevista 25/2/07.

La voz de los desplazados reunidos en Adesflovalle con respecto 
al cumplimiento de sus derechos prosigue con su relato:

“…Yo les decía a la gente, por favor no se vuelvan mendigos, 
no vayan a la alcaldía a toda hora, usted le está mostrando 
a la administración que pobrecitos los desplazados… no, 
ustedes tiene derechos que exigir, derechos que hacer valer… 
hay gente que no le gustó este comentario...” July, 41 años, 
afrodescendiente. Líder comunal. Entrevista 25/2/07.

Y otras mujeres que pertenecen también a la Asociación, 
expresan que hieren su dignidad y les produce vergüenza la 
manera como se refieren a ellas. Este es el caso de Carmen, 43 
años, afrodescendientes, jefe de hogar, quien volvió a repetirme 
el desinterés por los desplazados, que no les dan las ayudas como 
deben ser, que los tratan como mendigos y si a ella la ven bien 
vestida “ya le dicen que consiguió plata”.

Una de ellas hace un comentario respecto a las ayudas 
gubernamentales.

“..Como desplazada ha buscado las ayudas del Estado como 
dice: “son mis derechos a los que tengo como desplazada y sólo 
he recibido migajas…” y agrega: “desde hace cerca de un año 
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no me entregan mis auxilios y me manifiestan que de pronto 
llegaron a Guapi, que pida el traslado a Florida, pero ahora 
me dicen que por no haberlos pedido, seguro se devolvieron 
al Estado, cómo le parece? Eso es que se las robaron… iba a 
las autoridades pero ya se cansó porque eso de estar pidiendo 
limosna y mostrándose para que le den lástima a uno es 
fregado…”. Carmen, 43 años, afrodescendientes, jefe de hogar. 
Entrevista 25/1/07.

En los anteriores relatos de los desplazados se percibe la 
sensación de ser atendidos por caridad por parte del Estado. 
El sentimiento de apreciarse utilizados, estigmatizados, 
desconocidos, puede generar efectos de autocompasión, que 
conllevan a la autoacusación y autoexclusión generando quizá 
con el tiempo una representación poco valorada de su propia 
imagen. La vulneración de sus derechos y la tensión entre lo que 
les corresponde por Ley conlleva al juzgamiento estableciendo 
distancias entre la población desplazada y el resto de actores que 
interactúan con ellos.

En toda relación social la construcción del sujeto mediado 
por el “otros” y el “nosotros”, como en este caso en particular, 
produce el fenómeno de la exclusión inclusive entre los mismos 
miembros de la asociación.

“…Yo me sentí también humillada cuando recogía los 
mercados donde July y Nanda. Allí no vuelvo más, así tenga 
que aguantar hambre. Discuto permanentemente con ellas, 
sobre la cantidad de alimentos que debo llevar a mi casa. 
Siento que se burlan de mí porque mi esposo se encuentra en 
una silla de ruedas y a mí me toca sostener mi casa…No me 
gustó el comentario que Nanda hizo el otro dia…” Carmen, 43 
años, afrodescendientes, jefe de hogar Entrevista 6/1/09.

De igual manera, el entorno laboral del municipio de Florida, 
marca cierta distancia con el entorno laboral entre algunos 
desplazados especialmente entre los corteros de caña y los 
ingenios azucareros de la región.

“…Como contratista, [De los ingenios] vivía mucha 
humillación (antes de ser cooperativa). Si uno reclamaba 
lo sancionaban con riesgo a que lo echaran. Nosotros 
cuidamos la comida, con la cooperativa uno ganó la forma 
de expresarse, cómo reclamar, se ganó la confianza de uno 
mismo...” Jesús Cometa. Gerente cooperativa de cañeros 
fuerza y futuro. Entrevista 6/01/09.

La indignación por el trato brindado tanto por las distintas 
entidades oficiales que ayudan a la población desplazada así como 
por las del entorno social en el cual se encuentran inmersos, les 
causa molestia e incomodidad. Estar indignado significa, estar 
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en desacuerdo con los diferentes disciplinamientos a los que se 
les intenta someter.

5.3.3 El subsidio hacia la pobreza y el vaciamiento de 
lo social

En este apartado, no se realizarán evaluaciones de las políticas 
públicas dirigidas a la población desplazada pues ya con 
suficiencia han sido realizadas por Ibáñez (ibid); Martínez (2007); 
Villa (ibid); y Garay (ibid) entre otros86. Estas investigaciones 
analizan de manera concreta y exhaustiva, el accionar de estas 
políticas.

De acuerdo a lo anterior, el papel de las políticas públicas como 
afirma Martínez (op.cit.: 16):

“…en Colombia, el estudio de las políticas públicas ha 
llegado tarde…como perspectiva de análisis, las políticas 
públicas, permiten abordar el estudio de la acción pública 
desde aspectos disímiles como la definición de la agenda 
gubernamental, los modos de decisión, la acción de las 
instituciones, el papel de las élites, los análisis de gobernanza, 
la cuantificación de resultados, la aplicación de indicadores de 
gestión entre otros…”.

En aras de buscar y dar cuenta de las políticas públicas y la 
manera como éstas se aplican en la población desplazada en 
el municipio de Florida, se reflexiona acerca de las políticas 
asistencialistas y las distintas estancias administrativas y 
políticas que inciden sobre la pobreza, así como la relación entre 
los pobres y el resto de la población.

En materia de políticas públicas, el tema del desplazamiento 
forzoso se ha incluido en los distintos Planes de Desarrollo de 
los gobernantes, esto es, en los distintos programas de tipo 
regional y local. En los diferentes decretos, reglamentaciones 
y sentencias jurídicas se establecen los contenidos y alcances 
sobre esta cuestión.

La validez de las políticas sociales hacia la población desplazada 
se considera acertada en cuanto pueda evaluarse y en tanto sea 
efectiva como propósito. La eficacia evalúa la relación entre 
procedimiento y la función objetivo. En la evaluación de los 
programas de la población desplazada, se involucran los asuntos 
que tiene que ver con la precisión del programa por asistir solo al 
grupo “focalizado” así como el grado de inclusión del programa 

86 Además de los anteriores trabajos, cabe rescatar las aportaciones de 
CODHES, ACNUR, La Iglesia Católica a través del Episcopado Colombiano; La 
Corte Constitucional colombiana, así como diferentes Universidades y Ong´s 
tanto nacionales como internacionales. 
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en cuanto a la asistencia a todos los del grupo de la población 
que se quiere impactar.

Distintos inconvenientes se han presentado para el 
reconocimiento y aceptación legal de los desplazados para 
acceder a las ayudas del Estado como lo es, el carné que los 
acredita como tales. Algunas familias, no se registran ante las 
autoridades competentes. Entre los motivos mas relevantes se 
encuentra, el sentirse “marcado” con un documento por el cual 
ven en ellos personas que se aprovechan de su condición para 
“vivir” del Estado. Pero también, porque aún existen vacios de 
información sobre a quien y como acudir cuando se encuentra 
en esta situación.

El Comité de la Cruz Roja Internacional manifiesta que los 
anteriores motivos impiden recoger de distintas entidades 
encargadas de ayudar a los desplazados. Además, el sub registro 
de estos, ha limitado el conocimiento del número aproximado de 
los desplazados en el país87.

La población desplazada excluida por los registros de Acción 
Social, es alto y su homogeneidad asistencial estaría lejos de 
ser una realidad entre los beneficiarios. Estas características se 
manifiestan por el clientelismo político principalmente. Por esta 
razón, sólo algunos reciben los favores y privilegios. La población 
en situación de desplazamiento manifiesta, que el Estado no los 
beneficia y en muchos casos los desconoce.

Los programas de Acción Social y particularmente el de 
“Familias en Acción” (según denuncias que emitió la Ong Global 
Exchange que en Colombia cuenta con el apoyo de la Misión de 
Observación Electoral -Moe-), dan muestra que estos auxilios 
han sido utilizados por aspirantes a los comicios electorales al 
Congreso de la República en el año 2010.

Los beneficiarios de dichas ayudas, han manifestado que si no 
votan por determinados candidatos, los subsidios que reciben de 
la Presidencia de la República terminarán. Un vocero de la Ong, 
señaló que serían cuatro las regiones con estas irregularidades 
en donde se cuenta el Valle del Cauca. Declarando al respecto 
que:

87 Un informante administrativo de nivel medio adscrito a la oficina de 
Acción Social del Cauca, comentaba precisamente que este es, según su 
experiencia, uno de los pilares fundamentales sobre el fracaso de las políticas 
públicas a la población desplazada. Si no se tiene una aproximación sobre 
las personas que se encuentran “fuera” del sistema, los alcances y objetivos 
y la eficacia de estas acciones quedaran cuestionadas. Si a lo anterior se le 
adiciona que la situación de orden público sigue aún en franco deterioro 
a lo largo y ancho del país, se podrá esperar que este fenómeno siga en 
aumento y siendo inconveniente en cuanto a la determinación específica de 
la población que la padece.
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“…Es una constante en las cuatro regiones del país (…) la 
gente denuncia que fondos del Estado, más en particular 
Familias en Acción, están siendo utilizados para coaccionar 
el voto de gente vulnerable…” Ted Lewis. Entrevista a Caracol 
Radio 15/2/10.

El interrogante central que se hace sobre las políticas públicas 
contra la pobreza, gira alrededor de diferentes tópicos que van 
desde los arreglos operativos, capacidades institucionales y 
poder de autonomía. Esto implica evaluar, por ejemplo, si los 
efectos sobre el fenómeno del desplazamiento y la pobreza, son 
mucho más poderosos que la capacidad de revertirlos con las 
políticas dirigidas específicamente para su mitigación. En igual 
sentido, las medidas propias relacionadas con los arreglos 
institucionales de estas políticas que se ven neutralizados y 
truncados por las complejidades del entorno en las cuales se 
desarrollan.

El Estado, y las políticas públicas hacia el desplazamiento 
forzoso lo convierte en un agente trasmisor de la misma a través 
de un idioma “conservador” y “asistencialista. Esta es una forma 
por lo tanto, de producción y reproducción de la pobreza.

En general, podría decirse que el vaciamiento de lo social 
considera igualmente el traslado de las responsabilidades 
públicas a las individuales o corporativas. Más allá de los millones 
de dólares en ayudas, el desempeño de las políticas, por parte 
del Estado, sigue siendo baja. Se evidencian aún más deudas. 
Las políticas universalistas aplicadas de tipo asistencialista 
conducen a este grupo social a buscar distintas estrategias de 
reproducción social.

Algunas reflexiones alrededor de este capítulo

Este apartado persiguió dos objetivos. El primero de 
ellos, presentó las posiciones discursivas emanadas de los 
funcionarios públicos encargados de coordinar las políticas 
hacia la población en situación de desplazamiento en el Valle 
del Cauca y Florida. Estas expresiones giran en torno a la 
producción y reproducción de la pobreza. Estas manifestaciones 
corresponden a las subjetividades y posiciones “de terceros” en 
cuanto a determinar quiénes, cuáles y cuántos son las unidades 
domésticas desplazadas catalogadas como pobres.

La información de los jefes de hogar desplazados reunidos en 
Adesflovalle arrojó que las distintas necesidades materiales e 
inmateriales de la población en situación de desplazamiento de 
acuerdo a sus percepciones, se concentran sobre los consumos 
e ingresos y la necesidad de un mayor apoyo institucional por 
parte del Estado.
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Un punto central en sus percepciones sobre los niveles de 
bienestar y que es preciso mencionar, es el que corresponde 
al empleo y la salud. El primero, determinante fundamental 
para intentar mejorar sus condiciones generales de vida que 
se corresponde a los análisis efectuados en el capítulo que se 
analizó sobre las estrategias laborales.

El alimento, es otro factor fundamental en la reproducción 
biológica y familiar de las unidades domésticas que merece 
especial atención. Es que sin una adecuada alimentación, se 
tiende a la manifestación de los factores de riesgo convertidas 
en enfermedades físicas crónicas y recurrentes que afectan de 
manera directa sus actividades cotidianas. A pesar de la atención 
y cobertura en salud, el servicio y el acceso a los medicamentos, así 
como la prevención debe ser una condición de acompañamiento 
en la prestación de este importante servicio.

Un segundo análisis compone lo que se ha denominado el 
disciplinamiento de la pobreza. Las políticas asistencialistas 
hacia la población desplazada, y la responsabilidad compartida 
del Estado y de organismos del orden nacional e internacional 
ha fomentado y patrocinado paternalismos que conducen a que 
la población en condición de vulnerabilidad, adapte estrategias 
para su disciplinamiento creando una relación circular entre el 
“asistente” y el “asistido”.

Las reflexiones en torno al disciplinamiento de la pobreza 
conducen a un doble discurso asistencialista: El de ayuda a los 
más pobres y el de hacer también una crítica, al estigma y la 
discriminación que se hace a los que se encuentran en condición 
de pobreza por parte de los que los señalan como tales. Estos 
discursos son reproducidos por los distintos actores sociales en 
cabeza de las instituciones encargadas de mitigar esta situación. 
Frente a ellos, algunos jefes de hogar desplazados manifiestan 
indignación hacia la exclusión y estigma a la que son sometidos.

En general puede afirmarse que el “subsidio” de la pobreza, 
reduce la condición humana, mina la autoestima, la dignidad 
y el deterioro de los sujetos. Ellos, los desplazados, buscan, ser 
observados como personas “comunes”, sin privilegios pero con 
el reconocimiento de sus derechos que les permitan alzar la voz 
y reclamar por la inclusión a la que no son sometidos y por la 
participación en ese entorno que le es ajeno y así, discutir y exigir 
permanentemente las conveniencias para su afianzamiento en 
un camino que tiene que recorrer y que aún es incierto. (En 
desconocimiento de los agentes que interactúan con ellos.)

El diseño de las políticas públicas cuenta en este escenario, 
con un reto que permita integrar la relación de la sociedad con 
el Estado, y de esta manera generar capacidades que puedan 
encaminar el empeño de las distintas problemáticas registradas. 
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De esta forma, las desigualdades sociales supondrán un mayor 
deterioro en las condiciones de vida y una mayor vulnerabilidad 
en las percepciones sobre pobreza subjetivas en la población 
desplazada. La percepción de ser “observados” de manera 
diferente, el tratamiento particular y excluyente al que son 
sometidos por la sociedad presenta sin embargo, un sentimiento 
de esperanza hacia el futuro. Los reclamos y la “voz” de las 
unidades domésticas en situación de desplazamiento reunidas 
en Adesflovalle, muestran un optimismo marcado por el 
futuro, la necesidad de una realización personal a través de 
la preparación académica así como la convicción y fe de una 
aspiración que permita mejorar las condiciones de vida que 
llevan actualmente.
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CONCLUSIONES

Con la presente investigación se pretende retomar la discusión 
tanto teórica como empírica de los aspectos vinculados con los 
conceptos acerca de la pobreza, las causas de su producción y su 
consecuente reproducción bajo las particularidades que presenta 
un fenómeno tan significativo por los efectos económicos, 
sociales, culturales y simbólicos en Colombia, como lo es, el 
desplazamiento forzoso.

La anterior particularización y su descripción analítica, se llevó 
a cabo en el municipio de Florida, ubicado en el departamento 
del Valle del Cauca, al sur occidente del país. La singularidad 
de la región, y los efectos y consecuencias en materia de su 
importante posición geoestratégica, han convertido a esta 
zona, en un interesante centro de análisis social surgido de las 
dinámicas presentadas al interior de los distintos actores que 
intervienen en la penosa situación del conflicto armado, siendo un 
referente sobre la situación general del desplazamiento forzoso 
en Colombia. El análisis y el cumplimiento de los objetivos de la 
presente tesis se lograron mediante la articulación metodológica 
de tipo cuantitativa como cualitativa.

Bajo tal escenario, las transformaciones y cambios en las 
estrategias de reproducción social que el desplazamiento forzoso 
a quienes la padecen, conlleva a la modificar su cotidianidad 
sufriendo el empobrecimiento de quienes se encuentran en esta 
condición. La categoría conceptual de la pobreza de carácter 
dinámica y no concreta, se manifiesta de manera colectiva y 
estrechamente vinculada con la exclusión, marginación y el 
estigma que conlleva esta población. En efecto, las pérdidas 
de los diferentes capitales económicos, sociales, culturales y 
simbólicos se convierten en los determinantes fundamentales 
para el desmejoramiento en las condiciones de vida en las 
unidades domésticas desplazadas asentadas en Florida, Valle 
del Cauca.

Ante los anteriores efectos, las unidades domésticas 
desplazadas, despliegan distintas estrategias para menguar su 
situación, intentando garantizar su reproducción social en el 
lugar de recepción.

Con base en las anteriores premisas, se intenta contrastar las 
aseveraciones de diferentes estudios en donde se da cuenta, que, 
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la población desplazada ya se encontraba en situación de pobreza. 
Según la información entregada por las familias reunidas en 
Adesflovalle, las disminuciones de los ingresos, insumos y 
consumos así como de los diferentes capitales económicos, 
sociales, simbólicos y culturales son significativos después de 
su destierro. Esta conclusión invita por lo tanto, a re considerar 
la dimensión que enfoca las tradicionales metodologías de 
“medición” cuantitativa, a través de la complementación con 
instrumentos de análisis cualitativos.

A su vez, el término pobreza, induce a reflexionar en una 
posición inicial, que lleva a deliberar sobre ciertos actores sociales 
encargados de su producción. La inseguridad y la indefensión de 
las familias e individuos ante el hecho de cambios en el entorno 
económico, social y cultural generado por el desplazamiento, 
ocasiona shocks repentinos y transformaciones de carácter 
coyuntural o estructural que llevan a empujarlos hacia la pobreza. 
En esta forma, coexisten distintos actores que de manera “indirecta” 
contribuye a su producción. Los diferentes actores armados que 
intervienen en el conflicto armado en el país, son los medios por 
los cuales se manifiestan las condiciones estructurales fruto de 
las desigualdades históricamente presentadas en Colombia. De 
igual forma, -relatando como un segundo “perpetrador” de la 
pobreza- se presenta, en la permanencia de élites sociales que 
intentan consolidar sus hegemonías económicas que coadyudan 
no solamente a producir, sino a mantener una situación de 
permanencia de la pobreza.

Un tercer actor, relata la invisibilidad e inoperancia presentada 
por el Estado para controlar y mitigar los anteriores actores, 
pero a su vez, la incapacidad de formular y planear estrategias 
claras y contundentes en materia de política social para evitar 
este fenómeno.

En síntesis podríamos decir por lo tanto, que la responsabilidad 
directa o indirecta de estos tres actores, en la producción de la 
pobreza, está enmarcada en el papel desempeñado tanto por 
el Estado, y las élites económicas y sociales que se traducen 
en la conformación ya histórica y hegemónica que impulsan 
de manera acentuada la división de clases sociales, al ostentar 
especialmente este último actor, los recursos productivos de 
tierra y capital y que, al sentir vulneradas sus condiciones de 
privilegio, incentivan a través de la conformación de grupos 
armados los desplazamientos forzosos.

En la misma dirección de las permanencias o las conveniencias 
de perpetuar la condición de la pobreza, se encuentra su 
reproducción. Esto es, la continuación de las mismas estructuras 
como óbice de los procesos activos y reproductivos del sistema 
social. Las diferentes estrategias familiares de vida para 
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contener la reproducción de la pobreza es por lo tanto, para los 
reunidos en la asociación de desplazados de Florida Valle del 
Cauca Adesflovalle, el conjunto de prácticas de subsistencia, 
contención y de diferenciación de ascenso/descenso de las 
estructuras socio económicas y culturales de las familias que se 
encuentran inmersas en esta condición.

Las estrategias generadas que apunten a su reproducción 
social, especialmente, las laborales, dan cuenta precisamente, 
de las pérdidas de capitales económicos antes y después 
del desplazamiento. El detrimento del capital económico 
ocasionados por la prisa que conlleva preservar sus vidas ante 
amenazas de muerte, obligan a dejar de lado tanto sus parcelas, 
herramientas, animales y enseres que al ser abandonadas en sus 
sitios de origen, diezman sus capacidades económicas. Pero quizá 
las pérdidas de cualificación en capital humano reconocen como 
uno de las preocupaciones más apremiantes: Los conocimientos 
adquiridos en labores agrícolas se pierden completamente en las 
nuevas actividades laborales ejercidas en el sitio de recepción o 
llegada.

Lo anterior conduce a que las condiciones laborales de los 
jefes de hogar reunidos en Adesflovalle sean precarias. Esto no 
solamente por, las condiciones relacionadas con la informalidad 
y la obtención de un trabajo estable y protegido mediado por las 
pocas posibilidades que brinda el municipio de Florida.

Tal como se evidenció en las estrategias laborales, el 33% de las 
familias asociadas en Adesflovalle, derivan su sustento del corte 
de la caña de azúcar o de otras actividades que giran alrededor de 
esta industria. Las precarias condiciones de trabajo, las extensas 
jornadas y en general, la explotación a los corteros de la caña 
de azúcar denota la crítica situación de quienes las ejercen en 
términos de obtención de ingresos y acceso a seguridad social 
que mejore las condiciones generales de vida del núcleo familiar. 
Todo lo anterior, a pesar de contrataciones amparadas bajo las 
legislaciones laborales vigentes en el país.

Además de lo anterior se evidencia cómo se genera la 
producción y reproducción de la pobreza por parte de algunos 
ingenios azucareros de la zona; esto es, cómo estos fomentan 
la creación de grupos al margen de la ley, ocasionando el 
desplazamiento forzado (producción de la pobreza). Pero a su 
vez, los ingenios de la zona, contratan mano de obra abundante, 
fruto del desplazamiento y barata, dadas sus bajas cualificaciones 
(reproducción de la pobreza).

Con respecto a esta estrategia y siguiendo a Castel (2007), el 
problema no es solamente la desocupación, sino la degradación 
de las condiciones del empleo. Las incorporaciones en actividades 
tanto informales como formales vinculadas al corte de caña de 



158

Desafíos, vicisitudes y quimeras de la población desplazada ante la pobreza

azúcar, constituyen por lo tanto, un proceso de pauperización 
que repercute en la baja integración social de quienes la padecen. 
Ante las escasas oportunidades laborales que ofrece la región, 
los jóvenes quizá no tengan otra opción que engrosar la lista de 
trabajadores en ambientes de inestabilidad económico-social 
o enlistarse en los diferentes grupos armados que operan en la 
zona, conllevando a unos altos costos en términos de inclusión 
social. En estas circunstancias, la movilidad social ascendente se 
convierte en una quimera.

Una segunda estrategia de reproducción social reviste especial 
atención en las unidades domésticas desplazadas reunidas en 
Adesflovalle. Las doméstico/comunitarias. Esta estrategia se 
desarrolla de manera interna y particularmente de acuerdo a la 
heterogeneidad cultural de las unidades domésticas desplazadas. 
Los vestigios de los desplazamientos, generan en las familias 
desarticulación de las redes sociales en los sitios de recepción o 
llegada originando consecuentemente cambios en las estructuras 
sociales y familiares.

Como lo afirma Dordick (1997), los pobres si tienen algo que 
perder: unos a otros. De esta manera, una forma de contrarrestar 
y buscar alternativas a su reproducción social lo constituyen 
las distintas alternativas contempladas en las estrategias 
doméstico/comunitarias. Las distintas formas de capital 
social y las estrategias en cuanto a la organización individual, 
comunitario y externo (institucional) cimenta las distintas 
intensidades de las redes y potencia el capital social de los jefes 
de hogar desplazados ante pérdidas de sus capitales brindando 
una especie de “seguridad social” ante sus condiciones generales 
de vida.

En las estrategias público/comunitarias, que en este caso se 
materializan a través de la asociación de desplazados de Florida 
Valle, Adesflovalle, permite organizarse como un cuerpo en el 
término Bourdieusiano de su acepción. Esto es, actuar como 
unidad de reproducción al intentar mejorar, o al menos mantener, 
los distintos capitales acumulados antes del desplazamiento 
(habitus). Aunque como en toda relación social se evidencian 
tensiones alrededor de los actores que intervienen en el, este 
fortalecimiento al interior de la asociación se manifiesta en 
términos del cometido y ordenación que implica este tipo de 
concentraciones sociales.

Su aporte es fundamental en el plano no solamente organizativo 
sino en el nuevo rol de espacio y género en las distintas 
unidades domésticas desplazadas. Los anteriores elementos son 
fundamentales en la generación y consolidación de un capital 
social y simbólico que se adquiere y consolida a través de sus 
estancias en el sitio de llegada.
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Dentro de esta estrategia, el rol de género aportado por la 
mujer tanto en el núcleo familiar como en las actividades de 
fortalecimiento de la Asociación, se constituye en factor esencial 
quizá como única alternativa de acceso a bienes y servicios que 
permitan satisfacer sus necesidades básicas. La “feminización” 
denota nuevas formas de organización familiar, ocasionando 
alteraciones a la estructura nuclear-patriarcal estableciendo 
cambios en la estructura de autoridad, así como en la provisión 
y administración de los ingresos obtenidos en general, en 
actividades informales o a través de la solicitud de ayudas 
gubernamentales.

Esta generalización se presenta en las diferentes mujeres de las 
etnias minoritarias. Siguiendo los relatos y entrevistas efectuadas, 
se presentan situaciones de acumulación de capitales culturales, 
sociales y simbólicos ya obtenidos en los sitios de origen y de 
generación de “nuevos” capitales económicos orientados hacia 
el “rebusque” en el sitios de llegada como lo es el municipio de 
Florida.

Sin este importante rol de género quizá se habría diezmado las 
alternativas surgidas en la conformación de Adesflovalle, y el 
nuevo espacio generado que se entreteje a través de ella como lo 
son, las nuevas relaciones de vecindad, compadrazgo y amistad 
entre otras.

La conformación de la Asociación por lo tanto, revierte especial 
interés en el clamor generalizado de la población en situación de 
desplazamiento de manera directa en el acceso a los diferentes 
programas y ayudas en reclamo legítimo para la obtención de 
sus derechos, así como en la inclusión a un nuevo entorno social 
y físico.

Las anteriores estrategias de reproducción social, conducen 
a reflexionar sobre la dinámica que presenta el fenómeno de 
la pobreza. Es más, conlleva a que las familias en situación de 
desplazamiento compartan y también compitan por los escasos 
recursos para su supervivencia con los pobres estructurales e 
históricos de la región. La reflexión obliga por lo tanto, a pensar 
si se presentan diferencias entre la pobreza entre uno y otro 
grupo, y de hecho, en la estructura social, convirtiéndola en más 
compleja configurando a la pobreza en un concepto múltiple y 
complejo. O simplemente, se aborda desde la discusión analítica 
que encarnan las demandas de similares necesidades básicas 
en contextos equivalentes con la adaptabilidad de las familias 
desplazadas a un medio ajeno que conlleva a la invisibilización 
de su particular situación.

Este escenario de empobrecimiento, siguiendo a Minujin y 
Kessler (1995), desestructura y ataca la identidad social. Las 
unidades domésticas desplazadas a través de sus trayectorias 
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históricas manifiestan con nostalgia un pasado mejor, que 
representaba para ellos un entorno social que aseguraba 
superiores condiciones y que de alguna manera garantizaba 
su reproducción social. La anterior dinámica, garantizaba la 
continuidad histórica de sus vidas de la cual se sentían dueños y 
partícipes de sus propias decisiones.

De esta manera, a las distintas estrategias de reproducción 
social en las unidades desplazadas reunidas en Adesflovalle, es 
menester comentar las distintas percepciones, apreciaciones y 
el sentir de la población en situación de desplazamiento y de los 
sujetos sociales alrededor de ellos, que obligan a interpretar y 
reconfigurar, significados e interpretaciones de los individuos 
que se encuentran en esta condición. El fenómeno del 
desplazamiento-pobreza-marginación, debe interpretarse tanto 
desde la mirada del que es percibido como tal, así como de quienes 
están o se sienten fuera de ella. Estos razonamientos permiten 
develar los diversos sesgos producto de las interpretaciones y 
“objetivaciones” de quienes la analizan.

El papel del lenguaje y las justificaciones discursivas hacia 
la población desplazada, discrimina y estigmatiza a quienes la 
padecen. La percepción de distintos actores sociales al tildarlos 
de inútiles, usurpadores, inferiores y generadores de violencia, 
no solamente los señala y los agravia, sino que los sumerge en 
el control legitimado a través del discurso subordinador de la 
pobreza que pretende disciplinarlos. Esta descalificación social 
está asociada a la de “extraños” y poco proclives al esfuerzo y el 
trabajo.

Estas actitudes justifican el papel de las distintas políticas 
sociales implementadas llevadas tanto por el Estado como por 
diferentes organismos del orden nacional como internacional 
que trabajan alrededor del desplazamiento forzoso. Estas 
posiciones se revierten en un doble discurso que naturaliza 
y legitima las condiciones sociales, económicas y culturales 
a favor de quienes las pronuncian, proyectando una relación 
circular: “los pobres son necesarios para que existan las ayudas, 
y estas ayudas provienen de sectores en los cuales justifican sus 
acciones a través de los beneficios que genera el sostenimiento 
de la pobreza”.

La pobreza por lo tanto, es necesaria y además, es menester 
“mantenerla” y “administrarla” más no erradicarla, como se 
evidencia a través de la instauración de políticas “compensatorias” 
que buscan elevar los niveles mínimos básicos de subsistencia, 
constituyéndose de esta manera, los subsidios y otras ayudas, 
en instrumentos de control social mediados en la doble perorata 
de los diferentes actores encargados de su producción y 
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reproducción explícita en los capítulos analíticos presentados en 
este trabajo.

Posiblemente, la reducción de las condiciones de marginalidad 
y pobreza, sean más de voluntades que de políticas concretas 
para eliminarla. Los diferentes enfoques se han orientado 
básicamente en disminuirla. No son suficientes. Pero además 
implica, que los distintos intereses de los actores que la perpetúan, 
pero a su vez –no la sienten, no la viven-, formulan propuestas, 
planes y misiones para mantenerla, asistirla o disciplinarla. Las 
desigualdades de poder y la distancia entre las élites y el resto de 
la población, implicaría concesiones económicas y sociales que 
los primeros no están dispuestos a ceder.

El control y disciplinamiento de la pobreza, también exige 
a su vez, mas requisitos para el ingreso a programas de corte 
asistencialista, convirtiéndose en instancias de mayor control, 
reducción, y limitación. El que debería estar recibiendo un 
derecho de Ley por su condición, está tomando un favor, una 
cuestión de dádiva.

La realidad en cuanto la atención a la población en situación 
de desplazamiento asentada en Florida, Valle del Cauca parce 
ser diferente con respecto a los balances realizados por el Estado. 
Se encuentra, que la cobertura de los programas de atención es 
significativamente baja y existe una diferencia radical entre la 
política formulada y las reales dimensiones de la problemática. A 
su vez, tampoco puede esperarse que la acción de la cooperación 
internacional y las Ong´s puedan reemplazar la responsabilidad 
del Estado. Además, se evidencian los precarios niveles de 
coordinación entre las distintas administraciones en el nivel 
local y regional.

Esta investigación intenta demostrar que el desplazamiento 
forzoso ocasiona el empobrecimiento de quienes lo padecen.

Los programas de las políticas sociales de carácter asistencial 
y compensatorio, se caracterizan por estar dirigidas hacia 
la pobreza estructural. El reflexionar sobre el origen de la 
producción de las condiciones de la pobreza en la población 
desplazada tal vez ayude a entender mejor y proponer políticas 
de mitigación que eviten la reproducción de la misma evitando 
el desmesurado incremento de “nuevos” pobres en el país.
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ANEXO

Metodología

La elección del estudio en el caso de la población desplazada 
asentada y asociada en Adesflovalle (municipio de Florida, Valle 
del Cauca) focaliza el análisis de un fenómeno contemporáneo 
dentro de un contexto de violencia y desplazamiento forzoso que 
se registra a lo largo y ancho de Colombia.

Su delimitación espacial estuvo asociada a la posibilidad de 
realizar trabajo de campo, con la posibilidad del contacto con 
informantes claves y de obtener colaboración de los distintos 
sujetos. Para ello se contó con el apoyo de familiares y amigos 
del investigador, conocedores de la región y de sus distintos 
informantes oriundos del área de estudio. También se contó 
con la colaboración de personal vinculado a entidades oficiales y 
privados que además de brindar información relevante “abrieron 
el campo” y facilitaron la recolección de información.

Este estudio de caso centra su atención en la comprensión de 
las dinámicas que se presentan dentro de un escenario particular 
intentando abarcar su complejidad, buscando el detalle de la 
interacción con el contexto de circunstancias importantes y 
relevantes (Stake, 1995: 11).

Consideramos que se trata de un caso paradigmático que 
permite ejemplificar procesos generales, tratándose por tanto 
de un uso instrumental del caso en tanto desempeña un rol 
mediador para comprender un fenómeno que lo trasciende, pero 
el propósito de la investigación va más allá del caso, pretende 
evidenciar características generales.

La aproximación elegida para el estudio es principalmente 
de carácter etnográfica e interpretativa aunque incluye la 
articulación con información cuantitativa proveniente de fuentes 
secundarias a fin de relacionar el caso micro con procesos 
macrosociales.

El trabajo de campo se desarrolló en el lapso comprendido 
entre los años 2007 y 2010.

La articulación metodológica involucró dos etapas. La 
primera consistió en un análisis cuantitativo-descriptivo de 
las condiciones socio-económicas de las familias desplazadas y 
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asociadas en Adesflovalle (en su heterogeneidad interna) con 
base en el relevamiento de encuestas aplicadas en el área de 
estudio en el año de 2007 e información secundaria recopilada 
por investigaciones en temáticas afines a esta investigación. Esto 
permitió un razonable nivel de representatividad estadística, 
pero tuvo la limitación de contener sólo algunas de las variables 
relevantes. No obstante, esa información proveyó variables tales 
como: el nivel educativo, edad, sexo, sitio de origen y recepción 
del desplazamiento, adscripción étnica, y otras variables referidas 
a la inserción laboral de los trabajadores tipo de actividad y su 
nivel de ingresos.

Esta primera etapa posibilitó también caracterizar las 
concepciones relativas a las condiciones de pobreza con base 
en datos cuantitativos secundarios y para una sola medición 
en el tiempo. Sin embargo, no permitió la interpretación de los 
resultados en un análisis más profundo.

La segunda etapa, consistió en la aplicación de una segunda 
encuesta que incluyó el relevamiento de componentes tendientes 
a aprehender aspectos dinámicos tomando como base las 
indagaciones efectuadas en la encuesta efectuada en el 2007. 
Esta encuesta fue acompañada de historias de vida, entrevistas, 
observación participante y análisis documental (Cuadro N.1). 
Las entrevistas fueron realizadas a los miembros de las familias 
desplazadas, así como a diferentes agentes de organismos 
estatales y privados encargados de mediar y menguar en las 
situaciones de desplazamiento forzado en la región y en el país. 
Ellos brindaron un panorama de las distintas ocupaciones en las 
que se insertan los desplazados, sus particularidades culturales 
y sociales, sus formas de organización, etc.

Cuadro 1
Fase 1 Fase 2

Análisis cuantitativo análisis cualitativo

análisis cuantitativo

Análisis cuantitativo variables e indica-
dores

encuesta análisis de contenido

Encuesta selección de indi-
viduos

muestreo 
cualitativo

análisis cualitativo

Estadístico análisis cuantitativo

A.1 Unidad de análisis y de información

La unidad de análisis es el hogar (Torrado, ibid)88. Dicha 
autora la concibe como referente u objeto concreto susceptible 

88 Siguiendo con esta autora, la definición de unidad familiar o doméstica 
considera a un grupo de personas que interactúan en forma cotidiana, regular 
y permanente, a fin de asegurar mancomunadamente el logro de los siguientes 
objetivos: su reproducción biológica, la preservación de su vida; el cumplimiento 
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de variar extraordinariamente de acuerdo a las características 
económicas y no económicas (normativas, jurídicas, culturales 
etc.) correspondientes a cada sociedad históricamente definida 
y aun a cada una de las clases y estratos sociales de estas 
últimas.

La mayoría de las unidades domésticas desplazadas, provienen 
de las zonas rurales. En este sentido, estos pobladores han 
tenido en todo tipo de sociedades diferencias con respecto a 
otros miembros de la sociedad.

Cabe señalar que la información relevada a través de los 
cuestionarios, especialmente la referida a las características 
socio-demográficas, fue provista por el cónyuge del hogar, la 
mayoría de las veces mujeres, quienes fueron por otra parte 
quienes tenían disponibilidad para brindar información.

A.2 Metodología empleada en la primera etapa de 
investigación

Para el caso de nuestra investigación se efectuaron dos encuestas. 
La primera de ellas, realizada en agosto de 2007, solicitando 
información general de las familias desplazadas y realizada a un 
total de 34 familias reunidas en Adesflovalle. Esta encuesta inicial, 
fue enriquecida con la efectuada por Acción Social de la Presidencia 
de la República, la Agencia de Ayuda de Desarrollo Internacional 
de los Estados Unidos -USAID- (siglas en inglés) y OIM, que 
contiene variables referentes a la salud, ayuda humanitaria y 
violencia intrafamiliar. Finalmente, la encuesta, realizada en enero 
del 2009, de nuevo por el investigador, con el objetivo de captar las 
estrategias y condiciones generales de vida, aplicada a un total de 
23 familias89.

A.2.1 Principales variables relevadas en las encuestas 
(Cuadro N. 2)

En cuanto a las características demográficas se indagaron 
la edad, el sexo, número de personas a cargo y la relación 
de parentesco entre ellos. Respecto a la categoría étnica, si 
corresponden a minorías tales como: afro descendientes, 
indígenas o mestizos.
de todas aquellas prácticas económicas, y no económicas indispensables para 
la optimización de sus condiciones materiales y no materiales de existencia 
(Torrado, op.cit:8). Para efectos de esta investigación los términos familias, 
unidades domésticas, unidades familiares y hogares se referirán al mismo 
concepto referenciado anteriormente.

89 Al respecto hay que mencionar, que dada la movilidad espacial de las 
familias desplazadas, sólo se pudieron ubicar y realizar el seguimiento en los dos 
períodos 16 de ellas. El residuo de aquellas a las cuales no se les aplicó el primer 
cuestionario, corresponden a nuevas familias asociadas en Adesflovalle. 
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En su estructura económico-social, las variables fueron 
relevadas teniendo en cuenta: sitio de origen y recepción del lugar 
geográfico del desplazamiento (esto es la procedencia geográfica 
de la población desplazada reunida en Adesflovalle; sus 
actividades laborales antes del desplazamiento y la inserción en 
las actividades de producción; distribución de bienes y servicios 
en el sitio de llegada al municipio de Florida.

En las características ocupacionales se incluye la rama de 
actividad económica, horas trabajadas, propiedad de activos 
abandonados en el desplazamiento (tierra, maquinaria, empleos, 
trabajadores, u otros activos), antigüedad en la ocupación, niveles 
de ingresos monetarios; pertenencia a algún tipo de asociación 
antes del desplazamiento, así como también la percepción en 
cuanto a las disminuciones/mejora en concomitancia al nivel de 
bienestar de las familias.

Un tercer aspecto indagado correspondió, a la percepción 
subjetiva sobre la pobreza antes y después del desplazamiento. 
En este último punto, la apreciación sobre las políticas de ayudas, 
se complementaron con el conocimiento y evaluación de esta 
problemática por parte de entidades del Estado, así como de 
entidades del orden privado e internacional como se enunciará de 
manera más detallada en los instrumentos diseñados para tal fin.

Cuadro 2
Variables consideradas en las encuestas

Encuesta 1 Encuesta 2 Encuesta3
(Esta investigación) (Acción Social-

USAID-OIM).
(Esta investi-

gación)
1.Ubicación general 1. Identificación de la 

vivienda
1. Ubicación general

2 .Tipo de tenencia y condición 
de vivienda, servicios básicos 
domiciliarios.

2. Datos despla-
zamiento

2 .Tipo de tenencia 
y condición de vivi-
enda, servicios bási-
cos domiciliarios.

3. Composición y dinámica fa-
miliar y apoyo social

3.Datos generales de 
la salud

3. Composición y 
dinámica familiar y 
apoyo social

4.Condición étnica y lugar de 
procedencia

4. Ayuda humanitaria 4. Oficio y situación 
económica

5. Tiempos de desplazamiento 
y deseo de retorno

5.Vivienda 5.Percepciones so-
bre la pobreza

6.Organización social, percep-
ción y uso de servicios

6.Ingresos familiares 
mensuales

 

7. Situación psicosocial y de-
manda de servicios de salud

7.Violencia intrafa-
miliar

 

8. Oficio y situación económi-
ca

8. Composición fa-
miliar
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El uso de estas encuestas respondió a la intención de obtener 
información básica sistematizable de las unidades domésticas 
y sus resultados sirvieron para caracterizar a las familias 
desplazadas reunidas en Adesflovalle y brindar el contexto 
interpretativo necesario para aprehender el significado de los 
discursos relevados en las entrevistas.

Para el análisis de la información cuantitativa se emplearon 
medidas de tendencia central y análisis multivariado.

Para nuestro caso, se dicotomizó la variable dependiente 
pobreza (pobre/no pobre) y se la relacionó con las variables 
descritas en el Cuadro N. 2: tenencia y condición de la vivienda, 
composición y dinámica familiar, condición étnica, actividad 
laboral. Este procedimiento se efectuó sobre la primera encuesta 
arrojando datos significativos para la variable dicotómica de 
pobreza sobre sus variables independientes de acuerdo a los 
postulados teóricos que evidencian su grado de asociación90.

A.3 Metodología empleada en la segunda etapa de la 
investigación

Con los análisis cualitativos al inicio de la investigación se 
intenta “planear y ser flexible” con el fin de “iniciar” o “introducir” 
a los investigadores en un tema insuficientemente conocido 
como es nuestro caso.

Las entrevistas, las historias de vida, la observación 
participante y el análisis documental permitieron conocer la 
complejidad de nuestro objeto de estudio. Estos instrumentos 
se caracterizan porque permiten integrar el encadenamiento 
temporal y la definición de la situación desde la perspectiva de 
los entrevistados. Además, presentan la ventaja de captar el 
ciclo de vida, observar las secuencias de los comportamientos 
y examinar la interrelación entre los distintos ámbitos de la 
existencia. A su vez, facilitan la memorización de hechos 
pasados pero sobre todo, explora la relación entre conducta 
individual y estructura social, entre biografía e historia.

A lo largo de la aplicación de estas técnicas se fueron realizando 
algunos ajustes en las preguntas formuladas y se progresó en 
el uso de preguntas abiertas que permitieran profundizar y 

90 Aunque se efectuaron estos cálculos probabilísticos, fueron considerados 
más como de referencia e interpretación de la representatividad de las variables 
independientes dada la limitada cantidad de observaciones. Aunque en estos 
resultados la significancia no tiene relativa importancia, sus interpretaciones 
son tomadas como explicación y sustento teórico que explica la situación de la 
pobreza en las unidades domésticas desplazadas. El mayor aporte de utilizar 
esta técnica, fue la de permitir indagar y plantear con mayor profundidad las 
técnicas instrumentales en la metodología cualitativa.
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especificar información sin restricción temática y límite de 
tiempo.

A.3.1 Entrevistas

Las entrevistas realizadas permitieron obtener riqueza 
informativa de las voces y perspectivas de los entrevistados. 
Además ofrecieron la oportunidad de clarificar y realizar una 
seguidilla de preguntas en un marco de interacción directa con 
el ambiente de intimidad y comodidad del hogar de cada uno de 
los entrevistados.

Con esta técnica se evidenció que los hechos no hablan 
por sí solos: hay que hacerlos hablar y esto se logra con las 
preguntas adecuadas estableciendo puentes o mediaciones 
entre universos culturales. Así mismo, mediante esta práctica 
se buscó sacar “a la luz” o “proyectar” lo que Ruiz (2007) ha 
denominado los vínculos entre sus comprensiones sobre el 
pasado aprendido, el presente vivido y el futuro deseado.

Se realizaron un total de 13 entrevistas con un mínimo de 
estructuración a los jefes de hogar de las unidades domésticas 
desplazadas así como a los miembros del hogar en el Municipio 
de Florida, tratando de formular preguntas en términos idénticos 
para asegurar obtener resultados que fuesen comparables.

Este formato de entrevistas estructuradas también se empleó 
a 5 corteros de caña de azúcar asociados y no asociados a 
Adesflovalle. La inclusión de esta variable obedeció a que la 
actividad agroindustrial derivada del cultivo y procesamiento de 
la caña de azúcar en los diferentes ingenios que operan en la 
región, evidenciaron importantes características asociadas con 
las diferentes estrategias de reproducción familiar.

A su vez, también se realizaron entrevistas a 5 funcionarios del 
área de políticas de atención a los desplazados: cuatro servidores 
públicos y un funcionario del Comité Internacional de la Cruz 
Roja, -CICR-.

El empleo de entrevistas con algún grado de estructuración 
no fue sencillo en el caso de los informantes de familias de 
Adesflovalle, no así en el caso de las efectuadas a empleados 
públicos estatales.

La entrevista en profundidad fue en algunos casos más 
relevante para obtener mayor volumen y calidad de información, 
particularmente cuando se combinaron ambas técnicas. Las 
entrevistas en profundidad permitieron la producción relatos 
orales con una narrativa propia, personal y a su vez, más 
contextual sobre el fenómeno.

A continuación se presentan las dimensiones consideradas:
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Cuadro 3
Dimensiones de entrevistas a informantes

Miembros de ades-
flovalle

Corteros de caña de 
azúcar

Empleados públicos/
Ong´s

Percepción 1.	
subjetiva de 
la pobreza

1.Percepción subje-
tiva de la pobreza

1. Significado de la 
pobreza y despla-

zamiento

Actividad 2.	
económica

2. Condiciones gen-
erales del trabajo

2. Políticas de aten-
ción a la población 

desplazada

Ayudas asis-3.	
tencialistas 

tanto es-
tatales como 

de Ong´s

3. Demandas gener-
ales y expectativa de 

futuro

3.Percepción subje-
tiva de la pobreza y el 

desplazamiento

Expectativa 4.	
de futuro

A.3.2 Historias de vida

El uso de la historia de vida apuntó a recuperar los relatos 
autobiográficos de los actores sobre sus experiencias en el 
proceso de desplazamiento. Siguiendo a Gallart, Moreno 
y Cerruti (1991); las historias de vida permiten integrar el 
encadenamiento temporal y la definición de la situación por los 
entrevistados. Además, presentan la ventaja de la posibilidad de 
seguir el ciclo vital, observar la secuencia de los comportamientos 
y examinar la interrelación entre los distintos ámbitos de la 
vida de las unidades domésticas desplazadas. Facilitaron a su 
vez, la memorización de hechos pasados y explorar la relación 
entre estructura social y conducta individual, entre biografía e 
historia.

Se relevaron 10 historias de vida de jefes de hogar tanto 
hombres como mujeres de las unidades domesticas desplazadas 
asociadas en Adesflovalle91. Con esta información se 
complementó información de las encuestas y entrevistas sobre 
las trayectorias laborales antes del desplazamiento así como 
91 Para efectos de su comprensión analítica, las historias de vida fueron editadas 
con el objetivo de vincularlas con el objeto de estudio.
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las distribuciones y actividades al interior de las familias, esto 
es, las estrategias de reproducción de cada unidad doméstica. 
A su vez, esta técnica permitió conocer con mayor detalle los 
sucesos acaecidos durante el proceso del desplazamiento.

Se buscó por lo tanto, entender la historia de vida como un todo, 
como ese conjunto de valores y costumbres que van demarcando 
la identidad cultural de las familias desplazadas dentro del cual 
buscan su estabilidad tanto emocional, afectiva y de bienestar 
económico, cualificando conductas de comportamiento que en 
muchas ocasiones colisionan con la sociedad en la cual se ven 
obligadas a vivir. En este sentir, las percepciones, subjetividades, 
concepciones y roles juegan un papel central en las estrategias 
adoptadas en el nuevo entorno social que habitan.

A.3.3 Observación participante

Aproximarse a la “realidad social” intentando observarla de 
modo directo, entero y en toda su complejidad en el momento 
que ocurren los fenómenos de estudio, constituye el objetivo 
de la observación. Para Valles (op. cit.:164), acercarse al punto 
de vista de los estudiados, compartiendo o exponiéndose a sus 
experiencias cotidianas, constituye un buen antídoto contra la 
“falacia del objetivismo”. Poder contrastar -siguiendo a este 
autor-, lo que se dice, con lo que se escribe y con lo que se hace 
así como poder redefinir y reencauzar la indagación durante 
la obtención de datos, son ventajas que ofrece la observación 
directa.

Con la observación participante, se buscó complementar y 
facilitar la interacción entre el investigador y sus informantes. 
Siguiendo a Piovani (2007:193), se trata de una observación 
“desde adentro”, directa, activa e intensiva, producto del 
involucramiento del investigador en el contexto en el cual se 
desenvuelven las familias desplazadas.

Implicó por ende, involucrarse en actividades concernientes 
a la situación social, ampliando el propósito de estudiar los 
aspectos sociales y culturales tácitos presentados entre los 
distintos actores. La observación participante se llevó a cabo 
a través de dos reuniones programadas el primer domingo de 
cada mes por la junta directiva y la plenaria de Adesflovalle y 
de otras instancias de interacción de sus miembros (entre sí y 
con agentes de otros estamentos y órganos del municipio). Esto 
permitió interpretar y develar miradas e interrelaciones entre los 
asociados. A su vez, los distintos encuentros de carácter social 
como fiestas de integración, y las conversaciones informales entre 
ellos facilitaron, complementaron y ampliaron la comprensión 
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acerca del fenómeno del desplazamiento forzado en el área de 
Florida y su accionar en el ámbito nacional.

Con este abordaje se esclarecieron aspectos fundamentales del 
desplazamiento, de las estrategias y de los vínculos con el Estado 
y aportó a la construcción de interpretaciones vinculantes al 
marco teórico.

Autores como Valles (ibid) y Piovani (ibid), destacan el 
papel del investigador no nativo en contextos en los cuales 
al tiempo que observa es extraño, participa de forma parcial 
o temporal en la configuración del fenómeno que estudia. El 
papel del autor de esta tesis como investigador y actor externo 
y ajeno a las dinámicas en las cuales se mueven las unidades 
domésticas desplazadas en el entorno geográfico-espacial, 
socio-económico y cultural, pueden convertirse en principio, 
en un aspecto positivo en cuanto al análisis e interpretación de 
los fenómenos registrados. Para cumplir con este propósito, 
también se contó con la participación y colaboración de 
investigadores universitarios que acompañaron la labor de 
presentación y entrada en confianza con los informantes 
en Florida, que a su vez, también aportaron desde sus 
miradas e intenciones elementos analíticos importantes que 
enriquecieran la producción de información.

A.3.4 Análisis documental

Se realizó una exhaustiva recolección de información en los 
temas, objetivos y propósitos del estudio. Los periódicos, diarios 
locales y revistas nacionales e internacionales, documentos 
académicos, tanto institucionales gubernamentales e 
internacionales, fueron material de consulta obligada.

A su vez, el análisis documental permitió construir, asentar, 
contrastar y discutir elementos teórico-conceptuales que 
posibilitaron la comprensión analítica del fenómeno de estudio.

La información analizada permitió evidenciar y sustentar los 
hallazgos empíricos de cada uno de los capítulos descritos en 
esta investigación.

La información cualitativa fue organizada de manera 
progresiva en una matriz de manera que pudiera identificarse 
el criterio de saturación o la necesidad de búsqueda de nueva o 
mayor información sobre algún tópico específico.

El análisis recuperó el significado que se desprende de los 
discursos de los entrevistados sobre los aspectos tratados, 
captando e interpretando el sentido dado por los informantes 
acerca del “cómo” “por qué” suceden los acontecimientos 
interpelados.
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Ahora bien, el hecho de manejar datos cuantitativos e 
información textual cualitativa hizo indispensable la utilización 
de programas estadísticos y la realización de cruzamientos entre 
variables (Forni, Benencia y Neiman; ibid).

A.4 El procedimiento de triangulación

Un reto importante en la presente pesquisa lo representó la 
vinculación, articulación y combinación de diferentes análisis, 
fuentes y producción de información. Lo que se buscó fue, 
que a partir de indagaciones cualitativas surgiera la necesidad 
de relevar información cuantitativa y desde la información 
cuantitativa (encuesta de Adesflovalle) la necesidad de recurrir 
a técnicas cualitativas.

De acuerdo a lo anterior, el diseño de la investigación involucró 
desde el inicio una estrategia de triangulación tanto de fuentes, 
datos y técnicas (Cuadro N.4).

El diseño apuntó a articular los procesos macro y micro 
en los que se inscriben las familias desplazadas asociadas en 
Adesflovalle. De esta forma, se propuso construir conocimiento 
sobre las condiciones generales de las familias, sus condiciones 
socio- económicas, las relaciones con el contexto demográfico y 
su relación con el contexto económico a través de la información 
de las encuestas y de fuentes secundarias.

El análisis micro se basó en las entrevistas estructuradas 
y abiertas guiadas por el concepto de estrategia de vida, las 
entrevistas prolongadas y las historias de vida laboral y ciclos 
familiares, que posibilitarán una más acabada comprensión que 
la caracterización obtenida a través de las encuestas.

Cuadro 4
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